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CUando nos planteamos el presente trata ~o r:.uchas dudus S'.!!·,;:ieron en 

torr:o J. él. La pri!:-.era pregunta fl..¡e que si va 1 í ,, la pena reall. :.:.:;.:- :m<J. inve'¡ 

tigac :.2n sobre el éeporte profesional y si tení'.~1 1-:1 suficiente j· ::e '::i ±'icación 

¡:-,¿m:i 2::clavarlo den:r:i de la opción vocacional '"':h"!.tajo P..salarL,~:-~:·. 

En un pri.r~2r momento todos los esquemas teóricos clcocatan c.-:m la 

iCed * Tra.diciona17 . .er.te se piensa que trabajadores son sólo t1ql..1cJ..:c.s que la~ 

r-an s::: re unu. má'lu:.T:.~ con overol :1 salen del tr.:=:.:--.:::jo cuando 12 ''»::--:_::::-:arraº -

suer..::. .. 

Estuvimos a ;:iunto ele desechar la idea, '3cbre todo porc:_1:éo !"'.O existe 

nir.¿;'~-. trabajo e in~Jestigación socio-económico en 1ue pudi érnr:.o:: ~-:;'c-:2rnos ~ 

I-:ay :ni.1ndo de rx:--i;->2.1 sobre el ~ei.s::ol ') pero se h.:lbla en térm,;._n,e, ~-. ::e;>::::rti vos. 

Fin11lmente :/ después de rr.editarlo un b.h.~n tiempo, ck:ci..::.::::·5.:s que bien 

valS:2- la pena un trabajo sobre el 2eisbol profec;.i.00.al dentn.) ¿," :::; ::~ción 

"Trab.::.j:') Asalariado", que no todo en la sociec1ac! r:.:iI='italista sen --::.~~::..tajadores 

sotre :.Bquinas Cproletn.r.iado inc:Ustrial); existen tarbién otra :::::'..c¡::oe de pers~ 

nas -;_: . ..:e venden su :Llerza de trabaje en diferente::; términos., con ,:::.~erentes 

cor~di..c.ioncs. 

El espect.2.c:.ilo deportivo~ a.rtístico"' es ~_ina ~:.ctivi(~ac: -:-:_·:e: se rerr0nta 

a r:-:~1:::.:-.cs miles Ce 2f.as en la his"tcr·:.a. de la hurr,.:.1ni~a-i; desde 1:::<::-. -----:'.iegos 

C~if.'.::J: V A~C.), ce:-. las Olimpiadas se dan a cor,c·c-er- los prixre!".'.:l~ :--:.'.'.3os organi__ 

z~1ti·iss caminanCD e:-i el devenir J-:istórico del '.·:,:::---2:-:e .. 

rras ~ seg.ún el est::. ::> del desarrul:o htlIT'ano., cuan.-::'..-:::. .:_:e encuentro-~ ::-:-. 1._:. etJpa 

rr:er~:.:=-::!::il., del c2pi-::--~l, el depor~l'3 r)-3.sa a ser r.<.1 :~6lo recT'(~t1cié:- -:~! ~...!n r,oce 

.,,:_::::.:....~:. o físico .. 2:.:-:0 un ohjeto, espe~táculo q~1..::; ~~Ttisfacc las -:"._"":ss~dades 

l-:c: ~--::r"'2ac.1on de '...:.::::;. sociedad ccn::reta, del ca;-1 ~ :.::. l su"jet.:1 a s•_::"3 :Q~:es. ~·: 



II 

El Eeisbol es uno de los deportes pioneros dentrD del pro=esionalismo. 

tlace j'..:nto con el desarrollo industrial norteamericano a fines del siglo pasado 

(1860-1890) y gracias a los visionarios, que conter..plan en todas L=.s r:-anifesta­

ciones del hombre la posibilidad de hacer negocio, el Eeisbol va creando su es­

tructu_>o., donde se requiere de trabajadores altamente especialiZc'i·:::cs, parque ce 

Eeislx:>l, medios de difusión adecuados, etc. , al grado que para la ':l:C.-:i;na décaci.'i. 

del pasado siglo ya r.ivo posibilidades de expanderse, atravesar !;¿_~ras nacio­

nules :-' conquistar el mundo, conforme los Esti:1clos Unicos invadían -=::. ;;:ercado 

mundial. 

las guer!'as, las invaciones, las conquistas de los paíse.s En desarro­

llo y la dependencia técnica, científica y cult-ural reciben ese n,_,e·.·::i "productc .. 

del espectáculo, que es el Beisbol y al t-ranscurrir el tiempo, ya con la semi­

lla en tierra se transforma en empresa. 

r:n México llegó en bar=s de guerra, por el puerto de CU2i.:.-::-.=.s y cuanc'.o 

se tiraban las prL'T:eras líneas de ferrocarril en la época de Por:-:-:.:-.:.o Díaz y 

era necesaria la utilización de técnicos nortetuT.ericanos., que t"'~~~:--- cos-tllri1bp-2s 

diferentes a las cel país. 

Muy dÍficilrnente este deporte hubiera alcanza.do el desa1-"':o::.lo t2n ¡:;i­

gantesco a nivel r..undial si el pi.:nto de partida. hubiera siclo un ¡:-a :s ele los 12.c. 

mados en vía de desarrollo, porque se requiere de un capitalisr.o ····~ se expanc'...=.. 

México ocu~;:i un sitio importante dentro c1el E.eisbol r.uw'.:.:'.l. Es uno 

de l•:'s deportes más populares a ni'1el nacionul, al grado que e:-i ::. :: :; ·: la Liga -

r-:exic..;2.nn llevó a sus es·tadios a cuatro millones de ilficionados ~ :=:::.:::-:-ido superad:.; 

en afor'O sólo por ls. lucha libre y el futbol. 

Infjnidad :!e enfoques -~, utilidades puede -ter;:er el deror'"':e---e.-spectácul21 ~ 

/lJ.~..:.ncs dirán que es el opio del pueblo, un medio pc.tr\::i rr;ediatiz..:!-r- ~- Cesconcie:-~­

ti:c:..::!' a la gente~ a. los trabc!.jadcres. Otros, que es una fon:a ;>~l..:-2. 1ue los :.:-,­

di·:.:.::!i1os expresen ·r externen sus represiones y fY--ustraciones ~l ~~..:.:::2 la rroy.-::;r!E= 

:::e~\3-le 1ue es una. :or.n.:3 de diversión, un ITB[llÍfico p...-'=lsatier.:po. 
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III 

las anteriores afi:rrraciones tienen su "verdad", s :..n e_ni.bargo, trat:=..."'É 

de estudiar el Beisbol prDfesicnal como una relación capita::.ista, que fu::cicna 

ccn todas las consecuencias r.istóricas del rrar~nto. 

Q-~ero resolver preg-... 1J1tas tales CC:"'nO: ¿Qué es e~ ::-eisbol?, su fl::"~::.:.o­

narniento, 2-.a:; leyes que lo rigen. ¿Quiénes se dedican a est:a actividad?, 

¿Qué intereses los guían?, ¿Cuáles son las aspiraciones Ge los que trab.3.j~-z. en 

el Beisbol?, el movimiento la...'x:>ral que se llevó a cabo e:-: ::. ·~30 y que ttl'-'º i--e 

~rcusiones a nivel nacional. 

L'r.a vez resuelta la investigación saber qué lug¿r c.:::upan los de¡:;crti~ 

tas profesionales en la sociedad. Si son -::rabajadores, si sufren alguna expl::?_ 

tación o p::r::" lo contrario pertenecen a lo que se da por ::.1,~~.ar "esfera ccr:::i.nan 

te". 

Er1 resunúdas cue:itas ver no tanto el espectácul~ ·~=-l ténninos C.2 2..ficio 

nadas y 1'0}'.·iO del pueblo", sino de lafc. n=laciones entre C:"2ctivos y j'-15~?.:'.c:::JreS, 

la partici::;ación del gobierno en estas sr.p!'2Sas y los r::e::'.:'..c::s de ccmLmi.c.c~=i6n. 

::,2.bs-rnos de las lir..i ta.ciones que existen en la ;~es2nte investi.;2ción. 

En realic2:: p:xlemos considerarlo pionero parü estudios Y-.as profundos, r:o sólo 

del Beistol sino del depcrr::e profesional en general, es c.;_-: primer ladri:.10 de 

un edif ic:. .. 0 ;:or construir-se. 

¡ ... a pn:iblemática cel deporte prcfesional aún no :-'2 sido seriar:-.e:-r:e eva ¡ luada, es-:c:diada; regulc....';'.',2nte sólo es co::i.siderado por :e:;: "investigacc,ces'' 

~- como la E:.r:agenación de las ttrnasas 11
, ~ru sin enFocar o~s aspectos f~r.~-:-en-

tales. 

"Tiene tal alear.ce el profesionalisrr.o deportivo -~:..:e a diario se escri­

ben miles Ce líneas ágatas en los principales diarios r:.::..c.: onales, tie::;;c en ra 

dio y tele·;isión, que forzosamente influ:;e:-i en lc:i. cotir.:'.a"".eidad de la :o:::c~.edad, 

pero dc:-:C.e se ve el "rostro" y no el f0r.do. 
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La base fu.<damental para desarn::illar l2. investigación es la e>-:perien­

c~a práctica. I'esde 1977 ingresamos al "mundo .:C:el Beisbol" la1::0rando cor.10 r<:;­

eactor deportivo en varios diarios como La. Pren:o.a, El Heraldo, Ovaciones, Esto. 

Sól de México y t:o·:edades, =ntando, a partir e:,,., 19 7 9 , con una columna de opi_ 

:-Uón de nombre "?ectas y Sliders". 

Ese diario contacto con peloteros, cliY€ctivos y gente que rodea el 

"medio" corro managers, instructores, médicos, .::oaches, periodistas, etc. , ~:ns 

~.a dado los ele.>::entos para llevar adelante el '.:'!:'abajo que nos trasamos 

Además, viajes a Series l·'.uncliules en los Estados Unidos, series fina­

les de la Liga l·'.exicana, convenciones del "Eeisbol Organizado" y un invierno -

0980-81) en la Liga Nexicana clel Pacífico en !·'.azatlán, Sinaloa. 

En cuanto a material escrito utiliz=-cs los boletines oficiales de la 

Llga r-:exicana, de la Asociacién Nacional de 2.c·isboUstas (J\Jli\BE), infonnación 

-=e diarios y re•Jistas especializadas. 

La pr8sentación de la investigación ~ie~e dos partes fundamentales. -

La primera abar'ca desde \.ITD e:-:rlicac:i.Ón sobre lo que es el Reisbol, la estruc­

tura del espectáculo hasta terminai, sobre la ;x=te fundamental del estudio que 

son los pelote!"Cs y directivos, incluyendo léos 1."elaciom.'S que los une, corno es 

el momento ce la contratación, el mercado C::c·:c:pra-venta, préstamo, etc.) y la 

relación con 1.os Estados UniC.cs. 

La se¡:r-.:.nda parte trata sobre el rr.c-.·::..":Liento gr<"JTI.ial, que llevó ar.elante 

la N!AEE. S'.l.S antecedentes, desarrollo qt:e éesemboca en 1.3. creación de la Liga 

!'!acional Po;:·1--:l2r, como contraparte de la Li;:::: (<exicantl y sus consecuencias den­

tro del Eeis::Cl y deporte profesionul en ¡;e::eral; incluyendo a los elementos 

que actuare:-: en el conflicto, incluyendo c. los periodistas. 
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HISTORIA DEL REISBOL 

¿<;ué es el Beisbol? 

El Beisbol es una actividad humana, un deporte o juego, que tiene como 

pL.."lto de partida el desarrollo físico o el goce visual y su objetivo co110 cual­

auicr otra actividad del misrro género es vencer, derrotar al contrario. 

El elemento filéis importante para la prictica de este deporte es el indi 

virluo confonnado dentro de un grupo o conjunto llamado "equipoº'. Así tenerros 

que, para que se efectúe es necesaria la participación de dos equipos de 11ncve 

elementos cada uno; "wnpires'', quienes son los encargados de aplicar los reglanc.!.! 

tos que rigen la actividéld y dos "managers" o directores técnicos, encargados de 

dirigir a cada una de las novenas. 

Se juega dentro de un espacio cerrado, que se le da el nombre <le "te­

rreno de juego", el cual está dividido en dos partes. La pric<=ra con el nombre 

de "diam:mte" en foniia de cuadr::ido con tm¡1 <list:mcia de 90 pies por C<l(b lado y 

en tres de las cuatro esquinas colocan las bases, que son coj iEes de tela y "bo­

rra", por donde tendrán que pasar los participan tes y un "ho1;e", que es Lll1 pentg_ 

gor:o <le hule y viene a ser el punto de partida. y llegada en el recorrido por las 

b.:ises. El segundo espacio es una distancia 1 ibre, no mayor de 500 pies ni menor 

ce 290' partiendo de "home" h::icia los tres pwitos frontales Je 1 cuadrado y que 

tiene el nombre de jardines o "outfilder". 

La parte medular de este deporte radica en que los f'3rticipantes trata 

r:ín de recorrer las tres bases, arrancando de "home", para lo.'=rar lo que sella­

"ª una carrera n anotación; quien haga !Jlás durante nueve entradas es el ganador. 

Una entra<l::l se le llar.:1 cuando un equipo juega prir:;..c:-o a la defensiva 

;.· posterionnente a 1:1 ofensiva; por ejemplo, un equipo en su pz·imcra actuación -

sale a la defensiva y tiene que hacer tres "outs", cada "out" signific;1 poner 

fuera <le juego a t.:n enemi¡¡o, e\·itando <[UC llq.,'UC al punto de pzutida. Posterior 

r.e;ctc se cambian los papeles r el misnu equipo pasa a la ofei;siva y así alterna­

t i Y.i.;ccntc hasta con:pl eta r nueve ;;-nt radas. 



- 2 -

Cuando una no\-ena va a la defensiva necesita Je "manoplas" o fu.'L13fltes, 

hechos de piel animal, los cuales sirven para ntrapar la pelota que est;í consti 

tuída ¡XJr tm nücleo de esponja forrado de estambre y una cubierta de piel Je res 

o borrego. Cada uno de los nueve elementos del equipo se colocan en puestos de 

finidos Je :mtemano. 

Tcneoos en pr i!ner lugar al "pitcher", o sea, quien lanzar~í la pelota 

al pw1to Je partida y la recibirá el "catcher" o receptor, el cual se coloca 

atriis de "home". [J1 13 primera base, caminando haci.:i la derecha, se coloca el 

primera b::isc, otro en la segunda, tercera base y ern1,edio de ambos el parador en 

corto o "short-stop". Todos dentro del área del "cuadro" o "infilder". En los 

jardines o "outfilder" (detrás del cuadro) se colocar5n tres elementos cubrien­

do los frentes, izquierdo, central y derecho. 

Al comenzar el juego, el equipo ofensivo <lesfila tmo a tmo por el 

"home", de acuerdo a w1 "orden al bat" prevfomcnte establecido. Cuando ;:i un j!:!_ 

gaLlor le toca su tun10 se coloca del lado derecho o izuuienlo del "home", seg(m 

su costur.bre de hacerlo, con tm "bat" en las rrnnos de rradera o ahuninio, con el 

que trat::irá de pegarle ::i la pelota enviada por el "pitcher"; cuando logra pega!_ 

le inic i;:1r5 su cawino por las bases, dándole vuelta al cuadro, hasta que retor 

ne al ptmto de partida para hacer una carrera a favor de su equipo. 

Los jugadores a la defensiva tratarán de atraparlo en el trayecto, lo 

que se llnma h.:icerlo "out" o ponerlo fuera de juego por medio de Lm "ponche", 

que son tres L.mzrnnientos buenos del "pitcher" y no logra el kiteador hacer co~ 

tacto con la pelota; pero también puede llegar a la primera sin necesidad de to 

car la pelota, si el "pi tcher" m:mda cuatro lanzamientos malos, fuera de "home", 

altos, b:ijos, dentro, fuera. 

El "umpire" se coloca atr5s del "catcher" y calificará los l.:mz;unien­

tos del "pitchcr", aJcc.á.s que contará con imo o más cor.;p::iñeros, t;uicncs dccidi­

dn sobre las jugad¡¡s c:ue se susciten y apl ic.:idn el reglarwnto de juego y el 

que esto1h Jezca la "Liga". Son los que indicm si un jug::i<lor a la o fcns i va es -

"out", si llega antes o después a la "gorr.a". Son la autoridad en el terreno de 

juego. 
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Cono deporte <le conjw1to, cada equipo lleYará tma misnu n:-stimenta, lo 

que se llama uniforme de Beisbol (consta de sudadera, cachucha, pantalones lar­

gos, medias y "spikes" o zapatos) para distinguir qué elerrnmto per:enece a de ter 

minado equipo. Los "spikes" son za¡utos que tienen en la base tres puntas de me 

tal que sirven para apoyarse al suelo. 

Dentro <lel Bcisbol profesional u organi:::iéo, además <le los elementos 

anteriores se cuenta con "bat-boy", o sea, la persona encargada de recoger los 

utencil íos <le juego tales como los "bats", pelotas, cascos protect-:;res. Un masa 

j is ta que tiene corro misión mantener a los jugadores en buenas ccr.diciones físi­

cas, tmtar bálsamos, aplicar inyecciones y auxiliar cu:mdo alg(m ¡:~lotero sufre 

alguna lesión. 

Finalmente tmo o <los "coachs", que son los ayudantes del '1na.I1ager", 

quien impone el sisterra de juego, la disciplina y estratégica dentro y fuera del 

"terreno". 

Terrenos listo el campo de juego, así que, coro dicen los "urnpires" al 

iniciarse las hostilidades, "¡ Pby-b:lll ! ". 
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Ori1'.cn del l1l'ishol 

Al igual que el descubrimiento <le América, <lon<le se afirr.n que propi:1-

wcntc no rue Cristüba l Colón quien descubrió las "nuevas t icrras", el origen ·..!d 

fkisbol sigue siendo tm misterio. 

~luchas Jfirnun que viene <lesde las culturas más lejanas, Je la époci 

Je los egipcios, tres mil años antes de Cristo r se practicaba a nivel religio.;a. 

Se cuenta que los sacc1·<lotcs se colocaban con un palo en las rrrn1os, fonn:mJo Jos 

hileras, por JonJe pasaba el pag<:mo, quien era golpeaJo. Algrn1os ncis sef1alan nue 

fue Jentrn del cristianismo, tJ.mbién dentro <le una :1cción lle gcicias. Sin embar­

bo, fue en los Es tacos UniJos <le :\orteamérica <lende logró es tac l cccrse )' <lesa rro­

Ua rse a niveles no im.:1ginables, favorecido por C'l :1vance del c..:;,;pítalisno, Jor:Je 

se contempló al d<-T-Orte coro LUl negocio, w1 espcct:ículo. 

Seg(m los historindores la prir.:cra piedr:1 se coloc<í er~ 1~s1, cu;m<lo un 

:,,;rupo de inmigrantes ingleses introduce el juego Je los "rnudcr·s''. tma forma :m­

terior al "cr iquct", juego que tiene las bases Jcl Beis bol. 

A princjpios del siglo XIX empezó a tonnr fonna coffo Jeporte. Su pun­

to de arranque el ''criquet", <lande se trataba Lle recorrer un cuadrado con esta-­

e.is en las esquir~'ls e impidiendo que las tocará el corredor. 

El l'.cisbol nació en las ciu<lades industrializa<las; fue nús tanle cuan 

Jo 1 lcf:Ó a los estados sureños. Su lugar de ori,:~·n [uc I\ueva Y;:;rk y Boston, 

Jon<le cn~ie=ó a tener auge en 1820-1830, al graJ.0 que Llegó a li:.nnrse "el jucg~' 

<le ::ucva York". 

Tres af10s nús tarde se fonraron equipos. aunque sin rcgL1mentos, en la 

ciuJaJ de riladcifia y en 18-10 surgió la primera m:Jtlificaci<Sn: l.1s estacas que -

,;e ut i 1 i:aban en el "criquet" fueron sustituidas por b9ses de .i:·en:t )' 111;1tleL1, 1.:·11 

lll'.'.) Je Los extrer:DS, que era el lugar Je origen. tJl esos :1,·crcs tudav[:1 ¡i:1r·~ic!:. 

p.1h.m die:: D doce elementos. 



\'o habb c:unpos de jue¡:os constnlidos, por lo que ecm irrrovisados, 

pero conforme pasó el tiempo se hi:o necesaria un;1 n'¿_:lam .. 'ntación C:cl lle isbol en 

Nue\·a York y fueron w1 grupo del equipo Je los "Kn ickcrbod-.crs", <[U knes e rc:1 rnn 

los primeros rcgbmentos y diseiiaron las r.cJidas del c1r.:po de jue~c,_ Cono pri­

mer "ley" indicaron que sólo podían p:1rticipar en el juego nue\•e L'~,;xntos a L1 

de fer:s iva y otros t::mtos a L1 ofensiva. 

De esta w~mcra se inició la construcción <lel nuevo Jeporte, el Bcisbol, 

y bajo esas bnses empezaron n proliferar un sinfín Je novenas. Se Jisef1ó el pe­

so y meJ.i<la <le la pelota, <lel "bat" y hnsta la hora Je juego. ~;ingím encuentro 

podía empezar miís allií <le las cuatro Je L:i tarJe. ~ se cont;1ba con ;il 11111hr;1,lo ~1r 

tifi.:ial y se tenía que hacer uso <le la lu:: solar. 

El Beisbol aún no entrab;1 al mundo <le los negocios. Sólo se practic:tba 

por csp:ircimiento, a nivel de aficionados. Se crearon Ligas interestatales; atlL'­

!Tlcis Je ~ucva York, F i la<lel fia y Boston, en 1 S55 ingresó Ch icago ·.:0n tma novena. 

La exnansión <lel !3eisbol por el territorio de Nortcarnérica iba \·icnto en popa. 

Conforme avanzaba en cuanto a número, la necesidad üe iuccrlo cono cs­

pec:::'iculo fue creciendo, por lo tlUC en 1858 por prir.;'-'ra ve: se co::::1,5 la entrad:1 

p3Ll ver un juego de pelota. El sitio ::-..•ucvn York y c:i<la cspcct:Jclcr pagó medio -

dól::.r. 

Empero se prohibió que los peloteros o jugaJores recibieran alguna pe!:. 

cc;"Ción económica. En 1860 se rc;:ili:ó wm gira Je tuK1 novena Je Jrcoklyn, bas(.' 

de: espectáculo. 

Llegó la ¡,'llerra civil (1861 J ;: en cu:mto a organi:acién tuvo un [reno, 

ne así en su dive1lgación y e;..-pansión. El inteTG1l1'.bio de presos c·~c:b:itientcs ele 

:1qt:ella guera llevó consigo las cnscñ;m:as <lcl l3cisbol a los c:-LL.:os Jel sur y en 

la ::e¡qXJra<la 1S63-6·l se pagó sueiJo p_;r primera ve:: a lUl pcloter.3. Se tr;1tó Je 

Al :-e~1ch, quien percibió 275 <ló la res Je los :\t lét icos de Broo\..: h-:-: :.· dos :irios c:.:ís 

tc1r.:'.i:' el resto c!cl equipo dcbengó un :"Ucl<lo, ingres:u1clo al n:;.u1,1c ,;e las mcrcan­

ci..1s la compra-n:nt:i Je la fucr:a ,\e tr:1bnjo con fines tic lucro. Ln lSliS-!J'.1 k•s 

\\.-,'.Lis Rojas ,\e Cincinn:iti fue oficialr,cnte el prüx:·r C'(\llÍpo de 1 c-isbol is Lis .1s.1 

L1:-::·"los y en ltt;;:ir tic utili:ar r:mt:llones cortos, se implcn-<.'nL; la nx1cl.l\U:i-IJ1.'l 
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pantalón largo. 

En 1871 se fonnó la Asociación de Jugadores de Beisbol Profesional, 

separándose de la asociación de los "airoteurs" o aficion;:idos. Fue el primer pa­

so que creó un circuito o Liga que englobó a equipos de diferentes estados con -

fines <le presentarlo coro un espectículo deportivo, de competencia, con tm "ro 11" 

<le juegos previamente delineado y tres años m1s t:rrde se realizó la primera gira 

de exhibición intermcional por Ins:laterra. 

Es uro. etapa de ex1xmsión., pareciera ser que jtmto con los triLmfos 

económicos fuera de sus fronteras de los Estados Unidos e ínfil tración técnica y 

cultural el Beisbol lo acompañó. Varios coloni::adores Ilevaron el Beis bol a .rapón, 

. .;i_1stralia y otras partes del orbe. En 1876 nació la Liga Nacional, sustituyendo 

;:i la Asociación de Jugadores Profesionales y tm juez de nombre Bushop elaboró el 

primer contrato para jugadores ¡:irofcsionales, al mi siro tiempo que los propicta- -

rios <le equipos le pusieron precio a las franquicias*: cien mil dólares y que 

]QS clubes o empresas no se est.'.lblecicrnn en pohl::tciones con menos <le 75 mil ha­

bitantes, para· asegurar tma asistencia <le 2 mil aficionados por juego. 

El Beisbol ya había ""-idur;:ido lo suficiente para dejar de consiJernrlo 

cono un simple deporte. Er'tl ya una fuente de ingresos, de lucro para aquel los 

que manejaban las nacientes CIT'.presas. El cu:idro estaba listo, se pagnban sala­

rios, se cobraba por gozar dcl espectáculo y para terminar de darle fonr.'.l en 

1879 se comenzó a dar salarios, aw1que nódicos, a los jueces o •·umpircs", ya que 

mientras un jugador ganaba cerca de dos mil dólares por temporada, los jueces o~ -

tenían, en esos tiempos, cinco dólares por encuentro; atmque los jugadores 

tenían que pagar del sueldo los utencilios de juego, coITTJ el unifonnc, "bats'', 

etc. Cuando el equipo est:i.ba de gira se le asignaba medio dólar para viáticos. 

Fue hasta 18SO cu;indo se consideró co1ro trabaj~idor a tm ''lunpire", 

quien se Jedicó de tie111:-:} completo a esa labor. 

(*) Franquicia se <lice a la plaz.a y ciudad donde tendrá su lugar de residencia 
un club de Beisbol. 
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F.n 1882 nació la Asociación American:i con'O tma Li~a contraria a la ~la­

cional. Se disputaron la prirracía en el Beisbol profesion:1l, pero luego Je w1 

tiempo optaron ¡:<>r trabajar de común acuerdo y organizaron l.o que se llaw.J la 

Serie Hind ial; es decir, el equipo campeón de cada Liga se enfrentaron en una se 

rie de juegos y el ganador resui taba el ca.~n del mundo. 

Había todavía un ir.:pedimento para su re:ü ización plena. Se tenía que 

jugar de día, cu:mdo los traba_iadores estab:I.'"1 en su fuente de trabajo, lo misnD 

que los oficinistas, por lo que no podían asistir a los juegos de Beisbol, has­

ta que en 1833 se jugó por primera vez bajo luz eléctrica en Fort Wayne, India­

na. El paso fue trascendental, al poco tie;:;po la n~yoría de los equipos profe­

sionales contaron en sus estadios con alurrbrado eléctrico. 

La creación del mercado de peloteros se creó en !887. La danza de 

los dólares tomó ritmo cuan¿o ~lickey Kelly, de Oücago, fue vendido al Boston -

en diez mil dólares, además <le un aumento de salario a cuatro mil <loscientos Jó 

lares. 

Para 1890 el Rcisbol es considerado cono el <lepo:·tc-espectáculo miís -

importonte de la Unión Americana y se registraron aforos "records" de mis de un 

millón de espectadores por temporada. 

Sin embargo, en 1S91 cruzó por ur1a grave crisis comercial y l:l cmnpa­

fia se tuvo que suspender ::i la mitad; pero posterionnente se dio 1m auge inusita 

Jo, las empresas obtuvieron excelentes g::m:mcias, al grado que para los princi­

pios del siglo asistíun tres millones de aficionados, cifra que ha ido en un 

aumento constante y actualnente se da afcros de cincuenta millones. 

:\sí pues, henos recorrido el ca."'7!ino de cónlJ surgió y de dónde vj no el 

Beisbol !11exic:mo, pas::ireiros ahora a su historia; desde cónD llegó hcista nuestros 

días; scü;ilando los rromentos mis importantes de esta act:ivi<lad económica y depoE._ 

ti va. 
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llistoria Je la Liga ~!exicana 

La historia de la Liga Mexicana es en cierto sentido la historia del 

Beisbol en ~léxico y coro todo acontecimiento htunano ha atravesado por varias 

etapas en su Jcvenir histórico. 

L\irante el proceso berros distinguido cu:1trn períodos importantes: 

a) Su arribo al territorio nacional a fines del siglo pasado. bl El nPvimiento 

revolucionario detuvo su Jesarrollo, pero resurgió con fuerza en los años vein­

tes. c) La Jécada <le los cuarentas, considerada co!lJ) la "Epoca de Oro", cuando 
1 Jorge Pasquel so colocó al frente del circuito. J) El ingreso clcl Beisbol me , -

xic:mo a la 0;ational Association Professional of Base Ball~ de los Estados Uni-

<los, inicitlndose su período de institución, dej;mdo Je depender en buena medida 

Je los caprichos perscrwles <le los "rrognates", a tal grado que para la década Je 

los setentas la Liga contó con 20 empresas, en lugar de 6 con las que arrancó. 

El priner ¡;eríodo se registra aproxiJmd:urente en 1877, cu;m<lo se jugó 

por pr irrera \·e: Beisbo l en tierras mexicanas. El honor se lo disputan los puc_i:_ 

tos Je Cuayiras y Ta::·:;ico. 

L.:is investigaciones de Qmymas tienen tm margen Je niayor seguriJa<l; 

se dice que la tripul3ción del barco "~bntana" pisó tierra y en un nnmento Je 

entretenimiento efectuaron el primer juego de pelot:a. 

Los Jatos Je T~unpico indican que un entusiasta norteairericano <le nom 

bre Johnny '!11ompson, ingeniero que laboraba en el tendido de rieles de fcrroca 

rril, fue quien lo introdujo. 

ll1y ,ilgunas otras versiones, pero que no se fundamentan anvl iamente. 

Por ejemplo, coment:l:l que el Beisbol ingres6 ¡xir el estado <le Yucattln, siendo 

tui gntpo de cubanos los que ! lega ron con el Jeporte ;-· que al poco ti eiq10 se 

hi:o rr:u,· pop;.ilar. Lo cierto es que el pasatiempo se incorporaba como un pro­

ducto nús de los EstaJos Unidos. Junto con las ir.iquinas llegaban también for­

nus de \·ivir r "pcnetr:.n.:ión" cultural, entre el los _iucgos un t;mto ''exóticos". 

'(f¡ {';isquel llll--¡:¡CO industrtal )' con~2rc1ante entre· l':il0-50; <.¡lle fue el 
prim:i1ul prnmot0r ,Je> ese deporte. 

t21 ,\;,;c>ci:tcicín que :1;cn1pa a todas las ligas de l'.c•í;,;h>l pn1r._·,;iu11.t! dentro de 
un r~_,vi1~1ient(' que S(" 1 L1I1l{1 l~:-ishol Or·gani:~\lh) 1 i'..n. l. 
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Los últilfüs diez años fueron de exp3nsión en el territorio nacional y 

llegó al Distrito Federal, donde se organizaron varias "novenas", com:i el club 

r.~xico, que aún existe, el Lenócrata, Colegio Hilitar y escuela PreparatorL1. 

En poco tiempo lleg6 a ser uno de los deportes preferidos de los habi­

tantes; pri1rero cono wm activid:1d eUtista, de la joven burguesía nacional. En 

1902 en el club Americano se realizó un juego que tuvo una asistencia de 300 

aficionados. 

Cinco años más tarde se unieron nuevas "escuadras" como el Agui l::i de -

Veracn1z, Azules, Cafés. Para 1905 era un deporte conocido al grado que prcse!! 

ciaron mil quinientas gentes un encuentro entre :-léxico y Tacubaya. 

Las condiciones estaban dadas para que el Beisbol Jejarn de .ser sólo tm 

deporte com(m y entró, al igual que en los Est.:ldos Unidos, al mlll1do del espectác':.!. 

lo. Empezó por separarse las 1 igas. Se dividieron en dos, los aficionados que 

continuabnn jugando sin cobrar y la Asociaciór: }.\exicana de B.:·isbol Profesional, -

donde los participantes cobr.:iban dinero por jug<H. En 1906 se presentó por prlin~ 

ra vez un equipo de Gr.:indes Ligas para efecttw.r una serie de juegos de exhibición. 

Se trató de los ~ledias Blancas de Chicago, quienes fueron c;:irnpeones en ese aíio. 

El largo período de 13. lucha .:irnfüÚi (1910-20) detuvo la m::ircha ascende!!_ 

te del Beisbol y se temió que fuera a desap;:irecer el gusto por el pasatiempo. De~ 

pues de todo er.:i mis importante1as anras yrrunicionosque "b.3.ts" y manoplas, ante la 

crisis social que priwba en el país. 

Tenninó la etapa de la revolución y llegaron los "Alegres Veintes", 

siendo a la mitad de la década cuando se fon:OO la "Lig-.J. r·~xicana", que desde en­

tonces ha fLmcionado ininternunpidmnente. Este "segundo aire" le dio mayor difu­

sión y sentido corro espectáculo, al grado que fueron contratados peloteros extran 

jeros para que jugaran en r.exico. 



- 1 o -

\'arios equipos de C:r'.ll1des Ligas visitaron nuestro.:- país, corro una forma 

de prooover el deporte y hasta los Filis de Filadelfia hicieron sus entrenamien­

tos prcten:porada en México. Se formó una no\enr. nacional, que tuvo por norrbre 

"Los Aztecas" y ambos conjw1tos sostuvieron varios juegos de exhibición. Cada -

triunfo de los rrexic;mos fue celebrado ruidosamente por la prensa naciona 1. 

En aquellos tiempos la discriminación n1cial, tan acentuada en los Es­

tados Uni<.:!os, impedían que los peloteros de color juparan en las Grandes Ligas, · 

por lo que se fonnó una agrupación de jugadores negros en el sur de los Estados 

lhlidos y \·arios de ellos incursionaron en el Beisbol mexicano, entre eliosrnuchos 

cubanos, que llegaban con l'l esperanza de encontrar mejores condiciones de vida 

que en su tierra natal. Su calidad para jugar el Beisbol se manifestó 3:r:pliamc'.!_ 

te y tuvo wia influencia no sólo en ~~xico sino en toda el 5.rea del Caribe y Ve­

nezuela. 

Ya conv un negocio se establecieron varios ec¡ui¡x:is profesionales entre 

el Puerto de Veracruz y el Distrito Federal; abarcando ciudades corrv Puebla, Ori 

zaba, Córdoba, entre otras. 

En la década de los cuarentas apareció la figura de los henro.nos 

Pasc¡uel en el Bcisbol; especialmente Jorge, un millonario que tenía la gran esp~ 

ranza de que México tuviera Beis bol de la calidad de Gr~'1dcs Ligas, y realizó 

cuant fosas contrataciones de reconocidos pe loteros de la Unión Americana. 

Los Pasquel 3 compraron al Aguila de Veracruz, de donde ernn originarios 

y pronto se colocaron al frente del circuito, decidiendo la política económica y 

socia l. Llegaron a contratar a los mejores jugadores de la Liga negra con suel­

dos que jamás se pensó que pudieran otorgarse en ~~xico. 

Se llaffi'.l la "época dorada" porque fue cuando el Beisbol contó con venta 

Jeras "estrellas" y tuvo un alto nivel corcpctitivo. :.t .. :· difícilrrentc pasaba un 

día, sin que los Pasc¡uel ru1tmciaran 1;1 contratación de t..< gran pelotero. 

(5) Fa:rr:ilü1 Pasqucl, de \'eracruz, Jcdic:1Ja a lci politi.::a y con-crcio en ~encral, 
especialmente nurítim:i. De las far.úlias m;ís acauci.:li:i.<las del país. 
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La fuerza econ6mica de .Jorge Pasquel penniti6 que fuera un deporte muy 

popular. A diario los periódicos hablaban del Beisbol, los caprichos Je Pasquel 

y sus "locuras", cambiando las decisiones de los "urnpires" a su ru1tojo. Se cuen 

ta que por aquellos años la voz de los Pasquel era la que valfa. El c~1'":1bio de 

peloteros era de acuerdo a su antoje y conveniencia. Todo tn1 gran dict:idor. 

Al terminar L1 guerra mun-...:i,11 en 1946, Pasquel decidi6 tener U.'1 equipo 

de Crandes Ligas y ofreci6 contrates nillonarios a las "estrellas" de los Esta­

dos Unidos. Muchos aceptaron la prcposici6n y vinieron a ~!éxico. El espectácu­

lo que se ofreci6 fue de primera, el mejor que se ha visto. Sin embar5:o, s6lo 

fue "flor de un día", no había una "::::lse sólida para que la er.ipresa fructificara 

y con ella el sueño de Pasquel. Se carecía de una estn1ctur::i, como t.u1 p::irque 

con el suficiente aforo, de organi:::'lción para mantener esa clase de espectáculo. 

Los salarios elevad'isimos combinado con la falta de w1 ingreso suficiente no po­

día equilibrar la balan::a, con el fin <le poder mantcne r esa 1 fnea de conducta. 

Por otro lado, ante el "pirateo" de peloteros empezaron los ?TOblemas 

con el vecino país del norte y se dictaminó una regla contra todos aquel1os que 

aceptara.-i los ofrecimientos de PaSL'.cWl. Automáticamente el que trabaj~na en ~lé 

xico quedaba fuera del Beisbol de la Unión Americana. 

Dos afios más tarde, en 19-"S, el sueño se <lernrmh6, no se pudo nunte­

ner los salarios y la "quiebra" no se hi:o esperar. Los jur-adores norteamerica 

nos que se contrataron retomaron a sus antigllos clubes y por medio de un juicio 

fueron reinstalados en sus respecti·:os trnhajos; tras la <lisminuci6n en la n6mi­

na de sala ríos. 

La crisis que se esperab2 estall6 y en 1951 los Pasqucl se retiraron 

del Beisbol-especttículo. Dejaron el negocio y el Bcisnol entr6 en una etapa de 

incertidumbre. L::i Liga ~lexicana isa a í.a deriva. "Si Pasquel ya no está en el 

Beisbol, el Beisbol ha muerto", decía la gente y no se encontraba la salida. 
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Sin embargo, la actividad representa buenas perspectivas para los empre 

sarios, sobre to<lo péi:ra aquellos que tenfan buena ...::mt idad de dinero, para soste­

ner la actividad, a resnr de no tener rendimientos inmediatos en cuanto a la in­

\·ersión, representaba tener reconocimiento social a través de los medios masivos 

de co:-::un icac i6n. 

Así que, cumido el Beisbol daba banda:os <le aqur para allá, lleg6 el 

año 1955 y en un esfuerzo de institucionalizar y sentar las bases para ase¡_,'llrar 

la \•ida del deporte v no depender del capricho de tma ncrsona. Lo Liga Mexicana 

se afili6, por iniciativa de Cono Canavatti
4
a lo '(:1t ional ;\s~oc iat ion Proff"cssion;:?l. 

of B:1se Ilall, la cual está constitur<la por todas las Ligas profesionales de los -

Estados Unidos, salvo las Ligas Mayores. Se renunciaba a tener peloteros de Cr~ 

des Ligas y remmci:i.r a una posible competencia; pero por otro 1ado, significab:.i 

po<ler asmilar los sistemas administrativos, deportivos, sistemas de organización, 

\"a que si algún cambio se efectuaba en el Beisbol Je Estados Unidos éste debía re 

pcrcuti r en el Beíshol de ~léxico. Se dependfa <le ese pafs en términos del espec­

táculo, pero eran miís las ventajas que se pudieran obtener. 

El fin fue excelente y que mantiene viYo al Beisbol Jttndolc una imagen 

a ni vcl internacional. "!la sido muy importante los aspectos organizativos, dt'Pº.!:. 

ti vos de aquél país que se han asünilado en México"', dice la Liga ~lcxicana. 

Se tra::6 el sendero por el cual deberían caminar, empez:mdo por impl~ 

tar ,,.1 sistema de sucursales, es decir, que cada organizaci6n pudiera tener c1;ul_ 

pos en tma Liga que se llam6 Central y donde se pro<lucfa a los peloteros. Con -

este ;;e alej6 el ''l1cr'io de que ~léxico fuera tma potencia y formar equipos de Cr;cn 

de;; Ligas. Se aju~Uí a su realidad y se clasificó como Triple,\. 

Los ínte:-:::rntlJíos deportivos, que se d:1han en la importación de técni­

'-"~~ e instnicción cc:n la Unión .ln•2rican;i, empezó;¡ dar frutos produciendo l'elo::~ 

ro:0, a lgtu1os de et L:is con ca 1 iJaJ para jugar en !. '.r:m<les Ligas. 

¡:¡ <:mavatti, millonario de la regton de Tamaulipa-;, Jc<licado ccmo principal 
:1ctividaJ, en L1 cuestión <le :1stilleros en rrcc¡1ico. 
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Hasta entonces México dependía de rm setenta por ciento de la fuerza de 

trabajo extranjera norteamericana y de la zona del Caribe. 

La producci6n de peloteros daba a la empresa estabilidad. Resultaba 

que nruchos extranjeros venían a México durante s6lo tres días y mmque otros 

tenninaban la temporada, no eran lo suficientemente estables. En cambio el pelot_t"._ 

ro nacional pertenecía a la organ i zaci6n que le enseñ6 a jugar y la "fuerza de 

trabajo" estaba asegurada hasta que se acabara. 

Pero faltaba dar otro paso importante. El Beisbol era tilla gran desart .!_ 

culaci6n en territorio nacional . Cada quien iba por el mejor camino que cons ide­

raba. En realidad, en la Liga Mexicana se procuraba hacer del Beishol un negocio 

y se corría el peligro de que de no surgir un org;uüsmo que rigiera al deporte, -

aquello podría transfonnarse en tm "robadera" y "pirateo" <le peloteros entre las 

Ligas profesionales. 

Así en 1963, con la "bendici6n" del entonces presidente de la Reptíblica 

~!exicana, Adolfo L6pez Mateos, se cre6 la Asociaci6n de Ligas Profesionales de 

Beisbol de la República Mexicana, A.C. De esta manera se realiz6 en la Ciudad de 

México la primera reuni6n nacional del Beisbol mexicano, la cual congregó a repr~ 

sentantes de todos los equipos y Ligas que operaban en el territorio nacional. 

Desde entonces, año con año, se llevan a cabo convenciones, donde se to 

man políticas en todas las áreas deportivas, administrativas, econ6micas y re­

frenda la seguridad de que ninguna otra Liga ajena al organismo pueda tener la ca 

paci<lad para desarrollarse, tanto a nivel nacional, como mLmicipios y poblaciones. 

Los años transcurrieron y a partir de la d6ca<la de los setentils se dio 

un mayor impulso a la producci6n de peloteros y con esa base arrancó una época de 

crecimiento acelerado. En diez años la Liga Mexicana creció en cu;mto a número 

<le equipos en un ciento vdnte por ciento, con tres peloteros extranjeros c<.1<la em 

presa. En 1967 el circuito se fonnaba por ocho equipos, mientras que, en 1979 su 

mab;m veinte, abarcando la. maror parte del territorio nacional. 
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Como s ituaci6n 16gica el nt'.ímero de be is bol is tas mexicanos cree i6. Si -

antes contab:m ZOO, al tenni.nar la década de los 70' s sumaban 500 s6lo en la Liga 

~!cxic:.ma y los problemas y necesidades del jugador nacional se multiplicaron. La 

polftica de la Liga fue actuar con mano dura, paranopercler el control y se <lesem 

boc6 en la huelga del 1° de julio de 1980 
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Estn.ictura del Beisbol ~lexicano 

El Beisbol profesional se e::q:i;mde en In mayor parte de 1::1 República Me 

xicana; desde Tijuana y Mexicali, en el estado de Baja California norte hasta 

Chetumal y Mérida en la Península de Yucatán, siendo en este rl'corrido el espec­

táculo más importantes en varias pobL:iciones y ciud;hles. 

El origen de este deporte como espectáculo no es producto nacional, si 

no influencia de los Estados Unidos <le Norteamérica. Los dueños y directivos de 

las empresas han tratado de copiar las fonnas organi=ativas para aplicarlas di­

rectamente a la realidad de México. 

El sistema en que se basa es sobre pequeñas empresas o clubes que con~ 

tituyen una Liga y en algunas ocasiones forman un número de sucursales, sitios 

donde se produce la fuerza de trabajo necesaria para llevar atlelante su objetivo; 

crear el Beisbol corno espectáculo dentro del sistema c:ipit~ilista, con el objeto 

de valorizar el capital invertido. 

Actualmente se cuenta con nueve Ligas profesionales; o sea, cierto nú­

mero de empresas o clubes que ftmcion311 dentro del funbito nacional o regional, -

de acuerdo a la categoría y calidad, regidas todas el las por w1 organismo central 

que lleva el nombre <le Asociaci6n de Ligas Profesionales <le llcisbol ele la Rcpúbli_ 

ca ~!exicana, A.C., que garantiza el monopolio dentro del territorio nacional <le 

cada una de sus Ligas agrcm i adas. 

Dentro de l:i :\sociaci6n, dos circuitos son quienes llevan adel;inte la 

tarea de organización, desarrollo r pL:mcaci6n. En verano la Li¡'.a ~·k»:1cana que 

fw1ciona de marzo a septiembre, con la participación Je vcin':c equ~pos. Su im­

portancia es decisiva; ¡-la Liga Mcxic:ma de la Costa del Pactíico, que cuenta 

con diez empresas y juegan de octubre ::i enero culminando sus ;ict ividadcs con la 

Serie del Caribe*, es decir, una confrontación latino.'.llllericm1a de Beísbol, en 

donde participan equipos de la :ona del Caribe como S~mto llomingo, !'uerto Rico y 

Vcne:ucla. 

(*) La Serie <lel Caribe es el espectáculo más importante Jel Beisbol organizado, 
después de la Serfo ~llmdial, que celebran los equipos de (;randes Ligas, en 
los Estados Unidos. 
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!.as siete restantes dependen en muchas ocas iones ccon6m icamcnte de L1:o; 

Jos ;mteriores o franc.JJT!ente son filiales de los ..: i rcu itas ;mtc·rionncnte e i taJcis. 

En el perfo<lo<le invien10, además de las Jd P::icífico, trabaja la 1.i.\!.l 

!n\'ernal del Noroeste y la Lig::i ~fexicana del Bajío. La primera cuenta con ocho 

c>.:presas y arwnca aproximadmnente el siete de octuhre, con peloteros que no lo­

,:r::in la cal iJad para estar en la Costa del Pacífico. Su territor-io se local i:::i 

en los est¡-¡Jos de :\ayarit y .Jalisco. 

La del Bajío tiene las mismas características que la del :-ioroeste. Su 

::er.;poraJa transcmre en los <los últimos meses del año y el primero del nuevo, ,. 

se constituyo con peloteros que no se colocaron en el Pacifico, ror ser <lemasi;:i­

Jo viejos o jó\•enes. Claro, confonne avanza la terr:pom<la, si al~'ÚTI equipo o er.i­

presa del Pacifico necesita un jugador lo obtiene de esas Ligas o por el contr::i­

rio, s1tiv;-ic1.11pehí('J'''~1c no encuentra sitio en el mejor Beisbol Je invierno, entoi::._ 

ccs lo envían a algw10 Je estos circuitos, para que vaya madur:m<lo. El B:.ijio 

tr:Jbaja principalmente en Jos estados <le .Jalisco r Cuanajuato. 

Los Jos circuitos trabajan en convenio con el Pacifico en cuunto a pe­

loteros se refiere. Por ejemplo, la empresa Naranjeros <le llennos i llo, <le 1 raer -

fico, tiene contrato de trabajo con Puerto Vallarta, en el Noroeste y se inter­

c2<bian peloteros libremente, <le acuerdo a sus necesidades. 

Existen dos Ligas intcnnedias, que se efectúan en épocas del año que 

no interfieren con las de invierno o verano. La Liga Profesional Jel A:orte Je 

Ser.ora, la cual cuenta con ocho equipos y va del mes Je mayo a agosto. Se ahas 

t('ce de peloteros que jugaron en la Liga Tabasqueña r alg1mos rne:dco-nortewneri 

c:i..nos. 

l.a Regional Narnnjera, en el estado de \ue\·o León, tm circuito !'emi­

!'rvf('sional, que tiene acción con catorce equipos, Je marzo a julio. 
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Está por ingresar a la Asociaci6n de Ligas Profesionales, la Peninsular 

de Beisbol del Caribe, .-\.C., que juega durante el invierno en toda la regi6n ma­

ya. Se puede considerar un circuito independiente. Su ingreso a la Asociaci6n 

le impedirá continuar "pirateando" jugadores al resto de los circuitos, pero por 

otro lado le asegura su vida institucional, puesto que entra a la protecci6n del 

conjunto de Ligas del país.* 

En verano, además de la Liga Mexicana existe la Tabasqueña. Tiene ocho 

equipos en la región petrolera de Tabasco y Veracruz. Es un circuito intennedio 

entre la Instruccional y la Mexicana. Trabaja con arreglos laborales con el má­

ximo circuito de verano. Por ejemplo, la Mexicana presta los jugadores que des­

tacaron en la Instruccional y la Tabasqueña se encarga de pagarle los salarios. 

La temporada transcurre de marzo a junio. 

La Liga Tnstmccional del Centro es donde los clubes de Liga :\~xicana 

tienen sucursales. Dom.le los jugadores de nueva forma empiezan su aprendizaje -

de Be i sbol. ** 

Las nueve Ligas tienen derecho cada una al nxmopolio dentro de la re­

gi6n en que se ubican. Aunque sea en invierno y no se juegue Bcisbol, i:inguna 

pla;:::i de verano podrá presentar el espectáculo deportivo. Es territorio exclusi 

vo. 

En la <lécailil Je los setentas en el estado <le ·ú:racruz surgió una Liga, 

que fue calificada como "pirata". Cuando empez6 ~ violnr territorios y ''robarse" 

pe loteros ofreciéndoles mejores salarios, la ;\soc iac i6n decretó que todo aquel -

jug;:;<lor que aceptara las proposiciones de esa Liga estaha fuera del Beisbol org~ 

ni:;:;Jo, lo que indicaba que no podían jugar en las Ligas de la ,\sociaci6n, en -

verane e invierno, lo que <lio por resultado ln quiebra de esa Liga. 

A continuación les ofrcccrr.os un esquema <le la fonna en que estaba cons 

tituíé;: la Asociaci6n de Ligas p:.ira 1980. 

(*) Este circuito hasta 1980 se bahía planteaJo COlf:O contrario a la ,\scciación 
:: la Liga del Pacífico, contratando peloteros de calidad para sus equipos. 
Sin embargo, crunbiaron <le opinión cuando varios de el los <lcsertaron }' no 
r;:.:dicron hacer nada para que regresaran. 

(**) !..a Instruccional del Centro desaparee i6 en 1981 y ó'C creó en su lug:ir la 
::Oscuela de Pastejé, que más adelante abordaremos. 
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En 1980, las Ligas y equipos miembros de la Asociaci6n de Ligas son: 

LIGAS DE \cRr\J\10 

Liga Mexicana 

Liga Central Instruccion;:il 

Liga Regional Naranjera 

Liga Norte de Sonora 

Liga Tabasqueña 

LIGAS DE LWIERNO 

Liga Mexicana del Pacífico 

Liga Mexicana del Bajío 

Liga Invernal del Noroeste 

Liga Inve·mal Vcracruzana 

TOT:U. DE LICAS EQJIPOS 

EQJIPOS 

20 

20 

14 

8 

8 

10 

8 

8 

4 

100 

Lista <le poblaciones en las que se promueve Beisbol profesional en México: 

(Ciudades capitales en mayúsculas). 

LIGA MEXIC,\N,\ 

MEX ICO, D.F. (clubes México y Tigres) 

PUEBLA, !'uc . 

Poza Rica, Ver. 

C \MPE(] fE, CJJllp. 

MEiUDA, Yuc. 

TOLUC\, falo. <le Méx . 

Veracru::, \'er. 

Coa t zacoalcos, Ver. 

V Il.L\l!ER\IOS,\, Tab. 

l-k ... ~'11osa ~ Tarnps. 

:\ue\'o La redo, T;imps. 

;,~··'.TLHHFY, :.;. L. 

\¡;¡J\SC,\l. f!.\TES, .\g-". 

León, Cto. 

LIGA CL'\'TRAL INSfRUCCIONAL 

CHETIJMAL, Q. Roo 

Islas Mujeres, Q. Roo 

Cozume 1 , Q. Roo 

C:mcún, Q. Roo 

Zimapán, Hgo. 

Rincón de Romos, Ags. 

San Juan del Río, Qro. 

San Francisco del Rinc6n, \.to. 

C Illn:\D \"! CTOR I A, T:unps. 

~lontemorelos, N.L. 

Parras, Coh~ 

Ciutbd \"al les, S.L. I'. 

C:.idereytn, :\.L. 

Vallehennoso, T:unps. 



LTrv\ MEXIC\.'\.-\ 

Ciuda<l .Juáre:::, Chih. 

OII!IU\l!lJ..\, Chih. 

S.-\LTILLO, Co:1h. 

To rre6n , Coah. 

. '!onc 1 ova, Cc-:ih. 

L H~i\ NORTE DE 50'-JORA 

Puerto Pefiasco, Son. 

Cabo rea, S011. 

\lag da lena, Son. 

San Luis lHo Colorado, Son. 

. \gua Pr ict:t, Son. 

Can~u1ca, Son~ 

\'ogales, Sen. 

fj1scnada, B. C. N. 

LJC,\ ~!E.XIC\.\,\ DEL !'J\CIFICO 

~íl~XIC:\LI, B.C.N. 

Tijuana, B. C. N. 

HEl<l-!OS 1 LLO, Son . 

Ct1a}111as, Sen. 

Ciud:i<l Obregón, Son. 

Navojoa, Son. 

ClJL L\Ci\,N, Sin. 

~la::at lán, Sin. 

Los Mochis, Sin. 

C:uasavc, Sin. 
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LIGA CL\'TR\L INSTRUCCHA'JAL 

J,\L\PA, \"er. 

C6rdoba, \"er. 

Potrero, Ver. 

Ciudad Mendoza, Ver. 

Tehuacán, Pue . 

L I \u\ TABAS{:ctJL'lA 

Cárdenas, Tab, 

lluimanguillo, Tab. 

Ctmduacán, Chis. 

Emil iano :apata, Tab. 

C:omalcalco, Tab • 

Pararso, Tab. 

Macuspana, Tab. 

Nrn1ch ital, \"er. 

LIC,\ HEGWX\L NARAN.TT'.R·\ 

Linares, 1\ .L. 

El Cercado, N.L. 

Guadalupe, N. L. 

Ca<leroyta, N. L. 

General Terán, N. L. 

Montcmorclos, N. L. 

01ina, N.L. 

Pueblo Nuevo, N.L. 
llualahuises, ~J. L. 

Allende, N.L. 

Estoci6n San .Juan, N.L. 

Villa Garcfa, N.I.. 

llr. Conzále::, N. L. 



LIGA INVERNAL DEL NOROESTE 

TEPIC, Nay. 

Compostela, Nay. 

Santiago, Nay. 

Tecuala, Nay. 

Tuxpan, Nay. 

Puerto Vallarta, .Jal. 

Rosario, Sin. 

Escuinapa, Sin. 

LIGA INVERNAL VERACRUZ.i\NA 

Nogales, Ver. 

Santa Hosa, Ver. 

Tierra Blanca, Ver. 

Cuitláhuac, Ver. 
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LIGA MEXICANO DEL BATIO 

Sahuayo, Mi ch. 

La Barca, Jal. 

JalostotitH'm, Jal. 

Ocotlán, Jal. 

Teocalt iche, .Jal. 

Arandas, Jal. 

Fresnillo, Zac. 

Morole6n, Gto. 

Distribución de equipos de Beisbol por estados y municipios. 

AGUASC.i\J, IEi'IT'ES 

J\guascalientes 

Rinc6n de Romos 

BAJA CALIFOHNIA 

Mexicali 

Tijuana 

Ensenada 

DISrRITO FEDERA.L GUJ\NAJUATO 

~léxico, D.F. León 

Morole6n 

COAHUILA CN·IPEGIE CHI1\PAS Cl-!IHUAf-!11.\ 

Saltillo Campeche Cunduacán Chihuahua 

Torre6n Ciudad .Ju.árez 

Monclova 

Parras 

HIDALGC. .J,\LISCO MEXICO 

ZirnapM Toluca 

San Feo. del Rincón 

Pto. Vallarta 

La Barca 

í\::otlán 

Sahuayo 

NAYARIT 

Tepic 

Compostela 

Santiago 

Tecuala 

TtLxpan 

Jalostoti tltín 

Teocaltiche 



N1JEVO LEO:\ 

Monterrey 
_Montemorelos 

Cadereyta 
Linares 

El Cercado 

Guadalupe 
Gral. Terán 
China 

Pueblo ~iuevo 
[Jualahuises 
Allende 

Estaci6n San Juan 

Villa García 
Or. Gon::ález 

TAMAULIPAS 
Cd. Victoria 
Reynosa 
Nuevo Laredo 

Vallehennoso 
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PUEBLA 

Puebla 

Tehuacrut 

SONORA 

Hennosillo 
Guaymas 
Cd. Obregón 

Navojoa 

Magdalena 
Puerto Peñasco 

San Luis Río 
Colorado 
Cabo rea 

Agua Prieta 
Cananea 
Nogales 

VERA CRUZ 

.Jalapa 
Vcracruz 
Coatzacoalcos 

Poza Rica 
Córdoba 
Potrero 

Cd. Mcndoza 

Orizaba 
Nm1chital 

Nogales 

Santa Rosa 
Tierra Blanca 
Cuitláhuac 

q¡ERETAIUJ 

San ,Juan del 
Rfo 

QJINTANA ROO 

Chetumal 

Canean 

Cozumel 
Isla Mujeres 

SAN WIS PCITOSI 

Ciudad Valles 

YUCATAN 
Mérida 

Total de entidades 
federativas: 
Total de municipios: 
Distrito redera!: 

SINALOA 

Culiacán 
Mazatlán 
Los Mochis 
Guasa ve 
Rosario 

Escuinapa 

TABASCO 

Villahermosa 
Cárdenas 
Huimanguillo 

Comalcalco 
Paraíso 

Macuspana 

ZACATECAS 
Fresnillo 

25 

93 

Estos datos fueron proporcionados por la oficina de la Liga ~lexic~a. en tm 
boletín de prensa puhl icado el 23 de fobrcro de 1980. 

~· 

'S¡ 
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¿Por qué el Beisbol por épocas? 

Tres elementos obligan a que el espectáculo sólo se presente en detenni 

nadas épocas del año: 

a) Porque no se cuenta con un potencial econ6mico lo suficientemente reditua 

ble para sostenerse los doce meses del año. 

bJ Porque la producci6n de peloteros no es tan abtmdante. Se necesitaría <le 

dos mil jugadores para abastecer el mercado. 

c) Porque el aficionado, después de algún tiempo, pie;r1e el interés en el 

Beisbol, sobre todo si el club local no se mantiene dentro de los ?rime 

ros sitios de la competencia. 

Econ6micamente los "tims" no tienen una gran reserva que puc<l:< salvar 

a la empresa en tma mala racha. Los aficionados no siempre van al pa :rque, por 

lo que pequeñas temporadas, que impacten a la población, asegura la existencia y 

éxito monetario en la mayor parte de ocasiones. 

Para sostenerse las dos 1 igas más import:mtes (Liga Mexican:i v Liga M~ 

xicana del Pacífico) necesitarían, si trabajasen todo el año, novecientos jugad~ 

res de calidad, cuando s6lo se cuentan con la mitad, lo que vendrfa en detrimen­

to del espectáculo. 

Los aficion::idos, cuando una temporada es larga los equipos ''-;:-;:llos" ter 

minnn muy lejos del primer lugar, éste es un deporte competitivo y cu.:lr,do al¡..,rún 

club pierde, los espectadores se alejan. Para solucionar el problema se hacen -

cnmpafü.is cortas y se organizan eliminatoria entre los mejores clubes, que se 11~ 

man "Play-off" y serie final. La gente llenn los estndios y hay ocasiones en 

que si una empresa pcrdi6 eco;i.6mic=ente en 111 tempornda regular, en eo:tos jue­

gos se recupera. Es el tiempo de l:J "fiebre del Bcisbol". 

Como un 11!5'1.llllento ane.xo, no determinante, se ubica los fen6'-ienos natu­

rnles. Mientras que el Beisbol ren::ice en ver<mo en el Golfo de México y la meza 

central, en invierno muere y da vicia en el otro extremo, la Costa del Pncífico. 
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~léxico es el (inico país de Latinoamérica que tiene Beisbol todo el año, 
lo que soluciona el problema del trabajo; pero la fuerza laboral se sostiene no 

corr.o trabajador pennanente sino transitorio, lo que deslinda de muchas responsabi 
lidatles a las empresas en cuanto a peloteros, y además :impide que los jugadores 
busquen otras fonras de ganarse la vida, ante una necesidad de trabajo.* 

(*) E.xisten jugadores que en un año, especialmente los novatos, llegan a jugar 
en tres lígas: Tabasqueña en verano, Norte de Sonora hasta el otoño y del 
Noroeste en invie1110. Los jugadores establecidos sólo participan en la 
Mexicana y Cesta del Pacffico. 



- 24 -

¿Por qué la Liga Mexicana de Verano? 

A pesar de que el Beisbol profesional es s6lo uno, englobado real y fo!_ 

malmente dentro de la Asociaci6n de Ligas Profesionales, cada una tiene caracte­

rfsticas diferentes y particulares. El objetivo es el mismo, la valorizaci6n del 

capital, pero su importancia varía de acuerdo a la capacidad ccon6mica, política 

y social que tenga cada una de ellas. 

Por eso nuestro estudio se enfocará en más de un ochenta por ciento a 

la Liga Mexicana de Verano, siendo la de mayor importancia, ya que cubre en más 

de la mitad el territorio nacional. Va de la frontera norte: Ciudad Juárez, Nu~ 

vo Laredo y Reynosa, hasta el estado de Yucatán, Mérida. Cuenta con veinte em­

presas o clubes de Beisbol, operando como sociedades an6nimas, con fuerza econ6-

m.ica y de difusi6n en todo el país, como se dirfa, en "proyección nacional", en 

dende su principal vehículo son los medios masivos de comwlicaci6n más importan­

tes como la radio, tele\'isi6n y peri6dicos. Salvo el futbol de primera división, 

el Beisbol profesional de la Liga Mexicana tiene una amplia pro;;;oci6n. 

Todos esos elementos propician que la utilización de la fuerza de tra­

bajo sea la más especializada. Los beisbolistas que llegan a la Liga Mexicana -

rueden considerarse como peloteros con una capacidad media para trabajar por mu­

chos años dentro del profesiona.lisn;o; además, que es donde mayores sueldos cuan­

titativos se devengan. Van de los 20 mil hasta los 150 mil pé1ra jugadores nacio 

nales. 

Por ello, los fen6menos y contradicciones econ6micas scc iales se ex11r~ 

saJ1 con mayor nitidez. ,\hí se desan·olla el profesionalismo, el espectáculo que 

¡:u;:.dc representar a Mé..xico en el árrbito internacional. Ningima de l::is restantes 

Ligas tiene la proyecci6n de la Liga ~lexicana. 

Como consecuencia es la rectora del Bcisbol profesional. Sus reglame'.2_ 

te>s, promociones, administración, reglas deportivas, políticas l::ihorJles Vém en­

sef0lldo el camino a seguir para el resto de las asociadas. ne no existir el Beis 

bol se reducida a nivel regional, local. 
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La duraci6n de su temporada es la más larga. Se juega durante seis me 

ses (aproximadamente se efecttían 134 juegos por empresa) , lo que no logra ninguna 

otra en Latinoamérica; gracias a su potencial econ6mico q~e la sostiene. Los 

dueños o accionistas deben ser personas de .amplios recursos monetarios. 

Las fortunas de les inversionis-::as no debe ser ¡croducto de apuestas en 

juegos de a::ar, sino de una ·,·ida honrad:?.* ';"':i.ra evitar u.;:12 ::::?.la imagen a los aficio 

nados y que exista una confianza social e~ el Beisbol. 

Claro, para que los inversionistas inviertan a lo seguro cuentan con -

una serie de garantías :importar1tes. Pri="ero, el monopolio territorial en la re­

gi6n que decida colocar la e::::presa. Nadie podrá coloc::ir :·· presentar Beisbol de 

paga en tma distancia de 2-+ ;:il6metros a la redonda, partiendo del parque de 

Beisbol. 

Todo el derecho de transmisi6n radiof6nica o televisi6n. Es decir, 

cada regi6n tiene su "señor :feudal", aun~-~ no es más que una protecci6n para 

que se pueda invertir en ercpresas de Bei::obol. La libre ccmpetencia la arruina­

ría. 

(*) Honrada en el sentido de que sea aparente riqueza del fruto del trabajo. 
Esa riqueza debe estar respaldada en negocios, que p¡iedan sostener al 
club en una mala racha. 
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::_0s PEUITEROS 

·-'rigen Social 

Al igual que cualquier persona puede cantar, recitar tma poesía, bailar, 

r:o hay ninguna dificultad para que lance una pelota; sin embargo, para ser beisb~ 

:.ista profesional se requiere de ciertos atributos ffsicos-naturales especiales y 

'-=la educaci6n detenninada para llevar a cabo la tarea. 

El Beisbol es un juego, un pasatie;;;po en el que cualquier persona normal 

;·uede tomar parte; siempre y cuando conozcan las reglas elementales para practica.!:_ 

:..::-; pero cuando se hace de esta actividad un<J. profesión, un trabajo, tma fonna de 

~:·marse la vida, entonces es ir:prcsdndihlc que cuente con algunas facultades na~ 

':'-?.les especiales, lo que cc:irr:ú.:-:::-.ente se podTfa 1 larnaT vocac i6n, o sea, destreza 

¡·~1r.i una serie de acciones determinadas. 

No cualquiera puede ser beisbolista profesional, por más que desee serlo. 

~- quiere fom.Trse como tal debe tenor la capacidad de lan:ar una pelota a un pro­

-·c-dio de 115 a 130 ki16metros por hora, recorTer una distancia de "home" a primera, 

<::s decir, 18 metros en 4 segundos o en el me_ior de los casos tener la posibi 1 id ad 

.ie enviar a 11 O r:-etros de dist3.nci a una pe1ot3. ayudado por un "ha t" 
1 . 

"Puedo enseñar a cualquier joven les secretos del ?.cisbol. Decirle qué 

c:>:h: hacer en tal o cual situación. Las tácticas y a mejorar LU1a técnica para 

t-.~,tear, correr o "pitchear", lo único que no ¡:uedo haceT es Jarles facultades, la 

c::"strcrn que se necesita p3ra ser profesiona'', dicen los instn.1ctores. 

Claro, no es noces:i.rio contaT con los tres elementos: lanzar, correr y 

t .. :tcar; con uno é:Ue se ten~a es más que suficiente para intentar iniciar 1.u1a ca­

r~ra ele hcisbol ista profcsicn~il. 

Las anteriores medidas sen \·ariablcs, 
(bJ dentro <!e c1da espacio :· tiempo. 
jan medidas c:ís cstrktas; en ~léxico, 
de peloteros, ante la escasez, es más 

de :.i.cuenlo a la n<'Cesidad de la activi 
Por ejemplo, en Est;idos Unidos se mane 
debido a las exr~msiones y la necesidad 
elástico, para elegir prospectos. 
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Además de los atributos ffsicos es importante que cuente con tma edad 

menor de 20 años al inicio de la carrera. Son muy raras las ocasiones en que 

alguien empiece a los 21 6 22 años de edad y es que el perfodo de aprendizaje -

tiene un promedio de seis años, para obtener la capacidad necesaria y jugar en 

el Beisbol-espectáculo de más calidad en México. Para cuando logre adquirirla 

será ya w1 veterano, cosa que ne conviene a las empresas, porque su duraci6n se 

ría de 10 años, cuando en promedio debe ser 15 aríos. 

Se necesita pues, que jóvenes con "madera" para las actividades depo!:_ 

ti vas, que tengan deseos, anhelo de figurar dentro del profesionalismo, cumplie~ 

do el mfnimo de requisitos. 

Para las actividades fundamentales de la sociedad, el Estado ha creado 

una infraestructura en la producci6n de médicos, arquitectos, obreros, empleados, 

etc. Cuentan con centros especiales de enseñanza que subvenciona a través de s~ 

si<l ios y presupuestos anuales, como escuelas de capacitación para el trabajo, 

w1iversidades, etc. In donde de acuerdo a los recursos econ6micos y sociales 

asisten ciertos sectores especiales de la población. 

Sin embargo, las empresas del Beisbol no alcanzan esta cooperaci6n por 

parte del Estado, por lo que tienen que construir sus propios mecanismos para 

elegir y capacitar a sus trabajadores. Crear sus escuelas que hagan posible la 

producción del Beisbol.* 

El primer momento de modelo. de producci6n es la elecci6n de j6venes 

con facultades; para llevar a cabo la tarea, cada equipo, orga.~izaci6n cuenta -

con un gntpo de "scout" o buscadores de novatos y son los encargados de señalar 

quiénes tienen la capacidad de llegar y quiénes se quedarán en el camino.** 

El sistema de "scouteo" varfa de acuerdo al tipo de organ i :aci6n. El 

gran problema es que los buscadores tienen que ir trlís el novato, lo que se po­

dría decir, local i:ar a la "estrella del mafüma". 

(*) Como producción del Beishol entendemos la posibilidad de que esa actividad 
se realice a diario, cotidianamente; corno se dice comúnmente "hacer Bcisbol 

todos los dfos". (ProchJcir, distribuir y consumir el Beisbol). 

(**) Un "scout" o buscador, es una pers0na que se dedica a rcclut:ir j6venes con 
facultades, que cuentan con ln experiencia necesaria para J;n_tu~a calific~ 
ción y son jugndores veteranos, que tennrn6 su período de actlv1da<l, se Je 
Llican a estas labores, de tiempo completo o en cierto período del afio. 
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Regula1111ente se utilizan dos fonnas. La primera asistir a los sitios 

donde se practica el Beisbol mnateur, de aficionados, en Ligas locales, estata­

les, rra.micipales y torneos nacionales. El "scout" observa al pelotero, si consi 

dera que tiene facultades lo firma para la organizacion que trabaja. 

El segundo es ir de sitio en sitio, organizando en regiones beisbole­

ras "try-outs", o C<EpOS de prueba. El buscador promueve en la localidad a que 

asistan los jóvenes a illl detenninado lugar donde se le exmninará y si tiene cap~ 

cidad será contratado como aspirante a pelotero profesional.* 

Hay otras fonnas de encontrar novatos, por ejemplo, por herencia. Se 

da frecuentemente que los hijos de peloteros también elijan esa profes.i6n, o que 

el joven que siente tener facultades físicas asista por su cuenta a los campos 

de capacitación y se someta al examen.** 

A tliferencia de otras profesiones, en el Beisbol no se requiere un mí­

nimo <le estudios. El factor educacional del joven pasa a segundo ténnino; así 

tenemos que pµede haber peloteros que sólo hayan estudiado los tres prin1eros 

años de educaci6n básica y otros que tenninaron el bachillerato; sin embargo, a 

través de una pequeña encuesta que realizamos entre once peloteros de Beisbol, -

la educación media fue de primero de secundaria. Esto se debe a que el buscador 

poco atiende a los sectores urbanos de cada ciudad. Los jóvenes con capacidad y 

deseos de entrar a la carrera de Beisbol se encuentran en zonas rurales. 

El campo mexicano es el principal productor de peloteros. Un tjemplo 

de ello es que en 1978 en la Liga Instruccional habfa inscritos 258 novatos, de 

los cuales sólo 7 eran del Distrito Federal y 4 de Gu;:i.dalajara. La otra ciudad 

de importancia nacional, Monterrey no aport6 un solo habitante para el profesi~ 

nalisrno. Este fen6meno obedece a varios factores, entre los que destacan: la 

falta <le oportunidades en las =onas rurales para un trabajo bien rellll..l.,1erado y -

el Beisbol ofrece la perspectiva de conseguir buenos salarios. por lo que los -

j6venes deciden correr el riesgo <le probar tmo o dos años. 

(*) Et muchas ocasiones el prospecto es demasiado" joven para ser contrat:ido, 
entonces esperan a que cwnpfan 16 .:úíos para ser enviado a los centros Je 
capacit:ici6n. 

(**) l·llchas ocasiones un joven que se considera con la capacidad de jugar pro 
fesionalmente va de organi ::.:1c i6r. en organización buscm1do la oport.LU1idad:­
Resulta que un "scout" no considera que pueda hacer carrera, pero otro sí. 
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La influencia del Beisbol en algunas regiones del país es decisiva. En 

la Costa del Pacrfico y el Gol fo de México, en especial el estado de Veracruz, 

este deporte está muy arraigado dentro de las costumbres y gustos de los h:ibitan­

tes, forjando, para la persona que se dedica a esta actividad, un :unplio reconoci 

miento social* y la ilusi6n de \·ivir con el máximo de comodidades. 

Según los datos oficiales más del cincuenta por ciento de prospectos en 

1973 fueron aportados por los estados de Sinaloa con 54, Sonora con 44 y Veracruz 

con 22 novatos, la mayoría de ellos extraídos de municipios, pueblos y ejidos.** 

Los peloteros provienen de familias de escasos recursos econ6micos, de 

ebrcros y campesinos, quienes ante las pocas oportunidades de progreso deciden 

darles pe1miso para que incursionen en el profesionalismo, desprendiéndose del -

seno familiar a los 16 6 18 años de edad. 

Memás, cuando el "scout" considera que el muchacho tiene bastantes fa 

cultades físicas, rcgulannente se le ofrece dinero por fi I111ar el contrato compro 

metiéndose a jugar sólo con la organización para la cual trabaja el buscador. 

Las cantidades van, en 1980, desde los 10 mil pesos a los 25 mil. Sólo que alg!:.'._ 

no sobresalga de entre la media del resto se le da hasta 50 mil pesos. 

~iuchas veces una empresa le "pirateaba" a otra el prospecto, ofrecién­

dole más dinero por pertenecer a su organización, lo que 6sto llevaba a una in­

flación en el costo de adquisición, por lo que se' tuvo que reglamentar lo que se 

11 ;:una el reclutamiento de nova tos. 

La regla que existe es que e 1 prospecto pertenecerá a la organizac i6n 

con la que jueg--.:c primero. O sea, no podrá jugar Beisbol profesional más que 

con la empresa que por primera vez haya jugado, con o sin fínnar contrato.*** 

(*) Cuando alg(m pelotero llega a triunfar, su nombre y foto se public;m en 
los princ ipalcs dia ríos nacionales, creando en la población de origen la 
ilusi6n del triunfo social. 

("'*) Existe por lo menos un representante de cada estado de la Republ ica. 

(***) Este sistema funcionó hasto 1980. Se cre6 la escuela de Pastejé, y 
aunque se r.;antuvieron olgunas formas, cambió el sistema de novatos ra 
dicalJ!lente. 
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Además de que cualquier organizaci6n que diera di.nero a los novatos por 

firmar serfa causa de una nrulta por parte de la Presidencia de la Lig~;, para evi­

tar la competencia econ6míca de ofrecer más. En realidad no pudo llevarse a caho, 

esta segunda condici6n. Todas las directivas dan dinero a los j6venes por fimar, 

s6lo que no a todos se les otorga, sino de acuerdo a las circunstancias.* 

(*) El lerrK1 entre los buscadores es obtener novatos sin ofrecer dinero, s6lo 
cu,mJo no se teng::i. otro ram ino. 



- 31 -

producción de Peloteros 

La historia del Beisbol profesional está escrita en gran parte por p~ 

loteros extranjeros, cubanos, puertorriquefios, norteamericanos y dominicanos, 

quo atrafdos por excelente sueldos deciden emigrar a ~léxico por cinco o seis me­

ses, de acuerdo a la duraci6n de la temporada. 

Antcrionncnte se dependía de ellos en un ochenta por ciento. Hasta an 

tes de la década de los setentas. Cada equipo de la Liga ~~xicana podía contra­

tar a siete elementos, lo que representaba un derroche de recursos económicos, -

además que la relación de poder estaba.de parte de los extranjeros, quienes ante 

la necesidad de su trabajo obligaban a las empresas a hacer tratados como venia­

deros reyes. 

Llegaba a tal grado la situación que varios de ellos pedían para venir 

a :,léxico un hotel especial, no junto con los peloteros mPxicanos y cuando reali­

=abnn un.a hazaña las exigencias subían de tono, maniatando al empresario, quien 

estaba obligado a cll1nplir los requisitos para que el jugador mantuviera el ritrr.-0 

de juego y no desertara del club. 

La huída de fuertes cantidades de dinero eran alarmantes; lleg6 un mo­

¡¡¡cnto que cuatro sueldos de mexicanos equivalía a la de tm solo extranjero. La 

riqueza que se palpaha en tm primer momento era signo de la pobreza, porque al -

final de la campaña el jugador regresaba a su lugar de origen y al aíio siguiente 

había que hacer la misma inversión de dinero par<i contratarlo.* 

El problema era grave, la estabilidad de la empresa y su rentabilidad 

flotab:m en el r..ercado de peloteros extranjeros y la inflaci6n iba en aumento. 

El Bcisbol es competición, así que si una empresa trafa a un pelotero de dos o -

trcs mil dólares, la otra conse¡,'llía de cuatro o cinco miL 

(") La marorfa de jugadores cxtran.ieros trafan a sus familiares, obligando a 
la empresa a costearle los gastos de tr:msportaci6n de quienes lo acomp~ 
fiaban y Je hospedaje. 
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Al final de cada temporada las empresas pen:l.ía.'"l más de lo que ganaban. 

El dinero invertido tomaba "avión" y lo único que le quedaba era el ncr.ibre del -

equipo, sin miembros quelos sustentara, salvo los die: reloteros mexicanos que -
ocupaban en la mayorfa de las ocasiones sitios secundarios. 

Desde que el Beisbol mexicano ir1gresó al Beisbol Organizado de los Es­

tados Unidos a tratar de copiar sus fomas de operar las empresas. A principios 

de la década de los sesentas se abrió la Liga Central que se componía de equipos 

sucursales de la Liga Mexicana, donde se producían peloteros; pasaron diez años 

y poca im:r.,-0rtancia se le daba, atraídos por los espejos con brillo que eran los 

jugadores extranjeros. 

Sin embargo, a partir de la década de los setentas hubo un giro radical 

en la política de producción de peloteros, se comprendió que la riqueza de cada 

una de las organizaciones era el pelotero nacional, quien tenía por fuerza que -
actuar dentro de las fronteras nacionales. 

El pr.imer paso se que se dio fue la rcducci6n de peloteros extranjeros 

y canalizar esos recursos econ6Jrricos en el sostenimiento de la entonces llamada 

Liga Instniccional del Centro. J\ntes se argumentaba que tener un equipo sucursal 

se sumaba la erogación por concepto de contrataci6n <le extranjeros; entonces se 

redujo el "material" extranjero dando pie para que se hiciera una verdadera inver 
si6n. 

Luego de tantas amargas experiencias se dio en el clavo. El pelotero 

mexicano contínu~nente sostenía al equipo. Cuando un extranjero desertaba no h~ 

bía más rc;nedio que poner a jugar a tm mexicano y otro gran descubrimiento, no 

había necesidad de darle dinero cada terr.porada para que trabajara, al contrario, 

el solo se acercaba a la empresa en busca de una oportunidad y la obligaci6n 
era pagar el sueldo, libr5ndose de la exigencia de les extranjeros. 

La presidencia de la Liga inició wia política de mexicani:::ii:"ión del 

Beisbol en base a la producción de peloteros, lo que le redituaba en todos los 

frentes. Económicamente la operación ce las empresas era más solvente, polftic~ 

mente i::rpulsaba la 1 ínea nacional is ta del gobierno y socialmente creaba empleos 
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para los mexicanos, disminuyendo hasta en tm cien por ciento la dependencia del 

mercado internacional. No es lo mismo contratar a siete que a tres jugadores, 
nl1mero que imperó hasta la campaña 1980. 

La tarea fue fortalecer la Liga Central, obligando a cada empresa a 
que tuviera sucursales actualizando el sistema de "scouteo" y fomentando que 

los peloteros retirados se dedicaran a la instn1cci6n del Deisbol, que fueran -

los rr~estros de los novatos; creando la estructura necesaria. 

El trabajo para la pro<lucci6n de peloteros es una tarea ardua. rara 

desarrolJarln jugador se requieren de cinco a seis años como promedio y las es­

tadísticas son sorprendentes; s6lo dos de cada veinte prospectos llegan.a la Li 

ga ~!exicana. 

Varias empresas se han caracterizado por la capacidad de producir ju­

gadores y es que se requiere de una serie de factores para lograr el objetivo. 

Por ejemplo, contar con un buen sistema de "scouteo"; esto implica contratar bu~ 

cadores por todo el año, que no se descuiden los sitios donde pueden encontrar­

los. 

Luego los instructores, en .México hay pocos y sólo unos cuantos saben 

y conocen la fonna de enseñar el Beisbol, obligando al novato a explotar sus f~ 
cultades físicas; no hay maestros de cartera, son líricos, que enseñan lo que -

aprendieron durante el tiempo que estuvieron en ;:i.ctividad. Además todo se ajus­

ta al presupuesto que designe el presidente del club. 

Encontrar a la "estrella del mañana" es una labor de ciegos. Una vez 

cumplida la fase de reclutrnniento se le cita a los muchachos al campo de entre­
nainiento de la organizaci6n para ser srnnetidos a nuevos exámenes de facultades 

físicas y elegir s6lo el número de peloteros necesarios para fonnar un equipo. 

Aquf el trabajo del buscador termina y entra en escena el instructor. 

Los c;impos de entrenamiento se abren a principios de febrero, el ci­

clo \'a de marzo a enero para "scoutear", para iniciar la temporada y el proceso 

de enseñanza a principios de marzo. 
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Una vez reunidos los "reclutas" se les somete a prácticas. Anualmente 

asisten <:erca de 50 elementos por cada organizac i6n, de las cuales quedan un mti­

xirno de :o. La selecci6n de j6venes tiene tma <luraci6n de quince días, tiempo -

que perm:::c a los i.nstructores obsen•a.r detení<l[unente la evolución <lel joven e 

ir hac ie::ido los "recortes" cada tres días, hasta que quede confecc icnado el equi_ 

po que ¡;:2rticipará en la Instruccional. 

lldem:is de comprobar que el novato tiene "w.adera" para el Beisbol, su 

tarea es designar qué posici6n desempeñará. El Reisbol es tmo, pero cada una de 

las pc:"iciones, de los momentos que la componen, requiere <le ciertas caracterís­

ticas especiales. Si un muchacho lanza fuerte se le enseñará los secretos de 

"pitchear"; si corre fuerte y tira con potencia irá a los jar<lines, o el "short­

stop"; -es deci. r, se le coloca en la posici6n donde a juicio tlel instructor pueda 

<lcserr,p2f:arse y dcsarrol lar sus facultades, interviniendo nit id=cm:e las necesi­

dades ::e la empresa. Lo que se busca primordialmente son "pitchers" y es que es 

el sit:c tlonde más elementos se requiere. Cada equipo cuentn con un mínimo de -

ocho l: .. .i-izadorcs, en céll11bio en el resto de posiciones con uno o dos elementos e:s 

l!k'is c('-:e suficiente. 

Una vez que el joven pelotero logra aprobar los exámenes es contratado 

y eq:0za ya con paso finne la posibilidad de llegar a convertirse en un pelote­

ro ¡:n:-:Jfesional. 

México tiene Beisbol profesional la mayor parte del año y el jugador 

va ·~:0.cnlando Ligas de acuerdo a la calidad que vaya adquiriendo. De ln Instruc 

cicr:..:ü del Centro pasa a la Tabasqueña, donde se juega con peloteros extranjeros. 

En c:oño está la Liga Norte de Sonora, la que es la antesala para llegar a la 

Li:::~ >lcxicana. 

El promedio en cada una de las fases es de dos años pra lograr llc.i::ar 

a Liga Mcx icana )' a la Mexic:i.na del Pacífico, donde podrán _jugar ya en una -

Ccr-:n estable. 
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Condiciones de ·rrabajo 

"Para ser pelotero profesional se necesita tener vocaci6n de vagabundo", 

señal6 tm directivo de la Liga Mexicana, y efectivamente, la sombra de cualquier 

persona que desea trabajar COl'lO bcisbolista es recorrer kilómetros trás kilómetros; 

de hotel en hotel; de departamento en departamento. 

Como trabajador, el pelotero al vender su fuerza de trabajo queda suje­

to a las necesidades de la empresa y el constante viajar es su signo, En un lap­

so de seis meses tienen que recorrer la mayor parte de sitios donde se presenta -

el espectáculo, según el calendario de juegos estipulados con anterioridad. 

Al salir del hogar paterno, el joven entra a un mundo nuevo, a una for 

ma detenninada de comportamiento, de vivir. Al llegar a los campos de pniebas, 

sitio donde se les cita cuando son reclutados comienza un constante batallar con 

sigo mismo y contra los dem.'.is prospectos para explotar y aprender lo más rápido 

posible sus recursos físicos y mentales, además de adecuarse en el mín iJno de 

tiempo al medio ambiente que le rodea. 

El pensamiento que irnpulsa al novato a quedarse y competir por un sitio 

es conseguir un medio de existencia decoroso, en donde además se tiene un recono 

cimiento social amplio. Ser beisbolista profesional implica una serie de consi­

deraciones sociales. "Es mejor viajar, ser beisbolista que vivir sembrando la ti~ 

rra o tener que irse pa' otro lado (Estados Unidos) a buscar trabajo", señalan a.!_ 

gunos jugadores. 

Los primeros d.fas en los campos de prueba son crfticos para el joven. 

Implica un r<:ndimiento máximo. El primer día se pasa rápido, sin sentir, pero al 

siguiente empiezan los problemas. Sin estar acostumbrados a jugar diario, aman~ 

cen con dolores musculares y obligados a dar lo último en cada una de las pru~ 

bas. 

El valor y arrojo es un elemento importante. "La primera vez que me 

pare a batearle a un pitcher estaba 'temblando' de.miedo. Lanzaba durísimo y 

sin control en la pelota. Me cuidaba más de evitar un bolazo, que pegarle a la 

pelota", coment6 Dagoberto Romá.'1, exjugador de los Diablos PDjos en 1980. 
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La competencia,el~mento importante en el <leporte, va más allá dentro -

,jel Beisbol profesional. El lograr sobresalir da un respeto entre ellos mismos 

y trato especial por parte de los ''managers" e instructores, quienes les dedican 

n.:cho tiempo para enseñarles, en comparaci6n con otros. 

La com•ivencia forzada es uno de los elementos diffciles para el juga­

,_: :::r. Las di rect fras alquilan cuartos de hotel con camas dobles. Un jugador señ~ 

L'.', que la primera noche no. concili6 el sueño. "Me sentfa solo, con W1 compaf'iero 

de cuarto que lo conocía horas antes, cuando íbamos al campo <le juego. El era -

de Guaymas y yo de Veracruz.". 

Otro de los problemas es la alimentaci6n. El gerente de los Diablos, 

?0'.:lro l\!ayorqufu, encargado de los problemas administrativos de los jugadores, 

~~~al6 que algunos llegan sin haber probado jam6n y las diarreas son de pron6stl 

c.: reservado. 

Ossie ;U varez, llllo de los mejores instructores del Beis bol recuerda 

ct.:3Ildo un pelotero vio por primera vez un "hot-cakes". "Los tom6 como si fueran 

tortillas y hasta frijoles les puso. No sabfa que se trataba de un alimento es­

pecial". 

El viajar implica que el beisbolista se adecúe a una serie muy variada 

de al imentaci6n, de acuerdo al sitio, ciudad y el ima donde se presente y en cor­

tes períodos de tres a cuatro días en cada lugar. 

El conocimiento sobre la necesidad de una alimentación adecuada para el 

ti;:-0 de trabajo que desarrollan es mínimo y en ocasiones nula. L> empresa da una 

c:lntidad de dinero, cuando el equipo anda de gira, a cada jugador para alimenta­

ción, que constituye en la mayoría de los casos en tacos y comidas "corridas" en 

1.1 mejor de las situaciones. 

Por parte del pelotero hay un desconocimiento respecto a la alimentación 

aJ.ccuada. La directiva de los Naranjeros de Hennosillo en la L. 1.1. P. decidi6 -

p:igarles seis dfas de comida a los peloteros ya que salían a una gira de ocho. El 

pitcher Rmn6n Mungufa se gast6 el dinero en cervezas durante una noc11e y se pas6 

tres dfas comiendo plátanos con pan de caja. 
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La educación es tan limitada y la falta de orientaci6n t;;.n gnmde que 

los instructores, "managers" y "coach" ocupan el sitio del padre :- son los que l!'.ás 

se preocupan por lo que les sucede a sus jugadores. 

Estos segundos padres son personas viejas en el oficio, co:-::o <lecL:unos, 

peloteros retirados; asf que las enseñanzas que imparten en t6rrr:ir>:s de educaci6n 

es del sentido común, lo que se lLuna la escuela de la vida. 

Hay toda clase <le instructores, quienes realmente desean enseñar y aqu.::_ 

llos que sólo quieren trabajar para obtener un salario. Los más ccnscientes sa­

ben de la responsabilidad que tienen para con el joven pelotero. 

"No sólo hay que impartirles instrucción sobre el Beisbc:, sino también 

lo que es en sf la carrera. Decirles que hay que administrarse :-· 173.Jltcnerlos lo 

más lejos posible de los vicios. Que gozará del triunfo sólo en L~ medida que su 
fuerza Hsica soporte el ritmo de vich. Buscar que se desvele lo ;:-,~nos posible 

y se mantenga fuera de los problemas que suelen invadir regulame~-:e el medio", -

seña.16 J:'elipe Hcrnández, uno de los mejores instructores mexicanos. 

Los libros sobre los problemas nacionales, ciencia e his:cria no llegan 

a los beisbollstas; en su lugar las historietas como "Lágrimas y Risas", "Novela 

Semanal", "Kalimán", etc. , immdan el mercado y se obtienen en cu:üquier puesto -

de periódicos del territorio nacional. 

Si los "coachs" y "man0gers" son los padres en la familia del Beisbol 

los peloteros entre sí son los herm::inos; unidos por la cotidaneida.:l, con un sen­

tido amplio de la solidaridad y a¡uda en la mayor de las veces; ai.::::oue w1 parce~ 

taje al to prefieren caminar solos, en su "onda", en busca de ami ges influyentes 

en la política. 

La relación de camarería es frágil como w1a copa <le vid::-io, que ternina 

en la competencia. Sus centros de recreación son las cantinas, il:-:.:-cs, centros 

nocturnos y su obsesión, las mujeres. Después de una gran joma<l:: en el terren·c-. 

de juego les sob:ra invitaciones a los ·:entras de Jii·ersión noctur:-:::> de parte ck 

gente adinerada o con posición dentro del Estado, en compaííi:t ck ~:::.:;linda much.'1 

cha. Es uno de l<'S momentos de mavor satisf:1cción. El jugador r·:~:1 a SL·r Jp 

sin:!'lC' beishol ist;i :1 orgullo nacional o r·egíon:tl. 
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Estas fonnas de existencia social hacen del pelotero un tipo cspecíf~ 

co de comportamiento, diferente a la de la gente com(m. Regula=ente eg6latr.::is. 

interesados s61o en lo que puede succúerles; porque desde que llegan al Beisbol 

el sobrevivir en tm mundo de convh-encia obligada es el objetivo y es que no só­

lo son ocho horas, sino las veinticuatro horas del dfa; que temin::m por imponer 

a fuerza de la costumbre y verse como lo más natural. 

Tener una vida nocturna acelerada es consecuencia directa de la fom..a 

de trabajo. Cu(ll1do ellos descansan la sociedad trabaja, los obreros, emplendos, 

oficinas administrativas y mientras ellos trabaj~m la gente común se divierte, 

descansa, puesto que son objetos mismos de la recreación social. 

El trabajo no requiere de una larga jornada de trabajo. El tiempo r.á­

ximo es de siete horas, lo que suele ocurrir en lU1 m!iximo Je d ic::. ocasiones en -

unrollde 130 juegos. La mayor parte trabajan un promedio de cinco a seis horas. 

Tres que dura el espectáculo y <los que utilizan p<ira alistarse físicamente -.- co­

rregir errores tl'.5cnicos en el sistema de juego o individunles. 

Entre semana, de lw1es a vi emes, la hora de entrar arranca a las e 1r:co 

de la tarde y ternlin<m entre diez y diez y media de la noche. Los sábados de Lis 

dos y media de la tarde a las siete de la noche y los domingos ue diez y media a 

dos de la tarde. Este horario vale para la pla:a del parque del Seguro Social en 

el Distrito Federal, ya que cada entidad tiene horarios diferentes, de acuerde. a 

las condiciones sociales y naturales de la localidad. 

Hay dfas, como domingos y dfas festivos que el roll señala dobles jue­

c~os, pero en lugar de ser de nueve entradas se limita a siete~- se les cita a 

los jugadores con sólo una hora ;mterior a la sefi,."J.lada para err;pezar el espect5C1:!_ 

lo, por lo que la. jornada no se extiende m.'is all3 de siete horas. 

l'ar~1 que Lls empres.:is tcng:m tm número igual de juegos en sus rcs¡ecti 

\•as plaz;1s, un mes se divide en dos aprtcs. L:1 primera un ~-1ub _iugar~ t'n su 

lugar Je residencia, por lo que los intcgr.:u1tcs alquilan dep:crtarncntos c;uc cc-rrcn 

i'"r cuenta propi:1. cas;1~ <le hué;;¡,cdes y hotelc;;; :1unq11e en ;11,:tma~ oc;1sicmc~ ;­

:-:-\lo \.k' "c~t re l L1s'' t) _¡ ug¡tdorcs: ext ranjcros 1:1 enprcsa ¡1 :1~; 1 ~-- l ímpurtc ·Jc· l :l rrcn 

.!;u:1ic11tu. 
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Los restantes quince dfas son de viaje. .Juego diario dur:mte se is dfas 

y el séptimo de viaje, que se considera el de descanso, estMdo en cicla poblaci6n 

tm máximo de tres <lL'.ls, lo que dura una serie. Se procura que cuando se real i::.a 

lllla gira sea en ciudades no separadas m.'is que por seis horas los traslados largos 

se hacen en avi6n, s6lo que el club esté en los últirnos lugares la empresa lo en­

vía en autobús. 

Anterionnente los viajes eran Wl suplicio, cuando no se usaba el avi6n. 

En más de las veces tenfan que "saltar al terreno de juego" del cami6n, porque 

no les daba tiempo a llegar al hotel; en particular para aquellos clubes que ti~ 

nen su plaza en la frontera norte. Por ejemplo, los Indios de Ciudad Juárez. 

Habfa ocasiones que se pasaban 30 horas de viaje cuando tenían que actuar en Po­

za Rir~_ Veracniz. 

"La mitad <le la temporada nos la pasamos en el terreno de juego y la 

otra en el cami6n. Los viajes son agotadores, sobre todo cuando tenemos que ju­

gar en el .Sur", coment6 en 1979 el tercera base de los Indios, Abelardo Vega. 

En la temporada de 1981 'trataron de solucionar el problema de los via­

jes. Primero, los clubes del norte harían s6lo una visita a los clubes del sur 

en el afio y sólo serfa.TJ. una divisi6n*; además que los viajes mayores de doce ho 

ras se harfan en avión; por ejemplo, de México a Yucatán, de Nuevo Lare<lo a Mé­

xico o Campeche, etc. Se descubrió que esta f01ma de operar les ahorraba un:i 

noche de hotel a las empresas, además de viáticos y la compañia de aviaci6n les 

daba un "descuento" econ6mico por tratarse de grupcs de 22 gentes; conservando 

el estado físico de los jugado1~s en un:i tcmpcn-;:;<la de cinco a seis meses. 

Regularmente cuando se tiene una gira de muchos kil6metros de distan­

cia, se visitan las pla::.as más cerc<:..nas. Por cjeGplo, si un equipo <le la Zona 

Sur visita al norte, lo hace por csp::tcio de sietL' a quince días. Si el ;\guila 

<le \"erac1uz va a Nuevo Laredo, juega además con Reynosa y Saltillo, ciudades 

que las separa una distancia máxima de 300 ki 16mctros. 

("1 La Liga Mexicana est~ dividida en dos zonas, norteysur y cada zona en 
dos divisiones, este y oeste .. 
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Esta constante vida de ajetreo conduce a los peloteros a ut:ili::ar csti_ 

mulantes. La lucha es difícil por buscar Llll sitio de titular o conservarlo, a -

diario t ie;ien que mostrar su calidad, para ro dar la menor oportunidad a que les 

quiten el "PUESTO". En ninguna Liga de la Asociación se realizan pruebas ~mtido 

ping, por lo que su uso es frecuente y fácil. 

En wrn ocasión fuimos testigos de cómo el masajista de los Sultanes de 

Monterrey daba a los peloteros un par de pastillas para que dieran el "extra" en 

el terreno de juego y lograra salir con el triunfo. 

El tipo de estimulantes varfa de acuerdo al tipo de persona. Regular­

mente el pelotero norteamericano usa marihuana, los mexicanos van desde mejora­

les con Coca-Cola, Alka-Seltzer, hasta llegar a las anfetaminas y coca!na. Cier 

to, la jornada de trabajo en sf es corta, pero su ritmo, la Ílltensi<lad y resisten 

cia ffsica es al má.ximo. 

"Cada vez que tengo que lanzar me tomo un Alka-Seltzcr, no creo que -­

sea esti1~.ulante, sino para que se "sienta el est6mago", decía el pitcher Elena -

Q16n en 1979 de los Diablos Rojos. René Chávez, del mismo equipo, e1~1 famoso 

porque antes de cada juego se tomaba dos "aviones", para lucir corno "fen6menos". 

Las lesiones son el eterno fantasma de los jugadores, saben que pueden 

ser la el.usa de abandonar el Bcisbol profesional, al perderse las facultades e -

incapacitarse. Los "pitchcrs" son los que más sufren en este sentido. Uno de ca 

Ja cuatro ha sido operado del brazo de lanzar, por lo menos en una ccasi6n. 

i.,a (mica a11na <le w1 lanzador es su brazo. La capacidad <le u~ilizarlo 

en una serie de movimientos catalogados por los médicos como contra-natt~ralcs, -

por lo que el excesivo esfuerzo acarrea las les iones. 

\o es que la fama de tornar el impulso sea contra-natural, s í:-io los mo 

vi.mientas del brazo para darle dctenninado efecto a la pelota. Las lesiones re­

sultan nor.:ialmente en el codo}" con menor regularidad en el hombro, <lende son 

más difíciles de sanar. 
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En el resto de posiciones son menos frecuentes las lesiones. El Beis­

bol es un deporte que sólo esporádicamente implica un contacto ffsico. Los pcl~ 

tazos a bateadores no constituyen una estadística alarmante. En los últimos cin 

co años s6lo un jugador se retir6 por tm pelota:o en el ojo. 

61 camino es largo, los aiios <le inacti\'ida<l de un jugador en la Liga -

Mexicana llega regularmente a los 40; la carene ia en la produce i6n cb 1 iga a que 

su vida activa se prolongue a su máximo, llegando a los 45 años en una vez cada 

15 jugadores, 

La ilusi6n de un jugador medio es llegar a establecerse en la Liga Me­

xicana, pero su existencia corno beisbolista arranca desde la Liga Central, a ju_i_ 

cío de Alejo Peralta, "Ahí es donde adquieren los j6venes los vicios al entrar -

en contacto con algunos jugadores vetenmos, que arrastran en el resto de sus 

días, además de aprender Beisbol". 

"El reunir jóvenes imprep:irados con peloteros con dos o tres años de 

experiencia, implica que los seglUldos lleven a los primeros a todas las malas 

costumbres, a volverse 'marrulleros"', dice Peralta. 



Ilcsubicaci6n F<unil iar 

Los peloteros profesionales son los modernos n6macfas, no tienen un si­

t io <letcnnina<lo dentro <le su actividad. Viven del Beisbol y para el Beisbol, -

Lns 2-i horas del dta, durante once meses de activid:id en w1 año, siete en la 

Liga ~!exicma y cuatro en invierno, ya sea en la ~rexicana <lel Pacífico, Inver­

nal del '.\o roes te o Bajío. 

El espectáculo necesita <le un constante rejU\·enec imicn to, de presentar 

nuevas caras. Cada inicio de tempor<la regular se re?istran hasta cincuenta cam 

bios de peloteros; o sea, personas que tienen que c:nnbiar de c.lomicilio en muchas 

ocas iones del sur al n0•·te o del norte al sur. 

"Los utcncil ios que debe portar un jugador son mín irnos, el uniforme, -

un pant.:il6n de mezclilla y un cepillo de dientes en ia bolsa trasera, listos 

para ir a donde le llamen", decía el n~terano, Obe<l Plascencia, que hasta 1979 

jug6 con los Tigres. 

Esto implica W1a nula vida familiar. La fxnilia para el jugadores el 

club con el que trabaja. El joven deja a la familia en el momento mismo que se 

enrola en un equipo, y la mayoría no la vuelve a ver sino hasta cuando te1mina 

la temporada, siete meses después. 

La vida familiar cuando el jugador contrae matrimonio es mínima. Pe¡..~ 

larmente el sueldo debe sen1 ir ¡,ara mantener dos casas. Donde se ubica su esp~ 

sa e hijos y donde él debe vivir. 

"Resulta caris imo hacer que las esposas de los peloteros vayan con 

ellos a cualqu icr parte. ,\1 principio con al¡..unos problemas ccon6micos plle<lcn 

,.;er soln?ntados <le algW1a manera, pero cuando llegan los hijos es imposible", 

señ;:1l6 .losé Elgucz[ibal, tercera base de los Angeles Je Puebla en 1080. 
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Cuando alguno decide viajar con su esposa o familia durante la temporE_ 

da surgen problemas de salud, de desadaptaci6n a un medio social h0st il, por lo 

que luego de algún tiempo deciden establecerse en el lugar de origen de la esp~ 

sa o del pelotero. Compran una casa y la mujer lo espera hasta que ternine la -

tempora~P,haciéndole algunas visitas esporádicas. 

Los hijos tienen poco contacto con el padre. La educaci6n en un noven 

ta por ciento dependen do la madre. 

Benjrunín f?.e}-es, manager <le los Diablos Rojos hasta 1980, "A la familia 

la veo cuando los niños tienen vacaciones y pueden venir. A veces cada tres o 

cuatro meses", el manager radica en !lennosillo, Sonora. 

Esta falta de comunicaci6n familiar crea w1 abismo a ni\·el sentimental 

de los jugadores. Cierto, es fácil conseguir aventuras en cada plaza que tocan, 

pero no para llenar un sentimiento emocional. 

La convivencia es en la maror parte del día entre ellos. Al final de 

cuentas due1111en juntos, tienen !,'USt:os similares y objetivos iguales, por lo que 

el grado de homosexu.:ilidad es amplio. 

Un pelotero ha llegado a afl.Imar que puede hacer cinco equipos de Beis 

bol de homosexuales, o sea, doce peloteros por equipo; si bien esta afi nnaci6n 

pudiera ser muy exagcn:ida, el fen6nK~no se da en al to grado; pero no es otra 

cosa m3s que un reflejo de la existencia. 

El afecto fx1 il iar <le ww esposa, hijos, padres, he1TI1anos o novia es 

llenado por ellos rnisi;;-::is, porque su relaci6n es cotidbna, diaria, a cada mamen 

to. 

PelotP.ros con bajos recursos econ6micos y que no tienen l:i posibilidad 

de pasar un dfa con la familia tienen que esperar hasta el fin de la temporada. 
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Días festivos ellos trabajan y cuando hay algtín descanso señalado lo -

utilizan para viajar a la plaza donde hay que presentar el espectáculo. Los si 
tios <le su residencia son tan lejanos que no hay tiempo para ir a casa. Tienen 

que quedarse en la plaza en que les toca jugar al dfa siguiente y no recorrer -

más kil6m?tros hacia su lugar de origen. 
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Futuro del Beisbolista 

La ilusi6n más grande de cualquier jugador es llegar un dfa a las Ligas 

Mayores*, donde las condiciones de trabajo son más favorables y los sueldos al­

tamente atractivos. Este mercado no está cerrado para el Beisbol mexicano. La 

afiliaci6n de la Liga ~lexicana a la National Association pennite que cuando al­

¡,itín jugador mexicano h.:! demostrado su gra..'1 ca¡:acidad tenga oporttz1ídad de pro­

bar el Beisbol de los Estados Unidos**. 

Actualmente .hay doce peloteros en aquella Liga y cerca de treinta cl.t:_ 

mentos nacion3les han jugado Beisbol en Estados Unidos en los últirr~s diez años. 

Este es tmo de J.os alicientes para el jugador mexic~1no. De acuerdo al 

espíritu de la empresa comercial, se tienen varios mecanismos pa-ra que un juga­

dor pueda participar. 

La mayor parte de jugadores nexicanos \·ivcn su existencia productivii -

dentro <le los ·circuitos nacionales. En la mayorfa de las ocasiones se dice que 

una vez que el jugador no puede sostenerse activamente se acabó la \•ida. Es una 

falacia. Son pocos los jugadores que ·teTminan en la miseria. Regularmente el 

elemento que dura 15 6 20 años en el Beisbol tiene dos caminos: el primero con­

tinuar dentro de las empresas como instr..tctores, "managers", "u::-;pi res" y cuando 

lograrr sobresalir en el campo de la administración, ocupan puesto a nivel de 

direccfón, como gerentes, vicepresidentes y presidentes. 

El beisbolista tiene un amplio consenso social. El Beisbol gusta a mu­

cha gente de política, como gobe1nadores, senadores, etc. Que concurren al pa_! 

que y penniten que e: jugador logre relacionarse con este sec:or del poder poli 

tico.*** 

(*) Las Grandes Ligas es la organizaci6n del Beisbol rnundi:tl de maror calidad. 
Para establecerse se requiere de facultad-=s altamente sobresalientes de la 
media. Como espectáculo es el de mayor c.::üídad en el ome. 

(**) 1~ necesidad de elementos latino<Jl11ericanos es imprescindible para el Beis­
bol de Grandes Ligas. Como puertorriqueños, dominicanos, vene:olanos, pan~ 
r..eños y 1rcxicancs juegan en ese circuito. Hay 100 latinos. 

('"~*) Por ejemplo, los exgobemadorcs de Sonora, Samuel Clcaña, y Je Sinaloa, 
Toledo Corro, asisten cotidianamente al Beisbol, así cor::o Carlos ,\mador 
Bicbrich y el q:.:c fuera presidente de los banqueros Arc:::ciio i'alcn:uela, 
que tiene un equipo de Bcisbol en la Lig:r .\\exicana del r·:tcffico (Potros 
Je Tijuana). 
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La mayor parte de los jugadores se va por este segundo terreno al con·· 

cluir su carrera. Su educación es reducida, pero termina regulannente trabaj~ 

do en las empresas paraestatales. 

Logran plazas a ca=-bio de jugar el Beisbol o dirigir algtin equipo de 

los fuertes sindicatos en las industrias del Estado. M1chos de ellos sobresa­

len en la péllítica. Es el caso de "Beto" Avila, tma vez retirado se uni6 al 

partido en el poder (Revolucionario Institucional)• y logro ser presidente muni 

cipal del Puerto de Verac1Uz y actualmente dirige la delegación del PRI en el 

Estado de Yucatán. 
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Salarios y Prestaciones 

"Trabajar hoy para cobrar mañana", es el lema que se utiliza cotidian!!_ 

mente en el Beisbol, no s6lo nacional sino intemac ion al. La percepci6n econ6wl_ 

ca del ju¡!ador depende de la actuaci6n que tuvo la temporada anterior, ya sea de 

verano o invierno. 

El salario mínimo, no legalizado, sino a la fuerza de 1 a costumbre, en 

la Liga Mexicana es de diez mil pesos para novatos*. Es el punto de arránque en 

una escala que llega hasta los cien mil pesos mensuales. 

La valoraci6n, la medida o patrón para esLablecer el salario tiene tres 

fuentes principales. La calidad que haya alcanzado; segundo, años de actividad 

y tercero la fama, el nombre que tenga en el rrcdio. 

La calidad es algo que se puede medir, que tiene cuantificación concre 

ta, los números en el Beisbol se llevan al dfa. Las \'eces que bateó, los "outs" 

que real iza, los jonrones, los "iruüngs pi tcheados", juegos ganados y perdidos, 

etc. 

Si un jugador promedió .300 de bateo, es decir dar un hit por cada 

tres y media veces al bat conseguirá un buen increr::cnto en su salario, o las ca­

ITCras que gracias a sus batazos logre enviar a "ho;;:e". Se podría decir que el 

pago es a destajo. "Tanto bateas, tantos 'outs' que realiza, tanto \'ales". 

Pero un jugador no por batear una temporada .300 o empujar m:is de 80 

carreras en seis meses ganará una cantidad establecida, sino que intervienen los 

míos de actuación como beisbolista. Si ha tenido buen promedio o si de acuerdo 

::i los "records" que ha logrado establecer. 

El nombre, la fama que tenga es \'i tal. ~luchas veces la calidad no co­

rresponde a la fama de tul jugador. Pero si constantemente sale en los reri6di-­

cos se convierte en un elemento importante para el equipo y en los momentos de 

negociación es más fácil para el ju.gador obtener un aumento de <icuer<lo a sus p~ 

t<'ncioncs. 

(*) Esta cantidad subi6 a 20 mil pesos rrensuales en 1982. Las cnnti<la<les <intc 
riorcs val f;m para el aiio de 1980. 
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Las revisiones salariales se realizan antes de cada temporada, regula_!: 

mente fi!l11lli1 s6lo en t~nninos econ6micos. El contrato de trabajo es el mismo que 

se utiliza en todas las campañas. 

S6lo para los mejores hay puntos especiales que no se finnan bajo con­

trato, sino que se establece verbalmente. A los jugado1~s claves Tegulannente -

se les paga el departamento. 

Existen otros factores secundarios que tienen tn1 peso menor. Por ejem 

plo, si un jugador se lesiona es operado del brazo meses antes de la campara el 

salario se reduce, puesto que su trabajo es incierto. Debido a agradecimientos 

el pelotero en algunas ocasiones finna el contrato en blanco y es llenado por el 

directivo a su gusto y manera. 

En 1980 en la Liga Mexicmi.a, aproxi.Jn~'.ldamente 460 jugadores ganaTOn un 

sueldo promedio de 24 mil 750 pesos, con lo que en opinión de los mismos es el -

m:ínimo para que una familia viva con algunas Car:10didades y puedan juntar dinero. 

La mejor prestaci6n que tienen los beisbolistas es 1:.1 asistencia médi­

ca. Los mejores doctores del país en lesiones del brazo y piernns atienden a 

este gremio en el Sanatorio Español. 

La producci6n de jugadores no es tan ncelcrada como para pennitir que 

un jugador que cost6 tit:illpo y dinero a la empresa deje la acti vi.cbd por una le­

sión, así que se procura tenerle los mejores trmnnatólogos. 

La lucha por ingresar al Seguro Social duro varios aros. Los <li recti­

vos sefíalaban que era innecesario, puesto que tenían la mejor atenci6n m(!dica y 

si se les enviaba a los hospitales del IMSS iban a salir perdiendo, puesto que -

su salud peligraría, hasta que por la presi6n v la inminente lucha se decidieron 

inscribirlos en 1980. 
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Por fin, no s6lo los peloteros gozab;m de la segurid::id rr,é-_lica, sino 

tombién sus familí:is; empero, los beisbolistas lesicna<los tuvieron serios probl~ 

mas al no recuperar sus facultades ffsicas. Quedaban médicZ11Ticnte bien, pero sin 

poder desempefü:ir en el terreno de juego y esto venía í.'n detrimento <le las empre­

sas,* por lo que se regres6 al viejo sistema de enviar a los lesionados al Sana 

torio Español, con el doctor Pére: Toufer y Víctor rE:aliturri, de f3111a mundial 

en cuanto a lesiones derortivas. 

Tienen tm seguro de vida por accidente de trdbajo de 200 mil pesos. 

Durante el movimiento de 1980 se trat6 de instaurar un fondo de ret i.ro, pero el 

resultado fue desastro;:o. Ni peloteros, ni dircct.iYos cumplieron con la parte -

que les correspondía. 

Lle acuenlo a su actuaci6n, los jugadores pueden recibí r dinero por p~ 

mios Je la Liga. ..\ final de la temporada ocho clubes particip:m en la serie fi­

nal v "pL1y-of P' ccn premios de m:ís de dos millones <le pesos en 1980. ** 

Por parte Je los aficionados reciben Gmtidades de dinero. Pqra ac1ue­

llos que lanz<U1 tm juego y lo ganan, el (jUe da un jonron o una gran atrapada. 

(*) Como füe el caso de floracio Piña, pitcher que se operó en c-l [~fSS en invie_!: 
no. Los médicos lo dieron de <1lta, físicamente est:iba "º huenas condiciones. 
movfa el brazo, pero no tenfa la fuerza y potencia de antes. 

(**) Los premios van de acuerdo a la actu'!ci6n del equipo en las fin0les. Para 
los primeros cuatro eliminados cien 11111 pesos, p.:n:i lo~ Jos.siguientes .200 
mi 1 ~- para los fin:il ist:is la entraJa hn1ta Je los cu:itro pnrnercs _megos. 
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Los "Umpires" 

La vida de un "umpire" es similar a la de un beisbolista. .Juntos na­

cen en la escuela y se desarrollan hasta llegar a las Ligas <le mayor cal id:::.d en 

México. Su Juraci6n activa es más prolongada, cerca de los 25 afíos, no requiere 

de condiciones ffsicas, sino de car(lcter y autoridad en el terreno de juego. 

Sin embargo, no gozan de las prestaciones y prC'mios económicos de los 

jugadores; adem<'.is, en su vida diaria no tienen un autobús en la puerta <lel hotel 

o estadio que lo translade de una plaza a otra, sino que tiene que hacer uso de 

las centrales camioneras y servicios foráneos. 

Al pelotero se le procura hoteles con cierta categoría , mientras oue 

los jueces se hospedan en casas de huéspedes, hoteles de menor cal ida¿ y ha ha­

bido ocasiones que tres "tnnpires" alquilan un cuarto doble. 

Ellos dependen directamente de la presidencia de la Liga. Ante el pro 

blema de hotelcis, en algunos estadios se constn1yeron cuartos-habitaci.6n. 

A pesar de vivir dentro de tm misrro medio, el "umpire" debe hacer vida 

o.parte a la de los peloteros. El principio de honesti,Jad dentro y fuera del te­

rri;no los obliga a convivir en w1 núcleo cérrado, para evitar dar una mala ima­

gen al público si se dejan ver acompafíados de manager por la calle. 

El jefe de "umpires"; Víctor Sáiz. señaló: ''El 'umpire' no está vestido 

de azul sol=ente las tres horas que dura el espectáculo; sino las 24 horas del 

Jía durante los 365 días del año. Deben estar pensando constantemente en su 

trabajo, gan;:nse la credibilidad del aficionado. Estudiar a diario su 1 ibro de 

reglas, los r:ecanismos de juego y el plan de trabajo de cada Liga; cuidando su -

presentación, su prestigio. Que no se le vea en sitios inadecuados, porque un -

juez Jebe tener clase, calidad porque si n::> tiene tm comportamiento fuera de to­

Ja duda su trabajo en el terreno de juego so.le sobrando". 
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. .\ cambio de esas reglas y fonnas de comportamiento el "umpire" tiene -

sueldos reducidos a comparación de tm jugador. El rnfnímo es de ocho mil al mes 

en 19 80 y e 1 rn.1x imo de 25 mil. 

Como representante de la "ley y justicia" reciben fuertes crfticas a -

su trabajo. Se le puede "perdonar" que un jugador no cumpla una or-Jen del 

"manager" o falle a la hora de hacer la jugada, pero lo que no tiene salvación -

es el juez cuando se equivoca. Los peloteros, "man.'.lgers" y directivos los insu.!_ 

tan y h;i llegado al grado de goipearlos. El aficionado es el "encarp,ado" de la 

"crftica" fuerte. 

Un comentarista de radio dice con much<J raz6n que si usted tiene un en~ 

migo y quiere hacerle el mayor daño, "No lo mate, no le haga nada, sólo rnétalo de 

'tnnpire' y asunto concluido". 
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LOS DIRECTIVOS 

Origen Social 

El Beisbol profesional se establece dentro del mundo del espectáculo. 

La gente que se dedica a esta actividad tiene como objetivo promover el deporte 

a nivel de empresa con el fin de obtener utilidades. 

Empero, a nivel del Beisbol, no siempre los resultados econ6micos son 

atractivos. La mayor parte de directivos se dedican al Beisbol gracias .al reco­

nocimiento social que se les da a través de los medios de difusión como hombres 

de la libre empresa, de buena voluntad y nacionalistas. El deporte prDfesional 

es cl medio más fácil para que un rico anónimo se convierta en uno reconocido y 

prestigiado. 

Ningún empresario se ha hecho rico por el Beisbol. Son gentes que tie 

nen atrás tnl fuerte respaldo eccn6.11ico, producto de otras actividades de lucro y 

que además de gustarles el Beisbol, fonna.1 parte importante en la vida de lapo­

blación o localidad de origen, económica y socialmente. 

Claro que el Beisbol no trabaja como empresa en todas sus Ligas. F..n 

la ;;:.2yoría de circuitos de mediana categorfa trabajan de acuerdo a clubes o aso­

ciaciones cfriles. Un grupo de habitantes "pudientes" de alguna entidad se reú­

nen y jtmt~m algún dinero para contratar jugadores. Al final, si hay necesidad 

de p::;a r p6rdidas se las reparten, lo mismo si existen utilidades. 

Sólo la Liga Mexicana r :'-!exicana del Pacífico operM de acuerdo a las 

leyes de las Sociedades An6ninas. El capital invertido es más fuerte. Tiene tm 

ampl} o respaldo económico en cada tmo de sus iJ1version is tas. 

A continuación damos a conocer los nombres de los accionistas mayorit~ 

rios que hacen empresa dentro del espectáculo y su· respaldo econ6mico, requisito 

indis¡-ensable para aceptarlos cerno socios. 
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Club o E.?f>resa 

TIGRES DE MEXICO, S.A. 

DI:\BU::S ROJOS DEL MFXICD, S.A. 

PIR-\T:~ DE CAMPECHE 

PLU.-\'.::ROS DE TABASCO 

U:C:ES DE YUCATAN 

AGJIL'-. DE \'ERACRIJZ 

AZULES DE COATZACO,\LCOS 

Pí:lR::·l..EROS DE POZA RICA 

RIELEínS DE AGUASC\LIENTES 

SUL TX;Es DE MON1T:R..REY 

TEC)'.;.!TES DE NUE\'O L\RF.00 

f\"'.' I .- S DE C HJD,\D .JUAREZ 

F:Jl1lilia o Grupo Econ6mico 

Alejo Peralta; 64 empresas, presidente de 
Industrias Unidas, S.!\.; tercer grupo in­
dustrial en :-.léxico. 

Familia Munsur; accionista :' distribuíJor 
de la Ren;n1lt en el sureste. Dueño de una 
lfnea for;Úlea de transporte. 

Familia Pérez Avellá; distribuidor de la 
Volkswagen en México. 

Familia L irronchi, Rovi ros:i \fado y L:istes. 
El primero político del estado de Tabasco 
(diputado y senador). El segundo propie­
dades agrícolas. 

Ariel Magoña; a la industria maderera. 

Beto Avi 1 a; expelotero y actualmente pol í 
tico. Expresidente nrunicipal de Veracruz 
y actual representante del PRI en Campeche. 

Evelio Brito; contador público, político e 
industrial de la construcci6n en Coatzacoal 
cos, es11ecíalmente en Petróleos Mexicanos. 

Operado por la Secci6n # 30 de Petróleos 
Mexic:mos. 

Raúl Medina, empresario de la región. 

Cervecería Cuauhtémoc de 1 grupo Al fa. 

Víctor Lo;:ano, comerciante de la región y 
prop ícta ri o de autohuses urbanos. 

Cervecería Cuauhtémoc 

Cervecería Cuauhtémoc 

Cervecería Cuauhtémoc 

Alejo Peralta 

Familia Blendel; dedicada a la publici­
dad. 
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La "cabeza" de la Liga Mexicana es Alejo Peralta, dueño de los Tigres 

y Alto Canisionado. Es el hombre fuerte del circuito gracias a su poder econ6mi_ 

co y político. Es el que decide y tiene voto de calidad en la vida ejecutiva 

del circuito. 

Peralta tiene un amplio consenso entre los empresarios. Es su líder y 

pocos se les oponen a sus polfticas en el Beisbol. 

"Cada lIDO de nosotros vemos por nuestros propios intereses. Si en una 

junta tenemos la oportunidad de aprovechar detenninada situaci6n lo hacemos. 

Sierapre asistimos a las juntas para salir con las mejores ventajas; sin embargo, 

Alejo es diferente, es el dueño de los Tigres, pero siempre busca el mayor bene­

ficio para el Beisbol; llega a votar en contra de su equipo, si para su juicio -

hay que realizar algo en favor del Beisbol y mmca escatima dinero cwmdo hay que 

arriesgarlo". señaló Roberto Mansur, presidente de los Diablos Rojos, 

.Efectivamente, Peral ta es el único que en un momento dctcnninado puede 

conciliar intereses econ6micos fuertes y adem3s encabeza la pol ftica econ6mica y 

social a seguir. 

La fuerza económica de Peralta es impresionante, cuenta con tres cen­

tros industriales en la República :-fexicmw. Uno en Pastejé, Estado de México, 

otro en el Distrito Federal, por el V11lle de ;\rag6n y el tercero en Nuevo L:n-e­

do. 

En sus 64 empresas cuenta con 20 mil tretbaj adores, que producen desde 

las paletas "Tutsi-pop" hasta aparatos de alta precisi6n. Cuenta con su propia 

:fundidora y hace los sistemas eléctricos de la Fon:!, Datstm, C'lrysler y Volks­

Kagen; además de tener negocios en la mayor parte del mundo, incluyendo .Jap6n 

y Europa. 

Su polrtica en cuanto al trabajo se refiere es dar la mayor de oro~ 

nid:i.dcs a la mujer. Toda aquella actividad donde sea posible el trabajo femeni 

no Jebe dárselo preferencia. "Las nrujeres son más d6ciles y cuidadosas en el 

trabajo". 
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Fonnas de Operaci6n 

La estructura del Beisbol profesional en su nivel más importante es la 

combinaci6n del Estado y la iniciativa privada. Los gcbiemos federales, munic_!_ 

p<iles son los dueños ~n L:n 90 por ciente de los estadios de Beisbol profesional.* 

La primera piedra para que se establezca uno empresa de Beisbol es la 

buena voluntad que tenga.'1 los gobiernos y municipios de los Estados par;:i dar ªY!:! 
da y concesiones. 

Uno de los ejemplos más recientes fue Reynosa, Tamaul ipas, donde se -

insta16 la empresa Broncos de Reynosa, donde la junta de gobierno, encabezada 

por el Partido de Acción Nacional le prest6 el estadio ",\dolfo Lópe::: Mateas'' a -

esa empresa en concesi6n absoluta durante la temporada y además coopero con el -

cincuenta por ciento para la habitaci6n del inmueble, que tenra mfü, de tres años 

en el "olvido". 

En Aguascalientes, el gobernador Rodolfo r:anderos invirti6 del erario 

público un mill6n de pesos en alumbrado para el estadio "Romo d1ávez"; además de 

anunciar la construcción de uno nuevo, cerca del aero¡:.uerto para 1984, donde ju­

gar{m los Rieleras de Aguascalientes. 

La ayuda va más allá de la concesión del iru::ueble como la excensión de 

impuestos municipales y federales; aclemc'ís de protccci6n policiaca y algunos ser­

vicios como drenaje y ª~' potable. 

Cuando las empresas no reciben estil clase de estrmulos y los aforos al 

parque no son atractivos, dejan la plaza y buscm1 un nuevo sitio, una ciudad que 

ofrezca mejores condiciones para operar. 

Este es uno de los :;i¡¡yores probleIT'.as del espectáculo. La emigraci6n -

siempre en busca de mejores sitios es tan enonne que en la década de 1970 cambia 

ron plazas doce empresas, tres de ellas en 1980 y "quebraron" cuatro. 

(*) Como iniciativa privada s6lo .Juan ,\busaid, dueño de los i\stros de ~bnclov:.1 
tiene estadio propio. Compr6 el "mE'cano" en Texas y lo hizo transladarse 
a la rcgi6n de la Laguna y posteriormente en Tmnpico, donde lo compro Alejo 
Peral ta. 



- 56 -

Lo anterior demuestra que en sí el Beisbol no es un negocio seguro ec~ 

n6micamente hablando. Un empresario señal6 que no operaría más de cuatro pla::as, 

porque en las otras implican pérdidas año con aro. 

Además, de requerir un parque de Beisbol se necesit3P. de otros medios 

de trabajo, como son las pelotas, que se utili:;i_11 a raz6n de des docenas por en­

cuentro, uniformes, bates, autobús para el tra11slado de jugadnn:s y oficinas. 

Las empresas de Beisbol no exigen de L:i gran maquinaria, sino que es -

una empresa que requiere de mayor esfuerzo directamente humano que mecánico; pero 

no por eso deja de administrarse corno una empresa capitalista con todas su conse 

cuencias. 

"A diferencia de otras industrias el &-isbol es alt::ir.:ente emotivo, do!!_ 

de la capacidad hu:mnna se representa individual ;: colectivament<:. Aquí no se 

trata <le hacer j ítomateo; o lechugas de una misr.;;?. manera o fon::.::, sino de preso~ 

tar un espectáculo donde los sentimientos y la calidad individu:ü de cada 1ma de 

nuestras gentes es indispensable", señaló el presidente del circuito Lic. Antonio 

R._-u'llírez Muro. 

Por ello, por la especificidad de la cryresa, la riquc::a del empresario 

no es en la medida de tener algún adelnnto en m:inuinaria; sino C!l. el número <le -

jugndores <le cali<lad que tenga dentro de su "orga,'"1izaci6n". El ;'e lotero es <li­

rcct::rrnente la rique:a de la empresa, porque ni el mismo estadio cJ los utenci 1 ios 

del juego rcprcsent<m parn él tanto corno la buena producción de _iugadores. 

/\nualmcnte cadn empresa gasta aproxim;i_d:;i11ente medio r1 i llón de pesos en 

la rro<lucci6n de jugadores. Es el canal donde r.:.'ís se gasta, pon:me implica r.~m­

tcncr otro equipo de Beisbol, instructores, buscaJores, etc. Ct~-;nto mejores mnes_ 

t ros r scout tenga tma empresa mayor será la producci6n <le pe loteros y con el lo 

b. riqueza. 
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Los gobiernos y municipios <lun faci li<lacles a las empresas para estnbl~ 

cerse, en la medida de las ca¡ 1acidades de comretici6n, en muchas ocasiones, que 

éstas tengan. La iniciat~·•;:. privacla dice, "tengo tantos peloteros y puedo ofre­

cer este tipo de espet:cáculo". 

Los estados locales apoyan a estas empresas porque implican tma difu- -

si6n a nivel nacional de la entidad. :\ diario los princip;lles periódicos de la 

República Mexicana hablan del Beisbol en ténninos de competencia. 

Otro motivo para el apoyo es el que d;:i espectáculo por seis meses a los 

habitantes de la localidad. Existen ciudades donde en términos de diversi6n el 

Beisbol es el único que se presenta con continuidad, además de que el equipo es 

representnci6n de la ciudad, aunque casi ninguno de sus elementos sea nativo del 

lugar. 

Para gobiernos como el de r\guascalientes, Yucat(m y Re;11osa, entre 

otros, prefieren el Beisbol porque es una fonna "smla" de darles diversión a los 

pobladores y además inculca el hábito de la competencia entre la juventud, ha cié!!_ 

dolos que se olviden de "crnninos falsos", como son el de l;:is drogas; sin embargo, 

este objetivo está en duda porque los estadios son regulannente cantinas en gra~ 

de. Se consumen cervezas al por mayor, al grado que el jefe de e onces iones de -

cloce parques de Beisbol infonn6 en 19i9 que se consumieron 15 millones de cerve­

zos medianas, de 450 mililitros. 

Para que un equipo de Beisbol pueda sostenerse econ6micamente, las en­

tradas por concesiones son tma de las fuentes vi tales, además del pa¡Io por hole­

to de a foro al parque. 

Existen otros recursos corrKi son la publicidad, derecho de exclusividad 

de marcas (cervezas, refrescos, etc.), ventas de alimentos, artículos promocion.<:!_ 

les y garantfas por juego de Beisbol. 
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Esos recursos tienen que canalizarse en pago de n6minas de peloteros -

con tm máximo de 700 mil pesos por mes hasta 1980, según establecido por la jun­

ta de presidentes de clubes, n6minas de empleados de oficina, del parque de Bei~ 

hol y empleados <le manteniniento, atenci6n médica a jugadores (me5dico, masajista, 

medicinas); nómina de inst:ructores, manager y coach. Pago Je alquiler del Esta­

dio, cuando Jebe pagarse, cuotas al Instituto ~lexicano del S-2guro Social, trans­

portación de _i1.1gadores, hospedaje y gastos Je alimentaci6n, compras de pelotas -

(56 pesos por tm idad), gastos de entrenamiento, mantenimiento de la oficina del 

club, anoti!dor oficial, publicidad en los medios masivos de comunicación (peri6-

<licos principalmente), gastos de viaje de empleados, que constantemente tienen 

que acompañar al club cua.rido anda de gira, desarrollo de peloteros, rcparac ión y 

mejoras al estadio, cuotas fijas a la Liga ~lexicana y cuota por el registro de 

jugadores. 

A grandes rasgos son los elementos que se requieren para poder cmninar 

tma empresa de Beisbol. 
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~~rcado de Peloteros 

Una de las condiciones para mantener en e:xpectaci6n al Beisbol es el -

continuo cambio de rostros en los clubes o enpresas que partici¡x'Ul en una temp~ 

rada. La necesidad de contrataciones espectaculares y nuevas "estrellas" en los 

equipos son incentivos para que los aficionados asi!.;tan a un juego de pelota. 

Aunque un equipo quede en primer lugar un año, al s ig.uientc necesita -
hacer movimiento de peloteros. Dar al público una :imagen restaurada del equipo, 

que "sientan que se hace algo para mejorar", dicen los direct1;·os. 

Como son empresas de capital y su riqueza raclica en les peloteros que 

se han creado, desde que el Beisbol entr6 a la 6rbita del espectáculo, el merca­

do de peloteros, tiene dos niveles, el nacional r el inteniacicnal. 

Las empresas no producen peloteros a un ritmo unifonr.c, como será fa­

bricar estambres, sombreros, etc. Las condiciones son m[ls difíciles, por lo que 

la nayor parte <le ellas tienen que recurrir al mercado. 

Cuando un pelotero accede a jugar con un. equipo profesional, por s6lo 

el hecho de pertenecer a la empresa, no en su calidad de perscr~. sino en cuanto 

a la utilizaci6n de su fuerza de trabajo. 

Un jugador no podrá trabajar como beisholista en nin;c..:na parte, a menos 

que a nivel de enpresa lleguen 3 un acuerdo mercantil. Por ello cuando se efec­

tl'.ia una operaci6n de este tipo esttí en juego la capacidad del l;eisbol ista pard -

efectuar esa tarea. 

Esta fonna de operar <le la empresa, en cu;mto a la exclusividad de dis 

poner de un pelotero, se debe a que son ellos los que producen. Si el pelotero 

tuviera libertad de emigrar en cualquier momento a otro equipo que le ofreciera 

más. que con el que se pudo especializar; puesto que no le costó ningún trabajo 

crc~¡rln, la producci6n se vendrfa abajo, todo mundo comprnba cr: el merc.'.l<lo y a 

la \~:elta de dos o tres años e! cspecttkulo se dcrrihurfa. 
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Los efectos del mercado de peloteros no s6lo vale para el Beisbol pro­

fesional mexicano, sino que priva en cualquier deporte profesional a nivel mun­

dial. 

El Beisbol mexica.~o se abastece de jugadores, adem.1s <le los producidos 

a nivel internacional. En la Liga Mexican:! se pe11niten, en 1981 cuatro extranj~ 

ros, promedio en cada equipo. Esos jugadores importados están sujetos a la ofer 

ta v la denianda del mercado internacional. 

Algunos equipos de '·léxico tienen acuerdo de trabajo y colaboración con 

empresas de los Estados Unidos para interca-:-biar peloteros. La mayoría decide -

recurrir al mercado libre, dende se encuentr-'n )ugadores no s6lo norteamericanos 

sino también puertorriqueños, dominicanos, ,-enezolai~c-. etc. 

El mercado nacionaJ. contínuamente está en crisis. Son pocas las empr~ 

sas que en un momento dado se deciden a vender a un pelotero sin recibir otro a 

cambio. "Lo que necesitamos, en muchas ocasiones no es dinero, sino peloteros 

que puedan jugar. Por más qrn~ quiera, en la segunda base no podré hacer jugar -

w1 puñado de quinientos mil pesos". 

Las expansiones en la Liga Mexica..-:a, en la década de los setentas, ori 

gin6 tma grave crisis de jug;:;dores. Algtmas empresas que tuvieron la capacidad 

de producir jugadores, son las que al final de cuentas salieron ganando, porque 

vendieron peloteros a precio caro. 

l!ay varias organi::;:;.ciones, que di:~ido a su estructura, es decir, buen 

sistema de "scouteo" todo el afio, buenos instructores, lo¡naron producir un ex­

cetlcnte mayor al que rcqucri rfa su equipo v dieron algunos _jugadores al mercado. 

Clubes como Tigres de ~léxico, Cai"eteros <le C6rdo::ia, Alacranes de Duran 

¡:;o, -hasta 1980- y Diablos Eojos tuvieron la capacidad de Ycnder jupadores a un 

buen precio. 
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Sin embargo, la política ccon6mica <le la Liga Mexicana ha sido muy cau 

telosa. Ha cuidado que el mercado de peloteros no tenga una gran inflaci6n, al 

estilo del futbol o Grandes Ligas. Varios mecanismos han impe<li<lo que los pre­

cios del v.:ilor de jugadores se dispare a la luna; obligando en muchas ocasiones 

a que cierta venta no se realice y <le efectuarse debe ser en ciertos t!Snninos 

que impida una gran inflación. 

El mercado nacional no s6lo se reduce a empresas de la Liga :.1cxicana. 

Este mercado se efecttía dentro de toda la Asociaci6n de Ligas de la República 

Mexicana. Empresas de invierno tienen conveni<'s de trabajo con empresas de vera 

no. 

Por ejemplo, el club de Beisbol Diablos Rojos del México y i\aranjeros 

de Hermosillo celebraron tmo de estos acuerdos. Entre l111a de las cláusulas indi 

ca qu.e todo oqucl pelotero que f.i nne con alguna de los dos empresas, por s6lo 

ese hecho pertenecerá a la otra, bajo cualquier circunstancia, siempre y cuando 

el jugador no tenga celebrado tm contrato de trabajo anterior con alguna otra em 

presa.. 

!lay de otro tipo, los Diablos Rojos se comprometieron a enviar jugado­

res, instn1ctores y "manager" al equipo Comalcalco de la Liga Tabasqueíía, quienes. 

s6lo tendrán la obligaci6n de pagarles sueldo y seguridad social. 

En invierno las empresas de la Liga Mexicana del Pacffico cclebr.m ese 

mismo tipo de convenios con los clubes de la Liga del Bajfo y del l\oroeste, con 

w1a cL'.iusula donde, si en algún momento dado la primera empresa requiere <le los 

servicios <le algún pelotero que pertenezca a las dos Ligas antcrionncnte citadas 

lo tendrá que conceder, aunque sea fundamental en su organizaci6n, recibiendo a 

canibio un jugador que no entre en los planes del primero. 

El gran "golpe" de una empresa es cu:mdo un jugador mexiGmo, gracias 

a si.l ;i.otable <lcsarrolio en el deporte, logra destacar entre la medía r alguna or 

gani:aci6n <le los Estados Unidos se interesa en ~Js servicios. Entonces tiene la 

opcién de la venta en Wl contrato comercial que se establece en dólares, con tm 

min i.mo <le 20 mi 1 por cae!<'. jugador. ,\ Femando Valenzuela lo compr.iron los Dodgers 

;1 10s .\ngclcs <le Puehl3, propie<lad de .Jaime Pérc:: .-\vellá c>n ciento veinte mil <16 
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Cuatro factores son los que intervienen como medida para la venta o in 

tcrcambio de jugadores: calidad, edad, posici6n que juega y "nombre" dentro del 

espectáculo. 

La primera porque son los años que tiene la empresa de go:ar de los ser 

vicios de un jugador. :\adie cambiará lll1 joven de 24 años por un veterano de 32, 

con la misma calidad de juego. 

La posici6n que juegue, porque no es lo mismo llevarse un pitcher que 

un jardinero o segunda base. Es conocido que lo que más se busca en el mercado 

son los lanzadores. 

Y el prestigio pon:¡ue no es lo mismo, en un futuro a corto plazo, con­

tratar a uno que no lo conozcun a otro que sepa de la calidad de juego que tiene. 

Al enterarse que el deporte profesional requiere de un mer;.:ado de jug~ 

dores, las leyes mexicanas, desde 1970, contemplaron <lentro dc la Le:.· Federal de 

Trabajo, dándole carácter de trabajador, con tma cláusula especial. 

La ley tiene muy en cuenta la compra-venta de jugadores. En el artfcu 

lo 296 de la Ley Federal de Trabajo señala: La transferencia de jugadores se s~ 

jetará a las nonnas siguientes: 

I. La empresa o club dará a conocer a los deportistas prcfesionales 

el reglamento o clausula que lo contenga. 

II. El monto de la prima se detenninará por acuerdo entre el depor­

tista profesional y la empres;:¡ o club, r se tom.:lT<'Í en consideración 

la categoría de los eventos o funciones, la <le los equipos, la del 

deportista profesional r su antigtlcdad en la empresa o cl:::h. 

l!I. La participación del deportista rrofcsiona1 ~n la rr:na :;ení de 

tm veinticinco por ciento, por lo menos. Si el porcenta_í.: fijado es 

inferior al cincuenta por ciento, se ;nuncnt.'.lrá en un cincD por ciento 

por C.'.lda .'.lño Je ;;crvicio, hasta llegar :11 cíncucnt;1 por ciento, por 

lo menos. 
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Sin err.bargo, a pesar de ello en el Beisbol profcsic-nal no se sujetan a 

los dispuesto por la ley. Las empresas no pagaban, hasta l9SO, la prima de la 

venta y hacfan y deshacían cmnbio de jugadores sin el menor recato. 

Cuando se efectuaba una operaci6n de intercambio se le decía al jugador 

que se iba a trabajar a otra empresa a cambio de otro jugador o la frase de siem­

pre, por dos novatos a designar al finalizar la temporada y no era posible que se 

le diera al pelotero el 25 por ciento del otrc jugador. Se decfa que en la tran­

sacci6n no figuraba ninguna cantidad monetaria. 

Sin más perspectivas que la necesidad de trabajo, el _iugador acepta la 

operaci6n sin reclamar lo que le correspondía por el hecho mercantil, ante la im 

posibilidad de tener pruebas y reclamar los derechos de transferencia. 
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Beisbol Mexicano y Mundial 

El Beisbol mexican.o, en especial la Liga Mexicana mantiene vínculos 

bien estrechos con la C'rganizaci6n Mundial de Beisbol, que tiene como sede el 

Ccnlro i::.0ckefeller en la ciudad de l\'ue1ra York, donde se localiza la oficina del -

:\lto Comisionado, quien es el encargado de regular el espectáculo en todos sus -

niveles. 

La Liga Mexic:ma desde su bgreso en 1956 ha vivido bajo la dependencia 

directa del Beisbol de les Estados Unidos. El asociarse a la Naticnal Association 

organismo que depende de la oficina del :Uto Comisionado, las decisiones que allá 

se tomen repercuten en 12 base del Beisbol en MC:xico, desde las formas de admini:; 

traci6n hasta lo meramente deportivo. 

Al entrar la Liga Mexicana a esa organizaci6n la institucionalización 

y bases organizativas ter.ó pasos firmes, porque a la \'cz que se le aseguraba su 

vida como tal, ella misr:ia respetaba las leyes que le jmponfan. 

Por ejemplo, se logró que los equipos de Estados Unidos no pudieran 

jugar o presentar el espectáculo en 1'léxico. La Lig;i ~-k:xic;:ma tiene el derecho 

exclusivo de explotar ei Beisbol en la regi6n; además que ningún jugador mexica­

no podrío participar en LU. profesionalmente, si no era abalado por algiín equi­

po de Beisbol mexicano, especi;ilmente la Liga Mexicana. 

Se respct6 el territorio nacional en ténrdnos di:> Reisbol, a la vez que 

~!C:xico tenía que hacer lo mismo con los Estados Unidos. Aquella vieja ilusión 

Je ,Jorge Pasquel de tener t:n México jugadores de la cal i<la<l de Gr~mdes Ligas se 

desechó para siempre 3 c~'71.l:>io de la segur i<la<l en el tcrrí torio. 

Se le dio a b. L.iga Mexicana una cali ficaci6n dentro del ccncicrto mun 

dial, que es Triple A, e sea, un g..-~~~o c:,¡:nor a la de Gr.me.les Li¡!as. 

Los convenios Je tr.::~lajo entr-2 la Liga Mexicana y los Fstados Unidos -

son cotidianamente refrcnd.:idos. Anua Irr-ente se rea 1 i :a la ConvC'nc ión JC'l !le i sho 1 

Organi:ado; o sea, en algú.• sitio de norteaméric1 c:e llev:m a cabo mesas de tra­

h:1ju de talas las Ligas que pertenecen al Beisbol Org;:i.niz:1do del nnin<lo y C'S don<ll' 
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se establece acuerdos de trabajo, contratación de peloteros extranjeros y ayuda 

en ténninos de instructores y entrenadores para el Beisbol de México. 

Las convenciones es el momento más algido del Beisbol administrativo, 

pero durante el invierno, cuando hay un receso, se llevan a cabo reimiones donde 

se intercambian experiencias en ténninos de ''scouteo", promoci6n, etc. 

Todas las polfticas en ténnino de merc¡:¡ntili zaci6n del producto Beisbol 

se derivan en México direct=ente de estos intercambios, entre las Ligas menores 

que pertenecen a la :"lational Associat.ion. 

Cuando surge algún problema entre el Beisbol mundial y mexicano se en­

tablan pláticas que dcri van en nuevos c0nvenios y arreglos. El más reciente fue 

en 1976 cuando en los Estados Unidos decretaron la creaci6n de ogentes libres.* 

Este fen6meno revolucion6 las formas de operación en Grandes Ligas, 

aquf <:n México se detuvo. Resulta que un agente libre es la posibilidad de que 

un jugador negGcfe por sf mismo su contrato, luego de trab:.ijar durante cinco afios 

con 1'1 organizaci6n que lo contrat6 por primera vez. 

La Liga Mexicana temi6 que la regla llegara a México y el mercado que 

con tanto esmero cuidaban para que no se le inflase arnenaz<1ba con venirse a tie 

rra, por lo que estuvieron a punto de desafiliarse del organismo mundial. 

Luego de varias semanas de ajetreo y visitas del 1Uto Comisionado a 

México, Bowic Kuhn, se decidi6 que la Liga Mexicana recibiría un. trato similar 

al E.eisbol de Jap6n, donde cada quien toma las decisiones que le conviniera, 

pero sin dejar de pertenecer al Beisbol Organizado en t6nninos de respeto al te­

rri t ::rio e intercambio de jugadores. 

(*) C;; agente libre puede vender su contrato al mejor postor, dentro de 
subasta que se efcctt:ia en invierno. Ante la competencia el \'alor del 
jugador se "infla", llegando a ganar en EJ81 hasta un mill6n de J6la­
:-es cada seis meses. 
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Al estilo del Beisbol Organizado en ~léxico la Asociaci6n de Ligas Pro­

fesionales realizan anualmente una convenci6n nacional, donde asisten todos los 

circuitos profesionales y se toman políticas y formas de acci6n común, además de 

establecer convenios de trabajo. 

Durante el año se efectdan un promedio de seis juntas de presidentes -

ci:: clubes, donde se analizan y estudian los problemas de moda y se van sentando 

12s políticas a seguir, además de resolver los problemas internos de cada club, 

c<;2J1do estos son de srnna importancia, que pueden causar algdn movimiento en el 

resto de las empresas. 



<C A\ rr JI 11' lU IL (]l II W 

:'>C'.'IMIENTO DE FELCTfEROS 

::.:cesidades de una Organizaci6n 

~!ás de cincuenta años de Beisbol en México y veinticinco <lentro de la 

crganizaci6n 111lmdial de este deporte jamás los peloteros habían podido consolidar 

'.l.'3. agrupaci6n gremial que defendiera sus intereses, en su enfrentamiento con 

les dueños de las empresas. 

Dentro del medio del Beisbol se fonn6 una especie de mito respecto a la 

organización de los peloteros, además, la presidencia de la Liga Mexicana y cada 

ef.T'resa por separado lograron echar atrás todos los intentos que se hicieran para 

llevar adelante la tarea. 

"Recuerdo que en la década de los 60's, al princ1p10 varios peloteros 

rn;:" reunirnos en un café; pensábamos que ese podrfa ser el sitio para algunas j~ 

t::c:". Cuando lo supo la Liga,nos lleg6 una 'cartita', invitándonos a desistir de 

r:ue.stra labor y como todo estaba en contra nuestra ya no hicimos nada", coment6 

~!'1r-io Saldaña, cxpelotero profesional y en 1980 directivo de los Cachorros de 

L•:·S:i. 

Anterionnente, a fines de los SO's se logr6 fonnar la asociaci6n de p~ 

lc:eros, en aquel tiempo la dirigi6 "El Pecas" Serrano y José Luis García, pero 

rn:i fructific6. Problemas dl'! una clara visi6n hacia donde se quería ir y el cons 

t:-u:tc hostigamiento de los empresarios, tennin6 por destruir la naciente organi-

=.'..? .. .:i6n. 

La política de 1a Liga Mexicana siempre habfa sido clara a ese respec­

to. En una junta de manager y umpires, en 1977, el presidente, en ese entonces 

de] circuito, . .\!Honio Ramírez Muro señalaba: 
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"Debemos de ser cla:-os y entender que sólo nosotros los que conocemos 

el Beisbol podeIOOs arreglar nuestros astmtos. Estamos en contra de cualquier 

persona ajena a este deporte. Yo sé de las necesidades que tienen ustedes 

("managers" y ''umpires") , pero prometo que intercederé con los dueños de los equl_ 

pos para ver cáno podemos hacF,rle para que su trabajo sea más agradable". 

Y es que para ese entonces resultaba que un manejador, cuando no podfa 

mantener al equipo en los primeros lugares de competencia se le despedía sin nin 

gtma garantfa. 

Sin embargo, a pesar de que dentro de un acuertlo de directivos, cual­

quier club que despedra a su "m:mager" tenía la obligaci6n de pagarle el resto 

de la temporada, la política laboral era clara. Todo hacia dentro y nada para 

afuera. 

La mejor arma de los empresarios para evitar la organizaci6n de los 

jugadores .era, a juicio de Alejo Peralta, "Los peloteros tienen un alto salario, 

superior al de-cualquier profesionista, que se ha pasado m~s de diez años del:m­

te de los libros y en cambio los jugadores, nu.ichos de ellos, no saben leer ni es 

cribir". 

Hasta fines de la década de los 60' s la Liga pudo controlar cualquier 

mo\i.rniento de los peloteros por causas fundamentales. La primera el reducido n!!_ 

mero de empresas. S6lo ocho, lo que pennitiía una mayor comunicación y la otra 

el número tan elevado de jugadores extranjeros. 

Para aquellos años se dependía en más de un SO por ciento del jugador 

importado, que ocupaba siempre los primeros lugares en el terreno de juego, del 

momento laboral. El jugador nacional en su mayoría, salvo algunas excepciones, 

ocupaban puestos secundarios. 

Lleg6 la década de los 70's y aquellos dos factores cambiaron radical­

mente. Primero, el número de clubes se fue elevando de tal forma que no se podfa 

tener el mismo control. El número de equipos y de nuevos directivos que desean~ 

cfan la política laboral de la Liga :'-!exicana y la dependencia en un grado mayor 

de jugadores mexicanos. 
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La producci6n de peloteros tuvo que acelerarse ante la elcv;ici6n de 

cqL· lpos v la reducción de extranjeros, propició que varios jugadores nacionales 

fueran in:portantcs dentro del espectáculo, con o sin calidad, ya que varios fu~ 

ron "inflados" por los medios masivos de comunicación. Si ai1tes se contaban 

con siete extranjeros por equipo, ahora, cada quien podfa contratar un máximo -

de tres pa.ra 1980. 

Las necesidades de años anteriores, que en realidad nunca fueron satis 

fechas, aW1adas a las presentes, se acumularon y la idea de una asociaci6n empe­

zó a "cuajar" en la mente de los peloteros. 

Las relaciones de poder estaban en un cien por ciento en manos de los -

r,;apresarios. llncfa y deshacfan sobre los peloteros en más de las veces, carecien 

do de seguridad social. Hubo ocasiones en que un jugador en cosa de uno o dos -

dfas tenfa que cambiar su residencia de extremo a extremo de Chihuahua a Yucatán. 

Se practicaba casi a diario la venta de jugadores, sin que el afectado tuviera -

parte en las negociaciones y tuviera los beneficios que otorgaba la Ley Federal 

del Trabajo. 

El pelotero se sentía contra la pared. "Nosotros no podemos hacer ni 

decir nada. Sólo tenemos la obligación de jugar y jugar. A t:odos debemos agr!:!_ 

darles, al público, aunque nos grite y lance proyectiles sin poder defendemos 

porque nos castigan. Si no llegamos a un acuerdo con el salario no podemos ju­

gar. i\ los directivos no podemos decirles nada. 2stamos contra la pared", co­

mentó Luis ~·leré, actualmente dirigente de la .l\NABE y en ese entonces de los Dia 

blos Rojos del México. 

La necesidad de una organización o asociación de peloteros era cada -

día una tar<:"a impostergable, muchas necesidades por cubrir que s6lo en forma co­

mún se podfrc.-i realizar. 
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El momento estaba dado, s6lo que antes tenfan que superarse prejuicios 

que impedfau a los jugadores organizarse. Todavía unos meses antes de que surgi~ 

ra la Asociaci6n Nacional de Beisbolistas los principales dirigentes no pensaban 

que el día de la organizaci6n tocaba las puertas. 

Sobre todo por el control que obligaba a la Liga a actuar con "mano du 

ra" para seguir imponiendo su política unilateral. 
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Surgimiento de la ,\.\/ABE 

Confoim.? pasaba el tiempo la crisis en el Beisbol iba en aumento y la 

Liga Mexicana tu\u que utilizar todos su recursos, desde la advertencia hasta la 

suspensi6n definitiva del Beisbol para continuar manteniendo su hegemonfa, ante 

un clima de tensi.6n que dfa con día iba en atmtento. 

Crecía la Liga y con ella los problemas. Los dos tíltimos años (1978-

80), fueron de cur:stanres represiones sobre aquel que no acatara los reglamentos 

al ¡üe de la letra, los lineamientos impuestos desde arriba sobre los peloteros, 

que cada vez estaba..~ más inconfonnes con la situaci6n que se presentaba. 

Durante la Serie Final de 1978 en Aguascalientes se inic i6 la época de 

las suspensiones definitivas. El primero fue un "wnpire", Roberto "Musultmgo" 

Herrera. Resulta que le aplicaron la pena máxima cuando lo sorprendieron toma.~­

do una cerveza en 1m restaurante con el pitcher Horacio Piña de los Rieleras y 

para mantener iilf.:"illc:ulada la imagen del circuito se le suspendi6 <le por vida. 

Dcsgracimlamcnte no se cuenta con un canal donde se puedan conducir 

los descontentos_ Fn este caso, como en los demás, el presidente del circuito 

dictaba la senter;cia y no había poder hlllllano que echara para atrás su <lecisi6n. 

"Si pemitimos esa clase <le ::ictos la Liga se va a la banca rota, debe­

mos cuidar nuestra imagen y comportamos cerno ;.idul tos, son decisiones diffciles, 

pero hay que darlas. Desde este momento tenemos que damos nuestro lugar y var-:os 

a <!ctuar cueste lo que cueste", dijo en aquella ocasi6n el titular del circuito. 

Y lo c~~li6; durante la Convenci6n del Beisbol Organiz::ido en México, 

en 1977 en Puebla, la Liga <lecidi6 suspender Je por vida a Hatíl Medina, princip:il 

accionista y presidente de los Rieleras de i\guascalientes, porque descubrieron -

malos manejos y ;_;;¡a serie de \·iolaciones a los reglamentos anti inflacionarios, 

que no dieron otra salida para los accionistas que expulsarlo definitivamente." 

(*l '.•le<lina regres6 a la Liga cfexicana en 1982; despuf>s de que en Lm momento est~ 
tégico la Lig;¡ busc6 deslniratar la fuerza que iba adquiriendo la Liga Nacio­
n:il, que fue creada por la :•SABE en 1981 . 
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Se le descubri6 entre otras cosas que había dado un millón ciento seten 

ta y ocho mil pesos en regal ras a los peloteros, por ganar el campeonato y duran 

te el calendario regular, acci6n penadfsirna pQr la Liga. 

"En México no podemos darnos el lujo <le regalar dinero ;:i los peloteros, 

que no sea el de su trabajo. No estamos en Estados Unidos, allá si es posible -

p0rquc cada año van cerca de 50 millones de espi:;:tadores al Beisbol. Si pennitl_ 

mos·que e! directivo les de dinero extra al rato no s6lo lo van a recibir, sino 

hasto. exigirlo, 'O más dinero o no juego', nos dirán", canentaba el e..-xpresidente 

de los Tigres, José Luis "Chito" c;arcra. 

El gran problema que se afront6 en este caso era la inflaci6n, la Liga 

hi::o un cdmulo de esfuerzos para evitar que el Beisbol se fuera econ6micamente 

al ciclo, como sucede en el Beisbol. Tanto en \·enta de peloteros, como en obse­

quios, que s6lo erdn legales por conducto de la oficina de la Liga. 

"El Beisbol no es negocio y si penniti.mos que la competencia de un equl_ 

~o por otro en busca de un campeonato, nos alce las n6minas y el mercado a canti 

dades eA.uberantes esto se va a tcnninar, porque el espect(Jculo no deja dinero", 

decía .. \lejo Peralta. 

Por eso a Raúl Medina lo corrieron coc;o accionista. CCT.Jo sucede en 

Estados Unidos, le regal6 un autcz:6vil Fainnont, del año a 1-ioracio Piióa por haber 

lan:ado un juego perfecto en 1979. "Era una gran persona, no car.o otros c.li rect i 

vos, por ejemplo, si lo encortriiliamos en la calle y le pedíamos dinero prestado, 

no era como los otros que nos mandaba a la oficina, el sacaba la chequera en el 

sitio que se encentrara. Esa ter.:porada es la ir,ejor que he tenidc en mi carrera 

cono profesional. _.\ ese señor le jugarfa gratis", cuenta .Jesús Somners, tercera 

base. 

Los problemas continuaron su marcha )' ya caminando la te;11porac.la 1979, 

el "wnpire" ,\nn;:mdo Rodríguez fue suspendido de por vida, por golpear con la ca­

reta, cuando term in6 el juego, en los vestido res, al "p itcher" de Puerto Rico 

D;:n·id Garcfa y ader.'1s por falsear la realidad en sus declaraciones. 
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La situaci6n rayaba en los alannantes, en menos de 12 meses dos "umpires' 

y un directivo. Todo mundo tenfa que caminar derechito, de lo contrario la suspe!!_ 

si6n era irremediable. 

El oleaje presagiaba tormenta y cay6 la primera durante el mes de julio 

de 1979; cuando el "pitd1er" de los Diablos Rojos, René 01ávcz" fue suspendido -

por el resto de la te¡;¡po:rada, golpeó al "umpire" Concepci6n Rodrí¡ruez en un juego 

celebrado en Le6n, Gua.1ajuato. 

L.J Liga se dio a la tarea de recoger las declaraciones de testigos pre­

senciales oue podfan decir c6mo estuvie'!"On los hechos con toda imparcialidad y la 

decisi6n fue definitiva, suspensi6n por un año del Beisbol. 

Todo mundo estaba consciente de que el "pitcher" Chávez actu6 mal. "Sé 

que tuve la culpa en aquella ocasi6n. Pero Concho, -así le decían al juc::- sicm 

pre me ha tenido coraje por w1a mujer y lo insmiscuy6 en cosas del Bcisbol. Yo 

estaba haciendo un buen relevo y me declaro tres "balk" (engafas), me cegué y no 

supe lo que hice", dijo René. 

Se consider6 que era demasiado. Varios directivos declararon el exce­

so, pero "?\o podemos dejar que se susciten actos bárbaros como el de CJiávez. De 

bemos sentar un precedente y ejemplo, para evitar esa clase de actos", fueron 

las declaraciones oficiales. 

Tanto escándalo se ann6 que los peloteros de los Diablos Hojos en w1 

acto de solidaridad mnena::aron con no jugar y ante la presión el presidente de 

la Liga dijo que él no podfa revocar la decisi6n, pero que fuerd a una _iunt;1 de 

presidentes en Monterrey, y ahf expusieren sus argumentos y si el pleno de direc 

tivos revocaba el castigo, pues adelante. 

Los jugadores designaron a Ra.7.6n l!crnández, segunda base, para que fu!:_ 

ra con Chá:ve:: a la junta en Monterrey. ''Sos invitó la Liga, pero no nos dieron 

ni el pasaje de avi6n. Todo corri6 por cuenta nuestra", atestigu6 Hemández. 
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La experiencia fue dolorosa, segtín cuentan los peloteros. A la hora de 

explicar el problema y su presencia a los presidentes de clubes, estos ni tomaron 

en cuenta las palabras de ellos y muchos se "distrajeron" con otras cosas. 

"Fue una decepción, nos trataron corno 'perros' dijo el "Abul6n" l!ernii!!_ 

dez, quien habfa partido con muchas esperanzas de ser ofdo y es que además de que 

no les hicieron caso, después de la junta se organiz6 una comida por el inp,rcso 

de varios jugadores al Sal6n de la Fama, "Nos sentfamos huérfanos, nadie nos ha­

blaba". 

Los jugadores ante la incapacidad de hacer presi6n organizadamente de­

jaron de hablar del asunto y aceptaron la sentencia de la Liga. "S6lo les pedf~ 

mos que obraran menos duro, que no dejaran de castigar a Chávez, pero que fueran 

mjs humanos". 

Cuando termin6 la campaña a fines de septiembre los presidentes de el~ 

bes se v::>lvieron a reunir y decidieron suspender de por vida dentro del Beisbol 

org;mi::ado de M6xico a cinco jugadores extranjeros, porque "Faltaron el respeto 

al público, periodistas y directivos de la Liga", fue el reporte oficial y luego 

dijo Alejo Peralta, Alto Comisionado, "Ellos vienen a ganar mucho dinero. Se les 

paga y trata mejor que a los peloteros mexicanos, quienes en realidad son los que 

sostienen la Liga. No podemos dejar que vengan extranjeros a decir c6rno vmnos a 

hacer las cosas". 

Y es que por ejemplo, corrieron a Raúl Col6n porque dijo que el presi­

dente de la Liga no servfa, que si se querfa mejorar el Beisbol de ~léxico tenran 

que empezar por correrlo y al final el corrido fue él. 

:\ Romnel Canad::i e Ismael Oquendo también los suspendieron. Ellos por­

que dijeron que era necesaria una organizaci6n de peloteros, ya que el directivo 

mexicano era muy abusivo. Luego, para apoyar las palabras con hechos, jugaron 

mal los "play-offs" y serie final, exigiendo dinero a la empresa Platai1eros de 

Tabasco, no se los dieron y fue en i .::::o 1 i ;lad un mal espect;ícu lo. Fue e 1 motivo 

por el que se les suspcndi6. "1\quf se les paga su sdario, venga o no el públi­

co, ellos finnaron un contrato en donde se LV11;Y1rometfan ;:i jugar por cierta canti 

dad de dinero y no tenemos la obligaci6n de darle~ más. La Liga establece unos 
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premios econ6micos, pero no como obligaci6n sino como un estímulo", señalaron los 

directivos. 

Para rematar en esa misma junta cesaron a dos más, Jorge Roque y Reggie 

Sandcrs, por mala conducta. El primero tuvo un problema personal con el hermano 

del dueño de los Azules de Coatzacoalcos y el segundo sali6 al parque Je Beisbol. 

en 1\guascalientes, con p:mtalones cortos y un tanto cuanto borracho. 

Tmnbién Leobardo Guerrero fue suspendido por el resto de la temporada 

trás agredir a w1 "umpire" físicamente. 

La "mano de hierro" de los dirigentes iba en aumento, ya daba miedo 

cu:mdo anunciaban una junta, porque se sabfa o temfa que nuevos peloteros, direc 

tivos o "tunpires", fueran suspendidos, ya sea de por vida o por temporada. Esa 

era la medida que se venía us:mdo. 

Se inici6 el invierno y lleg6 la Liga de la Costa, la cual tiene porco~ 

turnbre participar en la Serie del C.aribe, conjunto ele confrontaciones que se ha­

cen entre varias Ligas de Latinoamérica, donde se juega Beisbol profesional en 

ese período clel año.* 

En cuanto a importancia, clentro del espectáculo, se supone que esta ~ 

rie es la segunda, después de la Serie 1'.hmdial de los Estados Unidos. En la Se­

rie clel Caribe se re(men gente de América que tiene relaci6n con el profesiona­

lismo. 

El detonante no tard6 en estallar y los pe loteros suspendidos, a través 

<le los equipos que representab<m a su país, Puerto Rico y República Dominic:ma, 

<lijeron que habfan sido expulsados injustamente, porque en ~léxico no se pennitfa 

la creación de lll1a Asociación. 

Esa Serie, que se efcctu6 en República llominicana <lunmte la primera 

sem;ma de febrero, fue casi exclusivamente para M:'xico, políticamente hablando, 

porque en cu~mto al terreno deportivo quedaron en 1íltimo lugar. Se puso en tela 

<le juicio el nacimiento de una J\sociaci6n. 

(*) Estas Ligas están formadas por República llominic:ma, \'enezuela, Puerto 
Rico y ~léxico. 
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Un sentimiento nacionalista surgió dentro de las gargantas de los <lirc~ 

tivos. Ramfre:: ~h.lro, quien estuvo presente en dicha Serie dijo que en ~léxico no 

se coartaba ningtín derecho y que si no habfa una Asociac i6n era porque los pelot~ 

ros no la querran fonnar. 

Mientras que Alejo Peralta dijo en México: "¡Vaya!, ahora si est3lllOS -

lucidos, que nos digan en el extranjero ceímo se hacen las cosas. En ~léxico no -

hay Asociación de peloteros porque se les trata muy bien, así que es w1 asunto al 

que no se le Jebe dar la importancia que no tiene. De ésto sólo hablan los peri~ 

dicos". 

Pasó el tiempo y se inició la temporada 1980, con grandes nuharrones.­

Como primer momento le tocó a Ricardo Sandate, "pitcher" <le los Petroleros de Po 

za Rica, la suspensión, durante el mes de mayo golpe6 a Ull juez y se fue por el 

resto de la temporada a su casa. 

El preludio a la creación de la Asociación, nació durante el mes de 

abril-mayo. Resulta que dur=te un juego entre los Angeles de Puebla, -quienes 

al flllalizar la campaña pasada, expresaron, sin llevar a cabo, el deseo de for-­

mar lllla organización- y el i\guila de Veracruz, al finalizar t5ste fueron llevados, 

los primeros, a la delegación de policra, por falta de respeto al público. 

Sucedió que ante tma decisión del "umpirc", los peloteros del Pucbla,­

en señal de protesta empezaron a patear la pelota por todo el "infilder", se 

dieron más incidentes, que tcnnin6 porque el inspector autoridad ordenara que 

los llevaran a la delegaci6n, una vez terminado el juego. 

Cuando concluy6 el espectáculo varios peloteros salieron y al negarse 

a "acompañar·· a la policía fueron gol peal!os con pistolas y conducidos "volunta­

riamente•· a la dclegac i6n. 

Se llamó al dueño del equipo, .Jaime PC!rez i\vellá, el cual pag6 una 

multa de mi.1 pesos por cada jugador. En la serie siguiente les tocaba ::ictuar 

en ~léxico y se negaron a hacerlo hasta que se hicieran un deslinde <le respon­

sabil id<ldes y castigaran a quienes ordenaron la aprehensión. 
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Los jugadores dijeron que Annando Rodril,'llez, quien regresó al Beisbol 

como vicepresidente del Aguila, luego de ser expulsado de por v.i<la como "umpire", 

era el culpable y que pedfan un castigo porque él orden6 que los maltratara la 

policfa. 

Lleg6 el titular de la Liga y les prometió que si habfa un responsable 

se le iba a castigar y hasta correr de la Liga. Bajo esta promesa jugaron ese -

dfa. También hablaron con Alejo Peralta, quien les señal6 que envi6 una carta -

al Procurador del estado pidiendo que se aclarara la situaci6n y prometi6 que en 

menos de quince <lfas tendrfa una resoluci6n definitiva. 

Pas6 el tiempo y no hubo ningún pronw1ciamiento ni a favor ni en contra. 

Se cit6 a los que se señalaban como responsables, hablaron con Alejo Peralta, Al 

to Comisionado y no hubo nada más. 

A los veinte días los ;\ngeles de Puebla se negaron rottmdamcnte a jugar 

hasta que no se dictaminara al respecto, y pasaron ocho dfas. Suspender a un 

equipo toda la-temporada resultaba dislocar el roll regular, además de dar una -

inlagen de "santos inquisitores", y en aquella ocasión se les "perdon6". 

En una junta extraordinaria de presidentes se llcg6 a L:i conclusión de 

que se <lebfa perdonarlos, pero que no pidieran castigo para los responsables, 

puesto que si tenfa que haber alguno, ellos iban a salir perdiendo. 

Durante los seis días que dur6 el paro de los Angeles, los jugadores -

fueron con un abogado en el ramo civil, le plantearon la situación, trataron de 

hablar con el presidente de la Liga, pero nunca se les escuchó y regresaron a 

trabajar. 

La polftica de la Liga fue la misma de dos años atrás. "Nuestro nego­

cio es hablar con los peloteros y no tenemos por qué entablar llil <liálog:o con abo 

gados, siempre hemos escuchado al pelotero, pero si nos traen a un liccncia<lo 

quiere decir que no buscan solucionar problemas, sino hacerlos" dijo el titular 

de la Liga. 
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Fue un acto significativo, por primera vez los peloteros en conjunto 

iban a requerí r los servicios de un abogado para plantear la pos ib il idad <le im­

pedir que siguieran las suspensiones y segdn varios de ellos, de que los pelot~ 

ros fueran mejor tratados y con más garantía, por la vfa legal. 

Después de este movimiento y con w1a "cabeza", que era en esos mon:.cn­

tos los clubes Diablos Rojos y Angeles de Puebl:i se inici6 el proceso de organl_ 

=;:ici6n. Se empe::aron a buscar representantes en ca<l:i una de las plazas donde 

se juega Beisbol y el 12 de mayo se cre6 oficialmente la Asociaci6n Nacional de 

f'e 1 oteros. 

¡,C6:no se organi=aron? 

El mayor problema que se encontr6, fue la conrunicaci6n. Es un obstá­

culo para cualquier organizaci6n tratar de abarcar un espacio de muchos k i16me­

tros; sin embargo, por medio del teléfono se riu<lo superar de algtma fama. 

El mes de jwlio la ANABE, real iz6 una conferencia de prensa, donde se 

.:::stablecicron sus objetivos, su carácter, ante la problemática del Beisbol nacio 

nal y decide no hacer sindicato, como se supone, corresponde a la organización 

de los trabajadores, sino asociaci6n civil. 

"La ~1..\ABE, constituida por el gremio <le jugadores de Beisbol al ampa­

ro de las leyes reexicanas, han roto el dique que injustificadamente y artificia.!_ 

r:~cnte se ha sosten ido para mantener a los deportistas profesionales alejados de 

las instituciones que explican a los Estados de derecho", <lijo la ANABE. 

l)Ur311tc el paro de los Angeles de Puebla los directh·os no quisieron 

h:1hl.:ir con los representantes de la l\l'l!1\BE, quienes buscaban abrir las puertas de 

l:i Liga ~!exicar.a teniendo como "Caballo de Troya" las leyes, el derecho y la or­

;:.:mi=aci6n <le jugadores. 

!<econocieron que el Beisbol es una nctividad econ6mica don<le se esta­

¡,lecen rclac íone:> laborales y fines distintos. Por un la<lo el espectador. por 

¡.:o:ar de una actividad, el pelotero por un snlario y el empresario con fines de 

\'alori:.ar el capital. 
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Entonces se plantea la necesidad de una reestructuraci6n del Beisbol 

profesional, donde participan los tres factores que hacen posible la tarea; regu 

lando las rela=iones de trabajo, que implicaba la discusi6n de un contrato de 

trabajo y mejores condiciones en el momento laboral. 

Dentro de las peticiones concretas de la /\NJ\BE, para que se pusieran de 

manifiesto la buena voluntad de los empresarios era la revocaci6n del castigo a 

Ricardo Sandate, quien fue suspendido dos meses antes, por el resto de la tempo­

rada, por golpear a un "umpire"; la revisi6n del sistema ptmt1t1vo, atDTient6 en 

la cuota de alL':'.Centaci6n cuando el club o equipo estuviera de gira, evitando los 

viajes largos que produzcan fatiga y una a~ertura polftica, donde el poder de de 

cisi6n no estuviera s6lo de parte de los directivos, sino que participaran tam­

bién los jugadores y su organi zaci6n. 

Adem.ás, en cuanto a los juegos, uns. inayor seguridad y garMtías para -

los peloteros, ''wanager" y personal de prensa, para evitar acontecimientos como 

el de Veracruz; el mejoramiento de equipos, i.;;pulso y promoci6n para el desarro­

llo de grupos de animaci6n; asignar zonas determinadas en los parques para que 

asistieran gratuitamente los enfennos y niños, que tuvieran interés en el espe~ 

táculo y la desaparici6n total de los apostadores en los diferentes parques. 

NaturalJ;iente, de acuerdo a la política de los empresarios era imposi­

ble hablar en e::;os términos. Significaba la pérdida de poder, ceder a la parte 

contraria la ter.a de decisiones, adem.'.'is de reforzar tma organizaci6n que se plU!!_ 

te6 desde al pri.-;.cipü:i como francamente antag6nica; atmque en busca de la conci­

liación la asociación manifcst6: 

"No estauos en contra de los directi\'os, querernos que el Beisbol pro­

grese para el be:-:eficio <le todos. Queremos que las empresas sean más product i­

vas. Q'uercmos tcabajar juntos". 

Se declaró la lucha abierta. La asociación exigiendo reconocimiento 

)' :J¡X'rtura para las negociaciones y los directivos en no ceder tm paso. 
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Los beisbolistas fueron perdiendo paulatin~-ir"1te el terreno. En lo le­

gal, de acuerdo a las leyes del derecho civil, puerta que escogieron no era posi_ 

ble obligar a los empresarios a entablar el diálogo. "?ara que sea reconocida 

·su :\sociaci6n, no es necesario que nosct ros les demos el visto bueno. Ellos ya 

fueron con el gobierno (Secretarfa de ?.elaciones Exte:-icres) y se las aceptó; 

pues entonces ya tienen lo que buscaban", dijeron les directivos. 

Asf se mostraba la imposibilidad de conse5Ji:- la apertura desde la 

rafz <le la asociación civil. f:n ese rarx:> no habfa cpi(n obligara a los empresa­

rios a asistir a la mesa de discusiones, pero los pelQteros siguieron insistien­

do, junto con sus asesores legales, por ::;edio de noti::'icaciones al presidente de 

la Liga, haciéndole saber de su <lecisi6n de asociaci6CT. 

En el terreno de juego la situaci6n empcz6 a v;;lverse un caos. Los 

principales dirigentes de la A"IABE fueren cambiados de clubes, de extremo a ex­

tremo de la República Mexicana en la mayor parte de casos. Por ejemplo, ,José -­

Luis Naranjo de los Mineros de Coahuila fue enviado a Tcluca, Estado de ~léxico; 

~laximino Lc6n, quien era el vicepresidente de la Zona Sü:- de los Piratas de Cam­

peche a los Osos Negros de Toluca. 

La situaci6n fue tan violenta que varios directivos ejercieron repre­

sali;:Js directas contra quienes se querfan asociar. Al principio los asesores 

jurfdicos pudieron entrar a los "dougouts" (vestido res) y platicar con los pel~ 

teros entablando varias pláticas con ellos; pero posterionnente, al darse cuen­

ta los directivos se les prohibid el ingreso. 

La necosidad de sentir la fuer::a de la asociaci6n no era más que el 

camino del paro y a pesar de eso se 

tro de la rama civil y no laboral. 

cv ita r la embestida patronal y luego 

nicas con los representantes de cada 

de julio de 1980. 

contir.uó sosteniendo a la organizaci6n den­

Los dirigentes tenfan que hacer algo rara 

de varias rctuliones :- conferencias telef6 

equipo se decidi6 parar labores el primero 
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Las peticiones serfan: El reconocimiento de la ANABE y la reinstalación 

de Vicente Peralta, "catcher" de los Tigres de Méxicon donde es dueño Alejo Pe­

ralta, quien según la empresa fue suspendido por bajo rendimiento y la asocia-­

ci6n porque era el representante del equipo en el naciente organismo. 

Los Diablos Rojos del México prendieron la mecha el martes primero de 

julio. En esa fecha se iniciaba la serie tradicional entre México y Tigres; se 

llcg6 a W1 acuerdo en que ambos equipos pararfan; era necesario hacerlo ya que 

el paro en la capital tendrfa repercusiones a nivel nacional a través de la 

prensa, radio y televisi6n. 

El momento del paro fue de gran tensi6n y los Tigres por advertencia 

directa de Alejo Peralta se presentaron en el terreno de juego, pero los Diablos 

sostuvieron su posici6n, pidiendo a los directivos el reconocimiento-de la aso­

ciaci6n, el diálogo y la reinstalaci6n de Peralta. 

Las empresas, para protegerse de cualquier demanda jurfdica de despid6 

injustificado· les dieron la "libertad" a los peloteros; se ne~aron al diálogo y 

calificaron la petici6n de reinstalaci6n como un sueño. Declararon ante nota-­

ríos pdblicos que el compromiso contractual que entablaron peloteros y empresa 

había finalizado, al negarse los primeros a cumplirlo. 

El paro fue a todas luces ilegal y los asesores, para salvarse de cua.:!:_ 

quier acci6n jurfdica declararon públicamente que nada tenían que ver en las 

acciones de sus "clientes" y que si no querían trabajar era bajo su entera res­

ponsabilidad. 

El movimiento tuvo repercusiones amplísi¡;¡as, t:odos los diarios habla­

ban del problema gremial y de inmediato se puso en tela de juicio el estado 

jurídico y social de los beisbolistas y deportistas profesionales en general y 

organismos como la Confederaci6n de Trabajadores de ~·léxico (L""P.>!} y partidos p~ 

Ht:icos se solidarizaron de palabra con los jugadores. "El beisbolista profe­

sional es manejado como un trabajador de la 6poca de Porfi río Dfaz. Lo compran 

y lo venden como a cualquier objeto". 
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Al dfa siguiente pararon cinco clubes más y la noticia del Beisbol es­

tuvo de moda. Las autoridades aceptaron que existfa una relación capital-trab~ 

jo, pero que no existfa una ley real, concordante con la realidad que concilia­

ra a los bandos en esta actividad. 

En cuanto a la ANABE fue el verdadero mclc.ento de la organización Junde 

se van aclarando los problemas del jugador y la crisis del Beisbol. Cuando se 

pl~me6 la necesidad del paro se calculó que seria un máximo de cinco clubes los 

que dejarfa de jugar, pero al tercer día eran catorce los clubes que abandona­

ron el terreno de juego. En las oficinas de la c\.\_-\BE los ju¡rndores se comunica 

ron por teléfono para saber la situaci6n de las cosas y los dirigentes se lM::a 

ron en busca del cien por ciento de clubes a su favor. 

Fueron los momentos álgidos de la asociaci6n, se comprob6 que efectiv~ 

mente era imprescindible la uni6n para enfrentarse a los empresarios, quienes 

arremitieron y trataron de detener la "huida" de los jugadores, proireti.cndo que 

todo aquel jugador que se mantuviera en su trabajo obtendría integro su salario, 

aunque la mayorfa hace caso omiso del llamado y sólo seis cquiros continúan en 

uniforme. 

"No entiendo a los peloteros, a los míos porque son de los que puedo 

hablar. Cuando les pregunté que si tenían algo centra la empresa Leones de Yu­

catán, me dijeron que no, que si les había hecho algún llJ.'.ll y me dieron la misma 

respuesta, entonces les dije que por qué paraban y respondieron: por solidari­

dad", coment6 !'linio Escalante dueño de esa empresa. 

Un sentimiento de reconocimiento mutuo, de sentirse peloteros de Beis­

bol. Era un orgullo de la ANABE. Había muchos kilómetros de distancia, los di 

rigentes decidieron hacer asambleas, pero la asistencia fue raquítica, pocos 

eran los que se podían transportar. Algunos pagaron sus pasajes ;.· vinieron a -

infonnarse para comunicarles la situaci6n a sus ccrr.pañeros. Hubo dfas en que 

dun:i ieron hasta cinco o seis peloteros en un cuarto de hotel, introducidos de 

contrabando. 
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El llamado de los directivos a que regresen a sus labores no fue escuc.h~. 

do y ante la imposibilidad de continuar con la temporada decidieron s1Lc;pendcrla, 

anunciando que para el cinco de julio habría 1majunta extraordinaria para darle 

soluci6n al problema. Mientras tanto la ANABE recibe donativos de rrruchos simp~ 

tizantes y señala que harán juegos de exhibici6n en diferentes partes de la Re­

p'C.iblica para mantener el movimiento. 

Se amrnci6, en la junta de presidentes, que seis equipos continuarfan 

jugando. Juan Navarrete, vicepresidente de la zona norte pide ptudencia a la -

ANABE y dice que la solución al problenia es resolverlo en fo1ma directa con los 

empresarios. 

"Juanito dijo que ern necesario tratar de hablar con ellos y le diji­

mos que si no quería parar y él dijo que sf, pero que intent:hamos dialogar, -

llevar lU1 escrito a la jtmta que se iba a celebrar y le advertimos que esa era 

ya la única condición para que t;:unbién dejara de jugar". 

Así se hizo, el dfa de la reuni6n de los directivos fue W1a comisi6n y 

entregaron el pliego de peticiones, las cuales fueron calificadas <le absurdas e 

inoperantes y se continu6 con la misma política. "Nada tenemos que hablar con 

personas extrañas al Beisbol. Sen tan absurdas las peticiones que se nota a l~ 

guas que no fueron realizadas de acuerdo a su sentir, sino de los abogadillos", 

se expresó oficialmente. 

El acuerdo final de la reuni6n fue: hacer una mini temporada con los 

seis equipos que continuaron del lado de ellos y pagarles su sueldo íntegro, 

lo que abrfa de mayor tcnsi6n entre las partes en pugna. 

La mayor parte de los jugadores deciden irse a sus casas, para regresar 

a jugar tma vez concluido el problema. Los dirigentes de la A\/ABE no aceptaren 

ninguna intromisión de organismos de trabajadores, ni de la CTM, ni del Congreso 

del Trabajo, que tan insistentemente los apoyaron por medio de las declaraciones 

a la prensa. 
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Es tul perfodo de elecci6n del camino, en tanto que se dice que debi<lo 

al paro de peloteros varios cientos de personas se quedan sin trabajo, "porque 

no s6lo los beisbolistas viven de esta fuente de trabajo, sino también los ge­

rentes de clubes, vendedores de cerveza, de revistas, de 'pepitas' afuera de 

los estadios y en fin mucha, nruch:!:sima gente que directa o indirectamente tra­

bajan para ese espectáculo", dijo Angel \'ázquez dueño de los Diablos Rojos. 

\"adie sabe hacia a d6nde se dirige el movimiento. La Liga tr2t3. de so 

lucionar el problema, según recuerda René Oi.ávez a través de Rarn6n Arano, un 

prestigiado pelotero poseedor de grandes récords deportivos. "l'ue a la casa 

clel 'Abul6n' y le dijo que dejara en sus manos el movimiento y que en cosa de 

tres dfas lo solucionaba". Pero como era 16gico se le dijo que no, que si tra­

baja para la ¡\¡\!ABE era bienvenido de lo contrario no querfan nada con él. 

La discusión sobre el deporte nacional se continuó. Gerts Manero, P~ 

curador de la Defensa del Trabajo, indica que no existe tula polftica deportiva; 

y a nivel internacional Dionicio Acosta, representante de los peloteros en el 

área del Caribe, suscribe tul acuerdo con la ANABE de ayuda mutua mientras que -

la Liga Mexicana dice que por el paro de actividades se prevee una pérdida eco­

n6mica de 130 millones de pesos. 

En el interior de la ANABE hay tula clara discusión sobre cliál es el ca 

mino a seguir. Si el de Sindicato o la Asociación Civil, tal y como en un pri~ 

cipio se lo plantearon y se decide por la segunda altemativa, pidiendo una reu 

ni6n con el Presidente de la República, para que sea él quien le de una solu­

ci6n al conflicto. 

Una de las aspiraciones que hizo que muchos peloteros se unier:m al mo 

vimicnto, fue la creación de un fondo de retiro. Se considera que el pelotero 

no tiene futuro, que después de que sus facultades mennan, salen a la calle co­

mo al principio sin saber qué hacer y se habla sobre la posibilidad, pero sin 

dar una alten1ativa r:oncrcta. 
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Una comisi6n asiste a la residencia del Presidente el doce de julio y 
al dfa siguiente se les dijo que serán recibidos por el Lic. José L6pez Porti­

llo el dfa catorce por la noche. 

A.'1tes de la entrevista con el Presidente, se cita a los agr¡_~iados a 

una junta extraordinaria, donde no asisten más de cincuenta personas y tampoco 
están presentes todos los clubes que pararon. En la reuni6n se dice que .Juan 
Navarrete fue sustituido por Alejo Ahumada, en la vicepresidencia de la zona -

norte de la 1\."lABE, ya que no quizo solidarizarse con el movimiento y continu6 
jugando con los Saraperos de Saltillo, quienes no pararon. 
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Visita al Presidente 

El Presidente recibi6 a los peloteros, miembros de la Asociaci6n Naci~ 

· nal <le Beisbolistas, quienes le dieron a aconocer los problemas fundamentales -

por los que atravesaba el Beisbol profesional y la gran duda; si los peloteros 

pueden y deben sindicalizarse. 

La situaci6n que señalaron en esa ocasión, fue la obligación de firmar 

un contrato en donde ellos no tenían ningcma participaci6n, además que las po­

cas cláusulas que existía.• a su favor no se respetaban. El cantl)ÍO sin ton ni 

son <le una plaza a otra, sin el pleno conocimiento de ellos; que durante la co!!! 

pra-vcnta de peloteros no se hacía de acuerdo a la Ley; o sea, se les virlaba -

el veinticinco por ciento del total de la suma que les correspondía en la oper~ 

ci6n. 

La inestabilidad dentro del trabajo. El poder absoluto de los dirccti 

vos :ll despedir, a su voltmtad, peloteros, sin recibir éstos nada a cmnbio, ni!! 

gún fondo de retiro o pensión y que sólo unos meses atrás inpresaron al Instit~ 

to Mexicano del Seguro Social, por lo que los años anteriores estuvieron al mar 

gen de la situaci6n. 

El gran proble::-21 interior de la Asociación fue si eleg:tan el camino de 

la sindicalizaci6n, porque dentro había una corriente que declaraba, "Tenemos 

la puerta abierta para el sindicalismo, pero quercrros seguir siendo aut6nomos, 

libres con tma mentalidad sin Ligas ante sindicato algcmo, sino como Asociuci6n 

que scr.:.cslf. 

La inmadure= poUtica de los peloteros se presentab;1 en su mtis cruda -

l<:aliJ:J.d. J\sistran ccn el Presidente a plantear el problema, no con tma posi­

ci6n ccncret~1, sino a poner el probler,ia en manos del Estado, para (]Ue é~te lo 

solucic:-iará. Desde las demandas hasta la fom.a de ::irganizaci6n r como el pro­

blc;c;i era una cuestión de la opini6n pública, el gobierno lo tom6 en sus manos. 
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Luego de lU1 discurso de L6pez Portillo, donde aconsejó eme "El me_ior 

cambio para solucionar, mediar y hacer posible la coexistencia pacífica entre -

el trabajo y el capital, era e 1 sindica to, puesto que había un derecho laboral'' 

se declar6 indocumentado en ese tipo de relaciones de trabajo e indic6 nue for­

maría W1 gn1po de trabajo para ubicarlos dentro de la sociedad ,. darles una ::a­

lid.-i y resoluci6n al problema. 

Como Asociación los peloteros se consideraron, antes nue trabajadores, 

ciudadanos y fueron a registrar su organiwci6n a la Secretaría de Pel;1ciones -

Exteriores, el Presidente los cnvi6 a donde tenían que haber ido para obligar a 

los directivos al diálogo, o sea, la Secretaría del Trabajo, puesto que en 'féx_!_ 

co, los asuntos laborales, por la vía legal e institucional del gobierno ahí se 

ventilan. 

Corr.o indic6 el Presidente, se fornió una comisi6n para c1ue investigara 

y estudiara el problema. Lic. Pedro Ojcda Paullada, como ~>cretario de la Se­

cretaría del Trabajo, Guillerr.:o López Portillo, del Instituto :facional del DepoI_ 

te, ,\lejamlro Gcrt:: ~lruwro, <le la Procuraduría de la Defcns::i del Trabajo, 1.·rc­

tor Roldá:n Día:, Di rector .Turíd ico del Dcpartmnen to de 1 Distrito federal , Ma -

nuel ~lonclrag6n, de Promoci6n Deportiva del Distrito rederal y .Jesús Ch ichino - -

Lima de la Confederaci6n Deportiva ~lexicana. 

El Estado, como de costumbre, trataría de ser el intermediario, quien 

conciliaría. El plan de trabajo era abrir un período de quince días para reca­

b;::ir infonnaci6n, y luego otro más para una serie de audiencias púhl icas de las 

partes en pugna, tma vez establecida la relaci6n laboral que se contrae entre 

los Jos factores. 

Se di6 el primer paso, la Comisi6n señaló que la rclac i6n uue tienen 

peloteros y directivos es estrictamente en el marco labor::il, por lo tanto éstos 

son trabajadores y los otros patrones, por lo que se tienen que acatar las le­

yes labor;:iles c¡ue rigen ese tipo de relación en '·léxico. ¡r.ran descubrimiento! 
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Pero repentinamente, sin ninglIDa causa aparente se alejó la Comisión 

y todo quedó en manos de la Secretarfa del Trabajo y la Procuraduría de la mis­

ma insti.tuci6n. Por fin, los peloteros se colocaban en el sitio real, que ocu­

·pan dentro de la sociedad y los empresarios en la suya. 

Los peloteros hablaron ahora sí de la situaci6n de explotaci6n a la 

que son sujetos por parte de los empresarios y 6stos a su vez indican y señalan 

la situación económica desde su punto <le vista, el que priva en el mundo de es­

te espectáculo. 

En real i<lad nunca hubo diálogo. La Procuraduría del Trabajo present6 

una 5cric de cinco puntos para que el problema se solucionara, <1ue eran: tm fo!:l_ 

do de retiro, Seguro Social, mejoras en la transportaci6n y alimentación, no re 

presalias contra los peloteros involucrados en el movimiento y la aplicaci6n de 

la Ley Federal del Trabajo. 

Cuando se intentó realizar el diálogo fue la locura. En un sal6n de la 

l'rocur::ulurfa del Trabajo, el 8 de agosto se cit6 al careo de las dos partes. -­

Cuando debieron hablar los peloteros, Ramón líernández aún no se habfa presenta­

do, por lo que tom6 la palabra el asesor jurfd ico y hab16 estilo Lenn in en nle­

na l~evoluci6n de 1917, cosa completamente fuera de tono. [,se momento lo tom6 

la tribuna pública y denunció los hechos "bárbaros" que hay en el Beisbol. 

Como era 16gico sólo fue tm acto de conc icncia, porque lo (mico que 

causó fue cerrar más aún la posibilidad de diálogo entre ambas partes; y la Li­

ga ~!cxicana, en un::i estrategia por contrarrestar fuerza al movimiento, hahla y 

:1poya en toda la cxtens i6n de la palabra a ur1:1 nueva asoc iac i6n encabezada por 

el pi tcher veterano .José Peña, .Ju:m Navarrete y Ham6n /\rano. 

"Simplemente no poJcmos hablar ni dialogar con personas <1ue nos dicen 

que somos tma hola de sinvergllenzas, explotadores de la juventud. ~tenos no;; va 

1110;; :1 L'ntcnder", dijo en esa ocasión Antonio r~~uníre3 ~!uro. 
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En realidad ese famoso discurso rompi6 definitivamente la posihilidad 

de hablar en fonna directa peloteros y directivos ;• hasta los mismos peloteros 

lo c;ilificaron como estratégico. "Muchas cosas de las que di.io no son ciertas, 

pero había que apretarlos", dij o René Chávez, tmo de los más entusiastas nnabis 

tas. 

El titular de la Liga mnnifcst6, "Nuestra política será aceptar todo 

cuanto diga el gohien10, los jugadores quisieron ese cwnino, pues adelante. 

Todo dentro de la Ley, nada fuera; en cambio con la Asociaci6n de Beisbolistas 

Profesionales, tendrenos toda clase de considerac i enes". 

Así fue, varias veces se reunieron la Liga y la Asohepro v llegaron 

a algunos acuerdos, sobre todo en cuanto al impuesto sobre el producto del tra 

bajo. Resulta que al ser considerados como trabajadores, la cuota por papo de 

derecho de trabajo ,;;e elevaba en mtís de un cien por ciento. Como los sueldos 

cuant i tat ivarnente son clev<1dos, a algunos se les descontaba hasta el treinta -

por ciento del total de su percepci6n econ6mica r anteriormente s6lo daban el 

cinco por ciento puesto que pagaban como servicios profesionales. 

El pago al fisco fue una de las causas por las que más adelante la -

,\.\,\BE: perdería fuerza. 

U nacimiento de la Asobepro fue calificado como tlll intento de esqui­

rolajc por parte de la A:'WIBE, "Estamos resentidos con los peloteros que fonnan 

esa \socü1ci6n, sobre todo con Juan :\avarrete, él sabe bien que luchamos por­

que el pelotero tenga una vida más digna, nós profesional". 

Por su parte José Peña, Presidente de la ..\sobopro, contestaba, "J'\oso­

tros no semos ningunos esquiroles, si.>rplernente oucre;r..os proteger al Beisbol, que 

es nuestra fuente de trabajo. ;\ mr me invitaron a entrar a la i\NABE, pero ví -

que sus promesas no iban a ser posibles, por ejemplo, lo del fondo de retiro, ,.a 

conL1h;in con él a pesar de que apenas empezaba el movimiento y en re<!lidad sus 

peticiones son absurdas y tienen a los peloteros por medio <le la coerci6n. Pri 

mero era w1a cosa de voluntad cJe cada _iuga r y luego una obligación v compremlí 

que cc;c no era el canino". 
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Y m1adi6, "Los directivos son como J¡:¡s mujeres, si rmo trata de hablar 

le muy fuerte a lli1a muchacha para que le haga caso, pues nos \'a ;;¡ mandar al dia 

blo. En cambio si se le habla con decencia, cerno debe ser, V3n a dar todo. A 

mí me han cambiado varias veces <le equipo y en to<las ell3s he obtenido alguna 

cantidad, todo depende de 13 astucia <lel pelotero". 

Ante el nacimiento <le esa asociaci6n, el 13 de agosto la ,\NABE decide 

entrar al Congreso del Trabajo y mncnza con construir un sindicato, pero las 

mismas autoridades señalan, que como está la s ituac i6n, jurfdicamente es imposi 

ble que los peloteros se<m sindicalistas, ya que no podrf;m proporcionar la 

fuerza de trabajo que requiere esa industria. 

Adem:ís varios miembros dicen que efectivamente, si la Asociaci6n entra 

como sindicato destn1irfa el Beisbol y entonces ellos preferían <le.iar ,la ,'\i'{\BE. 

Los empresarios presionaron a las autoridéides y peloteros, al declarar 

que si antes de que teminara el mesdeagostono habfa una rcsoluci6n efectiv3, 

no podrfan organizar la temporada <le la Liga ~!exicana del Pacífico. Esta arran­

caría en octubre y necesitarfan por lo menos tm mes para org:mi:arla, abrir el 

período de entrenamiento, etc. 

Varios peloteros dijeron que querfiill que el asunto terminara cuanto -

antes para poder jugar en invierno. 

Finalmente, la "comisi6n" encargada del estudio da su veredicto final 

el 19 de agosto en la Secrctarfa del Trabajo. Dio a conocer los cinco puntos 

resolutivos que aceptaron los empresarios para darle una soluci6n definitiva al 

problema. 

Los peloteros creyeron que era un tritmfo el que habían logrado con la 

aprobaci6n de los cinco puntos, sobre todo el del fondo de retiro. "Creo que 

no fue una victoria de la ANABE, sino del Beisbol en general, norque ésto se -

aplicará a todos los bei.sbolistas profesionales" dijo R.-un6n llernflndez. 
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La Liga Mexicana del Pacifico señaló que su temrcr:ida arrancaría el 1n 

<le octubre co;,:0 estaba señalado, luego que se so lucion6 el rroblcma, sin embargn, 

ésto fue en apariencia. Sólo se habfa corrido la mitad del camino. 

Faltaba la crcaci6n de i.u1 nuevo centra to laboral, o sea, los puntos -

sobre los cu.'.lles se iba a trabajar. Como L:i. ,\J\ABE s6lo era una asociación civil, 

los empresarios señalaron que serfa W1a contratación individual y directa como -

se acosttunbr:üx1 hacerlo, sin intennediaci6n U.e ningún licenciado u or¡Tmüsmo gr_¡::_ 

mial. 

La Procuraduría del Trabajo, envió un proyecto de contrato donde en 

ning(m momento se contemplaba la realidad social, como pago porque los medios in 

fom;1nr:lti\Ds es tomen fotografías \º entrevistas, ya c¡ue esta nctividad nadie la p~ 

g::i. Ni los ¡-"€'ri6dicos a las empresas ni las empresas a los peri6clicos, o sea no 

existe tuKt relaci6n econ6mica. 

Los directivos hicieron una rewli6n urgente en ~la::atlán, Sinaloa, para 

conte!T'plar l3s nuevas peticiones de los peloteros y el 5 de septiembre enviaron 

tm contrato de trabajo con la ma:-or parte de puntos a su f;ivor y de inmediato 

fue accptaJc por la autoridad <lel trabajo en presencia ele la Asociación :-.:acional 

de lleisbolistas. 

Cc;:1enz6 tul perfodo de crftica hacia el movimiento, donue el criterio 

i.m(tnimc por !os <los bandos era "El movimiento fue positivo porque el Beisbol 

tendría que ser m:'is profesional. Vino a agili::ar J;1s relaciones y a modernizar 

el deporte". 

Efectivamente, el movi::::iento de los peloteros íw: un acto uue planteó 

nuevas relacione:. sociales entre· los do.s banclos, en~wesar i os y pe loteros. He la 

cioncs que a11tes sólo estaban cargadas de un solo hnndo. 

H:ista ese momento la ,:_-:ociación <le Ligas había c\1111plido con su promesa. 

:\inguna plática por separado con la ANABL; sin embargo, la Liga ~texic;ma clcl Pacf 

fico, ante:~ Je iniciar la temporada hab16 en llern1osillo, S:onora con los represe!!_ 

tan tes <le los pe loteros v llegaron a un .-icuerclo. Los di rcc ti vos se coir.nrornet ían 

a atuncnt:tr -:::n cincuenta pesos los gastos de alimentación Jiarios, cuando el eciul 

po cstuv ic;-_1 de vi aj e. :\ntcs se otorgahirn c icnto ochenta pesos ::ihora <lose ientos 

treinta. 
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El primer golpe duro fue el cierre de dos Ligas de menor clli ficaci6n. 

La icl Noroeste y Bajío, que se juegan en invie1no. Cerraron lb couipos y cerc:i. 

de cuatrocientos peloteros se quedaron sin trabajo. 

Además, corno las nuel-as condiciones de trahajo elevab:m el costo <le 

oper-aci6n, dos eouipos de la Liga Mexicana del Pacífico decidieren retirarse de 

la t:er:iporada 80-81, por falta <le recursos económicos y no tener l:J cantidad ncce 

saria que tienen que otorgar las empresas como garantía, quC' es de- <los millones 

de t'esos. 

La repercusión de esa decisión dio en el cora::6n a los reloteros. Al 

iniciarse el período de entren;uniento, muchos jugadores hablaron ror tcl6.fono a 

vari:Is directivas para obtener alguna oportunidad de trabajo y nuchos j6vencs 

se fueron a sus c2sas. 

La ,\NABE hizo lo imposible por tratar Je abrir los circuitos, pero con 

s6lc el Seguro Social que tcnfan que pagar los Jircct ivos se <leclarahan incomp~ 

tentes para sufragar los gastos. 

"El gran problema <le la Liga del Bajío y Xoroeste es eme son clubes -

<lqic:-ti vos qui enes los sost iencn econ6mícamente hablando. O sea, se hace w1a -

colc1:t¿¡ entre la gente de m.'.'is o menos recursos econó.-;iicos, para asegurar la tem 

por::;j3 de su eouipo local", dijo el Presidente del circuito del Bajío, L6pez 

C::is Li.las. 

El Cobemador del estado de Nayarit, Flores Curiel tfot6 de ayudar a 

rcso:•:cr la situación y quC' abrieron las Ligas, pero econ6micar.cntc fue impo­

sibk· )'nada se pudo hacer. 

Desde antes los jugadores señalaban que si los directivos no podfan -

abri:- su temporada, ellos iban a hacer una nueva Liga con el apoyo de mucha -

gent2 con recursos econ6micos fuertes. 
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La realidad los golpe6, ni ellos podían hacer una Liga en esos momentos, 

ni hab:ía personas que deseaban contribuir econ6mic;m:ente. La (inica salida que 

ayud6 a mitigar en algo el dolor, fue la Liga rcninsular, la cual es financiada -

por el Gobierno del estado de Q-tinta.~a Roo. 

~!uchos peloteros de la Lig:i. Mexicana, entre ellos varios dirip,ientes, -

jugaron en ese circuito, pero sin co:;trato de trabajo. O sea, que los motivos de 

lucha de los peloteros fueron ignorados por esos nm-:bos y es oue de entrar en vi­

gor los costos se elevaban tanto rtue tennina:rfan por quebrar. 

"Aquí ni los directivos, ni los peloteros ganarnos, quien en realidad 

gan6 fue le Gobierno, porque ahora ~e tenemos que pagar mds impuestos", dijo el 

pit.cher Alfredo Orti::, quien peTteneci6 a la 1\SABE. 

La si tuaci6n, ante un resu1 t.ado que no esperaban fue desequil ibrante. 

En la Liga Mexicana del Pacífico, le:; sueldos no se aunentaron en gran parte, 

a<lem:ís de reducir realrentc. ",\m:es un pelotero ganaba, por ejeP~ilo, sus 30 mil 

pesos r;iensuales íntegros, ahoTa cob nm aproxirr.aclancnte 23 rnil pesos. Nosotros 

los c:::presarios, el costo de cad.:i _iugador nos se'l i6 c-n 37 mil pesos, para salario 

de 30 raíl", señal6 Fernado Tamés ge;:-ente de los \·eíwdos de ~hzatl{m. 

Varios peloteros quisiere;¡_ hacer un nuevo tipo de contrato. Es decir, 

tener una cli:iusula donde ganarían salario 1 ibre de Ír:'puestos, éstos lo tenían que 

11, pagar el directivo, p~ro ante una cnonne calllpaña periodística sobre el punto, la 

mayor parte de los jugadores tuvier'2:: que pagar su impuesto. 

Lo que se hi:o fue firr..:L'.'" contratos por LU1il cantidad menor de la estip~ 

lada, para reducir gastos del Seguro Social e i;npuestos sobre el producto del tm 

ba_jo : justific~r el resto a tra\·6s de notas de consUJ11o. 

lh10 de los p'Jntos import2.:1tcs que aparcrrtcrr.ente fueron ganados por los 

peloteros, fue la desaparici6n de la cláusula de reserva. Antes el pelotero pe!:_ 

tcnecía a la organi::.aci6n, s6lo qt:e como en MC!xico está prohibido (llJe una perso­

na pertenezca a otra, según señala la Constitución, se liber6 al pelotero al en­

trar a la Ley Federal del Trabajo. 
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Teóricamente pennite que el jugador ncgocfe su contrato con la empresa 

que le ofrezca w1 salario mayor, mejores condiciones de trabajo. Sin embargo, 

como el Beisbol nacional es tm JTKlnopolio, no fue posible llevarla a cabo. 

De haber actuado confonne rezaba la Ley Federal, entonces los salarios 

<le los peloteros se elevarfan ante la oferta y la demanda. Los jugadores tendrf::m 

una posibilidad amplfsima de firmar en mejores condiciones. 

Definitivamente los empresarios no iban a liberar la fuer::.a aunque legn! 

mente fueran libres de contratarse con quien mejor les pareciera, hubo un acuerdo 

entre las empresas de no contratar peloteros que no pertenezcan a su organizaci6n. 

La situación siguió siendo la misma. 

El espíritu Libre cmrbista, que inspira las leyes mexicanas fue bien ma­

nejado por los empresarios. "De ahora en adelante no vamos a tener ni.n?UJ1a rela­

ción que vaya más allá de Lma temporada. Al año siguiente los continuaremos inv2_ 

tan<lo a jugar por medio de W1 telegrnma. Quien desee aceptar le habla a la dire:::_ 

tiva y se le envfa el importe de pasajes y viáticos para ouc se reporte a la res.i_ 

<lmcia del club o empresa", dijo el presidente de la Liga Mexicana del Padfico, 

l loracio L6pez Dfaz. 

La situación la contint1an manejando ellos en su parte medular, aunque 

ya no con la libertad anterior al movimiento, pero se reservaban el derecho de - -

"inv i taci6n". 

De esta fonna al quedar muchos peloteros sin trabajo daba las posibili­

dades de que los empresarios eligieran y tuvieran una gran oferta de fuerza de 

trabajo, al quedar más del SO por ciento de peloteros profesionales sin empleo. 

Otro de los puntos que discutfan los peloteros era que los hacían tra- -

bajar <licz meses y percibían el sueldo de ocho. Esto debi<lo a que se les cita tm 

11\C's ~1ntes de cada temporada ya sea en invierno o verano, parn los entrenmnientos 

y est6n preparados físicalmente al inicio del roll <le juegos. 
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El tiempo que duran los entrenamientos el pelotero no obtiene s;:il;:irio· 

ofreciendo lo de "costumbre". Hospedaje, lavado de ropa, alimentación y transpoE 

taci6n. 

Los jugadores seralaban que los empresarios 

do, pues los hacían jugar juegos de exhibíci6n antes 

sas les qui taran el nombre de campo de. entrenanúento 

de adiestr;uniento e instrucción pro fes ional. O sea, 

ganaban dinero en 

de cada campaña. 

y le colocaron el 

las leyes preve en 

ese perro-

Las empre-

de campo 

un perfodo 

que se utiliza para la capacitación del trabnjo y de ahf se sirvieron parn r.innte­

ner inmutable la condición, aunque limitaba el exceso de juegos de exhibición al 

grado que varias empresas desistieron en realizarlos para evitar problemas labo­

rales ante lo sensitivo <le la situación. 

:,sí, la primera experiencia de l::J.s "nuevas relaciones" s6lo 1 imitan el 

excesivo poder <le obra y hecho que tenían los <lirectivos. Los trabajadores, por 

su lado sólo obtuvieron algunas canongías limitadas por su Asociación Civil. 
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El \'uevo Contrato 

Al arrancar la temporada invernal 80-81, la Procuraduría Federal del 
Trabajo aprueba un nuevo contrato, enviado por los empresarios, unilateralmente, 

como lo estipula la Ley. Para darnos una idea clara de lo que consiguieron los -

peloteros daremos a conocer la fonna de contrataci6n antes y después del movimie!!_ 

to, que señala los avances que tuvieron en materia de contrataci6n individual.* 

Bajo la supervisión de la Procuraduría del Trabajo, se aprobó en un par 

de horas el siguiente contrato que rige para las Ligas Mexicana de Verano y Mexi­

cana del Pacífico. 

Declaraciones: 

El club declara que es una empresa constituida de acuerdo a las leyes 

mexicanas; que entre sus objetivos incluye operar equipos de Beisbol con deporti~ 

tas profesionales. 

Los contratantes declaran que conocen, la Ley Federal del Trabajo, la Ley 

del Seguro Social, el reglrunento interior de trabajo del club, de la Liga, los r~ 

glamentos de juego de la Asociaci6n de Ligas, así como los Reglamentos Nacionales 

e Internacionales, que rigen la práctica del Beisbol, a las cuales se sujetan en 

todas sus cláusulas presentando su estricto y legal cumplimiento. 

El trabajador manifiesta bajo protesta de decir verdad que tiene la ca­

pacidad y los conocimientos necesarios para desempeñarse con~ jugador profesional 

de Beisbol y que no tiene impedimento físico, mental o legal algtmo para ello y -

que es su libre voluntad aceptar este contrato bajo las siguientes: 

(*) Ver anexo, pdmer contrato. 
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CL.\lJSULAS 

1.- El presente contrato se celebra por tiempo detenniriado consiste Onica­

IT'.ente para la temporada de la Liga .... con duración desde el día .... hasta el -

día que tennine la actuación ¿el club dentro de la temporada; es decir, que si -

el equipo en el que presta sus servicios, el jugador tiene que intervenir en 

"rlay-offs", series de campecnato, serie del Caribe o cualesquiera otra, la ter­

minación del contrato opera hasta que concluya el o los eYer,:os ~n los que ínter 

venga el club, más los días de vacaciones que le correspond:i..~ de acuerdo a la 

Ley. En caso de que el club no intervenga en ningún otro e\·ento, el tiempo <le -

duración del presente contrato concluye al tenninar el calendario oficial de la 

temporada o en el momento en que el club deje de intervenir en las series mencio 

nadas más los días de vacaciones que le corresponden de acuerdo a la Ley. A la 

conclusión de los eventos ant:erionnente señalados en la ter.:porada por parte del 

club, se dará por terminada la vigencia de este contrato, sin responsabilidad de 

ninguna de las partes. 

En el primer contrato se señalaba que la duración de las relaciones la 

borales eran por tiempo indeterminado, por lo que las empresas al entrar a la 

Ley Federal del Trabajo, tenían que pagar el sueldo de todo el año hasta que esas 

relaciones por tiempo indetenninado decidieran cortarlas. Como antes no había 

objeciones por parte de los peloteros, que se consideraban obligados a finnar-­

los, los <lirectivos la mantenían para asegurarse que el año siguiente ese pelot~ 

ro sólo podía firmar con la eqJresa a que pertenecía y no otra. 

En el nuevo contrato, para liberarse <le todas las obligaciones de un 

contrato indeterminado, señalan que será valedero (mica:-nente y exclusivamente 

por una temporada, que al fin.alizar ésta terminan las rehciones de trabajo y -

s6lo pagarán las vacaciones y aguinaldo que le corcspondan ;1-:Jr el tiempo laborado 

por el pelotero, además de aceptar esa prir..er cláusula pierden su derecho de an­

t igUedad. 

Hay jugadores que se pasan diez o quince años en ~:n equipo y de la no­

che a la mañana deciden enviarlo a otro tim, como fueron los casos de Abelardo -

Vega, Alfredo Ortiz, que jugaron entre diez y quince años para los Diablos Rojos 

y luego fueron enviados a otros clubes o empresas. 
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La situación continuará siendo la misma, puesto que se finnan contratos 

Gnica y exclusivamente por un año. Dentro del espectáculo se necesita presentar 

siempre caras nuevas en el equipo, de ah1 la necesidad de un constante cambio de 

peloteros. 

Sin embargo, no se liberó la fuerza de trabajo. O sea, que en la prá~ 

tica contin(ia siendo la misma situación, los directivos, para no sufrir la infla 

ci6n de la co~petencia, siguen manteniendo el mismo orden. Una empresa jamás le 

ofrecerá trabajo al pelotero que juegue con otra empresa, salvo que sea bajo la 

autorización de ésta, o se efectúe una relación de compra-venta de servicios pr~ 

fes ionales. 

2.- Los servicios que preste el trabajador al club, serán en el lugar o l!:! 

gares donde se celebren las actividades a que se refiere la cláusula anterior, -

de acuerdo con los calendarios de juegos anexos que fonr.an parte del presente CO!;. 

trato y las necesidades extraordinarias que el club y la propia temporada requi~ 

ran. 

En ambos contratos se señala la obligación de ClEilplir con las necesid~ 

es de las empresas. En realidad es el derecho "sagrado" de disponer, de acuer­

o a las necesidades de la empresa, de la fuerza de trabajo. Sólo que aquí se -

lara ya que en esta profesión hay muchos cambios de juego y existe la necesidad 

le viajar de una ciudad a otra, de menos cuatro veces al mes. 

El trabajador se obliga a prestar, bajo la dirección, subordinación, de 

del club, sus servicios personales de Beisbol. 

El salario que perciba el trabajador beisbolista por su trabajo, será 

a cantidad de$ .......... ~ensuales, pagaderos quincenalnente. 

Las partes convienen expresamente en que el salario estipulado se en 

inc1uído el pago correspondiente al séptimo dia. 
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Según la Ley los deportistas no tienen derecho a la prima dominical, 

pues al igual que los actores y otros profesionistas más del ramo deportivo los 
días de trabajo son precisamente los de descanso oficial.* 

5.- El salario del trabajador beisbolista le será pagado los días quince y 

último de cada mes, en el lugar donde se encuentren jugando . 

. .mteriormente, en el contrato que estuvo vigente hasta el verano de 

1980, los peloteros, si por alguna causa andaban <le viaje recibían su sueldo has 

ta que el equipo regresara a su lugar de residencia. La situación cambia, pues 

esté o no de viaje recibirá el día estipulado su salario, en el sitio que se en­

cuentren prestando sus servicios de beisbolistas. 

6.- La jornada de trabajo, por las características del servicio, será va­

riable v comprenderá; el tiempo de duración de cada juego (sencillo o doble), el 

tiempo que el club señale para prácticas y entrenamientos de acuerdo a las disp!:: 

siciones del propio club. La jornada no podrá exceder de los máximos que señale 

la Ley Federal del Trabajo. 

En el Beisbol se estila que durante el roll regular, si tm equipo va 

perdiendo, o a consideración del manager es necesario practicar para mejorar en 

la actuación de cada uno de los jugadores, programar prácticas por la mañana y 
juegos por la noche. O las empresas indican doble juego. El primero por la ma 

ñana otro por la tarde, los cuales duran aproximadamente tres horas y w.edia 

cada ur:o como máxim'.>. ** 

7. El día de descanso semanal de que disfrutará el trabajador se fijará 

en el calendario de juegos anexo a este contrato. 

(*)'':·'.íentras los beisbolistas descansan los trabajadores trabajan, y mientras los 
bcisbolistas trabaja."1 los obreros se divierten", señaló un directivo del club 
\"e:-::i.dos de Mazatlán. 

(** Hubo una ocasión que los equipos e:;¡pezaron su jornada laboral a las diez de 
a ;:;afiana y la ter.ninaron a las siete de la noche; debido a que se suspendió 
1 e:"lcuentro por la lluvia. 
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Uno de los grandes errores de los peloteros al finnar este nuevo con­

trato, es dejar de considerar las horas que se utilizan para viajar dentro de la 

jornada de trabajo. Esto implica que los días de descanso sean utilizados para 

transladar al club de una localidad a otra. 

F..'1 la Liga Mexica..1a de Ver:.mo, donde las distancias son muy amplias, se 

realizan translados hasta de veinte horas en autobús.* 

En el Beisbol no hay días de descanso. f:n el invierno pasado, 80-81, 

los Venados andaban en mala racha y entrenaban los lunes, día que se supone de -

descanso. Claro, los que iban en primer lugar los tenían, pero a veces tenían -

que viajar. 

8.- Si el trabajador labora en día de descanso obligatorio, el club le pa­

gará independientemente del salario que le corresponda por el descanso, un sala­

rio doble ?Or el servicio prestado. 

?ara evitar pagar triple sueldo a los peloteros, los directivos decidí~ 

ron no programar juegos en días festivos. "Son los días que no nos convienen", 

señalaron los empresarios. 

Como consecuencia se abstuvieron de programar juegos en esos días. Como 

en invierno el 25 de dicie.~bre y 1° de enero, cuando se supone son descansos obli 

gatorios. ** 

9.- El trabajador se compromete a sujetarse a los cursos de capacitación y 

adiestra~iento, que le per:;iitan elevar su nivel de vida y productividad, confor­

ne el artículo 132 fracción YY de la Ley Federal del Trabajo y de acuerdo a los 

planes y programas formulados por el club, aprobados por la Secretaría del Traba 

'o y Previsión Social. 

(*) "Jugar con los Indios de Ciudad Juárez es vivir dentro del autobús. El viaje 
más cercano es de 24 horas, a veces tenemos que presentarnos en Mérida y como 
la directiva dice que no hay dinero para el avi6n es muy cansada la campaña", 
dijo Abelardo Vega. 

(**)"Son los días que la gente se divierte, ellos son espectáculo y deben tomar 
su papel", señal6 un directivo enc:adc por no poder programar juego en esas 
fechas. 
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La queja de la ANABE ante el Presidente quedó invalidada. Ellos se qu~ 

jaban que los directivos les hacían trabajar diez meses y sólo les pagaban ocho, 

pues ellos comenzaban a laborar desde el período de entrenamiento y acondiciona­
miento físico. 

Es tma necesidad el que los peloteros tengan un período de entrenamien 

to, entonces los directivos utilizaron esos artículos y les cambiaron el nombre 

por centros de capacitaci6n para el trabajo. Algunas directivas celebran juegos 

de exhibición, donde se supone ganan un monto econ6mico por presentar al club en 
tal o cual pueblo y los peloteros reciben a cambio el hospedaje, comidas y lava­

do ropa, pero ningún salario.* 

En el primer contrato esta actividad antes de la temporada regular se 

consideraba una cooperación de los peloteros hacia los directivos, según constan 

en la cláusula segunda; ya que los primeros tienen que pagar los gastos anterior 
mente señalados. 

10. - El club se obliga a registrar en el Instituto Mexicano del Seguro So-

cial al trabajador y sus derechohabientes en el régimen obligatorio. 

Este es uno de los puntos aprobados por la comisión que design6 el Pr~ 
si<lente <le la Rept:1blica, de acuerdo a su polític1 de seguridad social para todos. 

Mismo que meses antes ya se había aprobado en una junta <le Presidentes 

<le la Liga Mexicana y estaba en vigencia antes de iniciarse el paro. Sin embar­

go, pasaron muchos años, toda la historia del Beisbol sin recibir seguridad so­

cial. 

Este punto además, fue el que impidió que las Ligas del Bajío y Noro­

cs te celebraran sus temporadas, pues como patrones les alzaba el presupuesto en 

w1 millón de pesos, pues por cada jugador debían de pagar el ar.ce por ciento <le l 

salario. Lo mismo ocurrió con los clubes de la Liga Mexicana del Pacífico, ro 

t ro:o <le Tij uana y Cañeros <le los Mochis. 

(*) En el invierno tma directiva realiz6 juegos <le exhibición en La Paz, Baja 
California, sin <lar salario a los jugadores "Llegamos a tm acuerdo", dijo 
el gerente del equipo. 
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11.- Cliando un trabajador sufra tm riesgo de trabajo, se estará a los dis-
puestos por la Ley Federal del Trabajo y la Ley del Seguro Social. 

Los trabajadores del deporte se quejan contínuamente de que si por al­
guna circunstancia llegan a lesionarse y no pueden jugar son despedidos porque -

"ya no sirven". Ahora, el nuevo contrato señala que se va a proceder en estos 

casos de acuerdo a la Ley, que por cierto es muy restrictiva para las pensiones 
y jubilaciones. 

12.- El trabajador disfrutará de las vacaciones que le correspondaii, reci-

biendo del club el pago de la prima vacacional en fonna proporcional, de acuerdo 

con lo dispuesto por la Ley Federal del Trabajo y seg(m se especifica en la cláu 
sula de este contrato. 

Antes, como eran considerados profesionistas y cobraban de acuerdo a 

una determinada" época del año, no recibían ningún sueldo por concepto de vaca­

ciones y aguinaldo. Al entrar el régimen de los trabajadores, fue una de las 

cláusulas a su favor. Por ejemplo, como es en fonna proporcional, la Ley esti­

pula un dfa de vacaciones por cada mes de trabajo, lo que sería en verano seis 
días y en invierno cuatro. 

13.- El club pagará al trabajado1 beisbolista por concepto de aguinaldo, lo 
~ue corresponda de acuerdo a la Ley Federal del Trabajo. 

:\l igual que las vacaciones, son otros los beneficios económicos de los 
·ugadores durante el movimiento, que en realidad ellos nunca pensaron en exigir, 
ólo que C:e acuerdo a su calidad de trabajadores se les otorga. 

4. - El club 

ugador tenga que 

ilio del club y, 

se obliga a reembolsar los gastos de viaje necesarios que el 

erogar para transladarse del lugar de su residencia, al domi­

al final de la temporada pagarle lo que tenga que gastar para 
·egresar a su lugar de procedencia. 
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El trabajador 1tilizará los medios de transporte que señale el club. 

Es una práctj~a de mucho tiempo, en que las empresas pagan los gastos 

de transportación del ~elotero. E:n la práctica anteriormente se le enviaba por 
correo el contrato al pelotero y si estaba de acuerdo lo finnaba o hablaba por 
teléfono para una primera plática. 

Posteriomente se transla<laba ál lugar de residencia de la empresa para 

llegar al acuerdo final. Ahora, si el club se interesaba por los servicios pr~ 
fesionales le enviaba un telegrai-na invitándolo a jugar y si aceptaba se transla 

daba ya por cuenta del club. 

15.- El club se obliga a proporcionar hospedaje, alimentación y t~ansporte 

al trabajador, cuando requiera de sus servicios fUera de la ciudad, domicilio -
del club, de acuerdo con el calendario de juego que se menciona en los a.TJexos a 

la cláusula: En dicho calendario quedan señalildos los días y medios de tnmspoE_ 

e, alojamiento.y alimentos, quedando obligado el trabajador a transladarse, 
y alimentarse en los rr~dios y lugares proporcionados por el club. 

Lo que se suponía era el motivo tle la lucha, en el momento decisivo -

Uno de los cinco puntos que ganaron, señalaba que los direc­
que mejorar el sistema de alilnentaci6n, transportación y hospedaje. 

\ la hora de la verdad según, la cláusula la d.ej an al libre arbitrio y pos ibi.lj._ 

l.Ds clubes señalaban que no mejoraban la calidad de los hoteles, por­

aceptaban a los peloteros,* que en cuanto a transportación cada equipo -

enta con un cami6n especial y alirnentaci6n se les daba $150 pesos diarios, 
ando el equipo andaba de viaje. 

Muchos hoteles no recibían a los peloteros porque armaban un gran escándalo 
y co;;ro llegaban a altas horas de la noche, molestaban al resto de los hués­
pedes, al 'más causaban bastante daño al mobiliario. 
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16. - Las partes convienen en que las transferencias a que se refiere los ar 

t!culos 295 y 296 de la Ley Federal del Trabajo, se realizarán cumpliendo en ca­

da e.aso los requisitos que la propia Ley establece. 

Los directivos ya se las ingeniaron para evitar la presente cláusula. 

Ccr;c los peloteros sólo tienen compromisos con tma empresa o club por tiempo de­

ter::::illado, al concluir la campa.fia éstos quedan 1 ibre de toda responsabilidad con 

res;:•eCto a la empresa. 

Hay lilla necesidad de trabajo, entonces los directivos hacen sus cambios 

antes de cada temporada .. Venta o intercambio de peloteros y resulta que ahora -

en l:;:~ar de invitarlos a jugar la empresa con la que estuvieron la temporada pa­

sa6, los invita la que adquirió, a nivel directivos, su contrato. 

Es importante que quede claro que el pelotero sólo quedó libre fonnal­

mente, de acuerdo a las leyes, pero el Bcisbol es un monopolio, donde las fuentes 

de t:-:ibajo se localizan con suma facilidad y son manejadas por los representan-­

tes .:el capital. 

Esta posibilidad de manejar así las cosas sólo cuenta en el período en 

que :::::i hay temporada, cuando ésta corre entonces sí, los directivos tienen que -

pedi:- su consentimiento a los peloteros para t:-ansla<larlos a otra ciudad, además 

de ;:,1i;arles el veinticinco por ciento que corresponde si existe venta. Lo que -

pasé es que el movimiento dejó de ser libre y ahora tiene algtmas restricciones. 

17. - El trabajador y el club se obliga.< a acatar la Ley Federal del Trabajo, 

la éel Seguro Social, los reglamentos de la Liga y los reglamentos locales, nac i2_ 

na.les e ü1ternacionales que rigen la práctica del Beisbol y el reglamento inte­

rior jel club. 

Los reglamentos y leyes, si bien protegen en algo a los trabajadores, 

en s~ ;nayor parte los perjudican. Desgraciadamente los dueños de equipo están -

meje:: é'rganizados y pueden hacer valer los seis reglamentos y leyes a que quedan 

suje:0s los peloteros. 
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Hasta ahora ningún pelotero conoce la Ley Federal del Trabajo, la del 

Seguro Social. En realidad, de acuerdo a la experiencia, sólo tienen conocimie.!!_ 

to de aquellos que le afecten cotidianamente, como el regla.~ento del Beisbol, el 
reglamento de la Liga y del club local. 

La Asociación Nacional de Beisbolistas no ha hecho nada por solucionar 

el problerr.a. La mayor parte de equipos.no tienen representantes que puedan res­

ponder cua.~ci.o a algún pelotero se le aplica los reglamentos, sobre todo en el as 

pecto de la conducta. 

18. - Las partes convienen en que el trabajador podrá recibir los trofeos que 

se establescan por el club o Liga, por su participación en series fonnales, cam­

peonatos, pL:i.y-offs, series de c::unpeonato, Caribe, etc. 

J\qu! los peloteros perdieron J; todas todas. Al final de la tempr.rada 

1979 dos Jllga·-ores extranjer·:s fueron expulsados por pedir una participación ec~ 

nómica a los directivos durante los "play-offs", donde se sUpone que los parques 

se llenan, otorgando buenas ganancias a los directivos. 

Los peloteros pedían, como sucede en el futbol, una prlina por juego de 

campeonato, de serie final, etc. O sea, est]mulos económicos a un trabajo que -· 

se supone es de competencia. 

Las empresas anterionnente daban a los dos equipos que llegaban a la -

serie final y "play-offs", estímulos económicos por un mill6n trescientos mil -­

pesos. Sin embargo, no quisieron quedar ''atrapados" y legalmente sólo se compr~ 

metieron a darles obsequios como los trofeos. 

"Si la empresa obtiene alguna utilidad, pues se les obsequiará algún -

dinero, pero :io es ninguna obligaci6n nuestra darles dinero", dijo Ramíre:: Muro. 

Pero eso sf, de acuerdo al contrato, tienen que jugar hasta que el equl_ 

po o empresa cumpla con todos su compromisos. 
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19. - Las partes convienen que durante la vigencia del presente contrato, se 

establece"á un fondo de retiro, para lo cual el club aportará al fondo de retiro 

el tres por ciento de :iJ;;porte mensual del salario del jugador y éste a su vez 

aportará el dos por ciento de su salario para la fonnación de dicho fondo. Las 

aportacior:es se depositarán en la institución de crédito que designen las autori 

dades. 

La aplicación de este fondo, estará sujeta a la forma y términos que -

señale las autoridades laborales y los clubes. 

La presencia de los peloteros, directa, brilla por su ausencia, a pesar 

de que sen. los propiamente interesados. Autoridades y empresarios señalarán la 

fonna en que se destinará ese fondo de retiro. 

Aderr~s. entre los mismos trabajadores hay una conciencia clara en que 

son tan rc·cas las aportaciones económicas que el fondo servirá única y exclusi­

vamente pa~a las generaciones venideras. Es otro de los famosos cinco pu.~tos -

aprobados e~trc empresa-autoridades-pelotero. 

20. - ?ara acreditar que el trabajador posee buena salud y no se encuentra 

incapacitzd.o ni padece enfermedad algu.'"1a, el trabajador se obliga a so¡;¡eterse 

al examen =::édico que le señale el club dentro de los quince días siguientes a -

la fecha ce firma de este contrato. Igualmente se obliga a los reconocimientos 

médicos q~e periódicamente le señale el club. 

Es la cláusula que más utilizan los directivos para <lar de baja a los 

peloteros. La. incapacidad ¡¡ara el trabajo. Definitivamente es la que le aseg~ 

ra la utilizaci6n de la fuerza de trabajo al empresario, ya que si esa fuerza 

de trabajo :-10 está en condiciones de serle útil, el contrato se rescifülc. 

i..os peloteros quedan atrapados, porque al no tener antigUedad, como 

dice René G1ávez, "Si no sirves te echan". 
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21.- Lo no previsto en el presente contrato, se regirá por la Ley Federal 
del Trabajo. 

22.- Las partes convienen expresamente que la violación a cualquiera de las 

obligaciones del trabajo, consignadas en este contrato es causa de rescisión del 
misino, sin responsabilidad para el club. 

23. - Las partes convienen de que ·en caso de que cualquier violación por par 

te del club a las obligaciones contraídas en este contrato, se aplicarán· las san 

ciones que la Ley Federal del Trabajo detennine. 

La igualdad de lo desigual. Fonnalmente ambas partes tienen una igua.!-_ 

dad de obligaciones y derechos; sin embargo, existe la profunda desigualdad de 

ser unos tr.abajadores y otros empresarios. 
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Experiencia de Invierno 80-81 

Una vez aceptado por las autoridades, peloteros y directivos el nuevo 

contrato de trabajo, se procedi6 a la organizaci6n de la temporada invernal 80-

81 de la Liga Mexicana del Pacífico, que demostró sobre la práctica las "ganan­
cias•· que habían logrado los beisbolistas, después de dos meses de intensa lu­

cha. 

De acuerdo al espíritu libre-cambista, se llevó a cabo la contratación 

de jugadores de la máxima Liga invernal. Cada empresa les enviaba un telegrama 

al jugador, señalándole que se interesaba en sus servicios profesionales en la 
temporada que corría del S de octubre al 31 de enero, de acuerdo al calendario 

de juego previamente establecido. 

La i\Ni\BE :·· la LMP celebraron en Hennosillo, Sonora a mediados de sep­

tier.:hre w1a retmión para asegurar la campaña, y se acordó una cuota alimenticia. 

cll.c;.ndo el el ub estuvier;:¡ de gira de 250 pesos. 

Fue la primera ocasión en que se sentaron representantes de jugadores 

y directivos a resolver los aslllltos que les conccrn'::an y quizás la última, por­

que Je ahí en adelante la Liga Mexicana del Pacífico ha toma<lo la r:üsma política 

<le la Liga Mexicana de no entablar pláticas con la asociación. 

Las leyes del trabajo enviaban a los jugadores al mercado "libre". 

Esto es, en teoría se suponía que si un equipo deseaba los servicios de algún 

jugador se lo harían saber, pero si hubiera otra que también deseaba contratar­

lo entonces se iba a una especie ''subasta" y firmaría con el que ccjores condi­

ciones de trabajo le ofreciera. 

Esa política ponía en contra a los <li recth·os, puesto f!Ue los pondría 

a rclear entre sí reisrnos, por la ricueza del Beisbol y finalmente, dehi<lo a la 
cos;.cctencia, sólo quedarían seis pla::as en lugar de diez (ocho que participaron 

en el invierno 80-81, pues Tijuana y Los Mochis se declararon "imposibilitados" 

de .:;ubrir los compromisos ante las nuevas relaciones) las cconó1;ücamente más 

fL:crtes. 
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Por acuerdo de directivos, se mantuyo el derecho sobre los servicios de 

los jugadores. Nadie podía ofrecerle contrato a un jugador ros que la empresa 

que tenía registrados "los derechos ante la Liga". La reserva de peloteros conti_ 

nuaba vigente aunque no de una manera fonnal, si no como un "pacto de caba 11 eros" 

entre los nismos presidentes de clubes. 

El trabajo de unión y fortalecimiento de la ¡\;'-;_.\EE se vino abajo, sobre 

todo por la distancia. El "cerebro" de la organización se quedó en la Ciudad de 

\:éxico y su lí:der, Ramón l!cmández no hizo ningtma visita a l:Js plazas. Al final 

jugadores <le la ANABE )' Asobepro jugaron sin las mayores Je las dificultades. 

Pero la ANABE necesitaba de un sustento, para oue no r1uriera su vida 

pública y la mayor parte del invierno lucharon para que el goh ierno les <lismin:i:.i_ 

vera el pago del impuesto sobre el producto del trabajo. Co= trabajadores se -

les cobraba el impuesto de acuerdo al salario que recibiera..'! y en algunos casos 

3scendcr !:as ta el 30 por ciento. 

!'ed fan que el impuesto se les redujese a la fore.-i de pago anterior, o 

sea, el seis y ocho por ciento como servicios profesionales. "Claro que somos 

trabajadores, pero muy especiales, no pueden cobrar tanto i;-:¡'uesto", señaló 

,\lfonso "Eouston" .Jiménez. 

La ,\sociaci6n les envi6 un circular a los clubes para que no se les 

descontara a los jugadores el porcentaje sobre los impuestcs; pero oficialmente 

se negaron, ya que decían que si no pagaban los impuestos los jugadores lo ten­

Jrían que hacer ellos y que el descuento era de acuerdo a la Ley y a la Secreta 

ria de Hacienda. 

U fondo de retiro fue otra "petición fallida". Los jugadores sc neg'.!_ 

ron a pag.:irlo, comentaron que lo harían siempre y cuando les dijeran la forma de 

distribuirlo. !.a algarabía de meses atrás se mostraba ccr::c ww Jem;igogia. Se 

impl<mtó el fondo de retiro pero jamás se dijo la fonna cc:-'O ~e iha a poner a 

funcion.::1r.. Se sefalnron pro;>ectos diversos y no se lle::;6 ~ un acuerdo. Los ju­

g;1dores no p;.igaron el Jos por ciento que les correspondía ,. los Ji rectivo;; seiía­

l;1b;1n que el tres por ciento de su parte estaba siendo Jcr-•."3<:itado en un<i instit':! 

ci6n riJucí;:ir.i<1 ,.. se entregnrfa hast::i que supieran qué fin concreto iba a tener 

esa cantidaci. <le dinero. 
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Si la lucha se desencadenaba a nivel asociacién-directivos, el trato -

directo entre peloteros y empresarios varió en tma buena proporción. Los direc­

tivos en tm esfuerzo por disminuir la fuerza de la asociación daba im buen trato 

a SlL'i trabajadores a nivel personal. "No hay necesidad de tanto alboroto. Todo 

lo que se habla del Beisb;.11 es fuera del Beishol. Yo hablo con mis jugadores y 

llegamos riípiJo a tm acuerdo que conviene a las <los partes en tm trato directo, 

sin personas extrañas que Jcsconocen el medio", indicaha ._I;:ii¡r,e Blancarte de los 

Venados de ~f:i::atlán, donde ftmgía corno presidente. 

La ;:uyor parte de las empresas pagaron los impuestos de los jugadores 

"por debajo de la rn_esa", en especial aquellos que consideraban importantes para 

presentar el espe1:táculo. Se declararon sueldos falsos a la Secretarín de Ha­

cienda, para disminuir el 1::~'nto del impuesto y se cleclararon gastos que antes -

pasaban desapercibidos. 

Los empresarios h:rblaron con los peloteros en n<is de contratación ::.· 

se les explicó la fonna cero.o iban a operar la empresa. Los derechos que habían 

adquirido de acuer<lo al nue\·o contrato de trabajo, pero t:mbién sus obligaciones. 

El derecho efectivo fue ga.'1ar los días de descanso ofici~1les, como el 20 de no­

viembre, Navi<.la<l, Año Nuevo, vacaciones y aguinaldo. 

De \-e:: en cuanclo l<J ,\N.:\RF señalaba, por medio de escrito y declaraci~ 

nes a la prC'nsa que tenían la defensa de las leyes ante los abusos de los dirC'c 

tivos, pero fueron pocos los problemas laborales que se presentaron. Se llc\·a­

ron a la junta de Conciliación y Arbitraje, pero ninguno Je ellos prosperaren. 

El pitcher zurdo Je los Venados de ~!azatlán fue dado de baja. f'e acuer 

do al jugaclor sin razón justificada y de parte de los directÍ\'os por bajo rendi­

miento y lesión en su bra:o Je lanzar. Se trató de "montar el _juicio", pero 

cuando lo lLJJ.,.:iron al careo :il jugaclor no asistió a los tribunales, lo misr;o su­

cedió con Roberto Ochoa,pitcher ele los Tomateros de Culiacán que también fue dado 

de baja por poco rendimiento. 
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Al no funcionar la Liga del Noroeste y del Bajío, hubo muchos jugadores 

sin trabajo. Varios de ellos viajaban de campo de entrenamiento a otro en busca 

de una oportunidad de trabajo, como fue el caso de Juan An:izu y al no encontrar 

donde laborar se dedicaron al semi-profesionalismo. 

En la regi6n de la Laguna, Veracruz y del Bajío juegan Ligas no profe­

s ic:iales, que contrataron a los peloteros profesionales por cuatro o cinco mil -

pesos por jugar sábados y domingos. 

Pero son sitios donde no hay garantías para los peloteros. Los novatos 

no pueden desarrollarse. Son Ligas sin escuela, jugando a lo empírico, donde no 

hay instructores. Pero como salida ante la crisis fue magnífica. 

Sin poder llegar a resolver níngw10 de los dos problemas fundamentales 

(el pago del impuesto y el fondo de retiro), llegó a su fin la temporada de in-

vierno. 

La /\NABE gritó a los cuatro vientos que habían sido robados los pelot~ 

ros, porque se les quitó el impuesto sin que las empresas tuvieran autoridad al­

guna para hacerlo y hasta llegaron a decir oue se había demnndado a la Liga ~lexl_ 

cana del Pacífico ante la Procuraduría de la República, hecho que posterionnente 

se co:nprob6 como falso. Nunca se les citó a los empresarios a la Procuraduría 

sobre todo porque algunos peloteros ni impuestos pagaron. 

Los finales de la década de los 70' s y principios de los 80' s hubo Uil 

auge en los problemas laborales del área del Caribe. Una de las principales lu 

ch.is de Ligas corro Venezuela, República Dorninic:ma era una mayor participación 

de peloteros nativos en cada uno de estos países. El malinchismo es uno de los 

defectos de los en;presarios del área. Prefirieron darle trabajo a un norteamer~ 

ro Lll:E'ajugadores de su país. Por esa razón se fonnó la Confederación de Pelote­

ros ?rofesionales del Caribe. 
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Esta asociaci6n dio una lucha abierta para que jugasen la mayor parte de 

_jugadores nativos en cada país y un sitio donde se expresa nítidamente es en la 

Serie del Caribe, un espectáculo que dura ocho o diez días, donde se presentan pvr 

la j erarqufa de la regi6n países como México, Venezuela, Puerto Rico y República -

rominicana. 

Es aquí donde hay puntos de convergencia y ante el auge en el movimiento 

de los peloteros pidieron mayor cantidad de viáticos para 1ns jugadores partic 

tes y un porcentaje de los derechos de transmisión para la Serie del Caribe 19Sü, 

a celebrarse en Venezuela. 

Ante tales demandas los directivos y presidentes de cada una de las Li­

gas señal6 como imposible, sobre todo el segundo punto que es los derechos Je 

transmisión. Finalmente el evento se tuvo que suspender, pues entre otros moti­

vos, el país sede, Venezuela no consiguió los estadios adecuados para hacer el 

en;nto. 

En una fonna de contra atacar los jugadores señalaron que si los direc­

ti'.:os no iban a realizar el clásico de invierno ellos lo harían. Sin embargo, el 

proyecto sólo que<ló en eso. El cincuenta por ciento de cada uno de estos clubes 

de invierno son peloteros norteamericanos, entonces, la oficina del J\lto Comisio­

nado Bowic Kuhn, señaló que cualquier pelotero que estuviera en algún compromiso 

internacional, que no fuera organizado por la Confederación del Caribe quedaría 

fuera del Bcisbol organizado, cosa que acataron los peloteros norteamericanos. 

Llegó a su fin la temporada que arrancó el 9 de octubre y tern1in6 el ::o 
de enero sin serie del Caribe. Para esas alturas aún nadie podin predecir qué 

iba 3 suceder en el Beisbol de verano. Por lo pronto la 1\NJ\BE ordenó a sus ;1 fil 

dos que. no fi111nran ningún contrato para jugar en la Liga ~1exican3, donde esta~a 

enfocado el problema. 

1\ principios de febrero se dio una clara nruestra de que la pelea grcr..ial 

seguía viva, que todavía no estaba agotada. De principio la dirección de la 

se l:mzó contra las empresas con una nueva petici6n: Que sólo finr,1ríi:m los agre­

mi:i<los si se les pagaba un bono de trescientos mil pesos, además de discutir 

rionncnte lo relacionado a el pago de impuestos y fondo de retiro; tma demanda 
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obviamente los directivos de verano no iban a aceptar. Otorgar tal punto s igni fi 

caba reccnocer que la r..ayoría de peloteros era de la AN:\BE y no de la .-\sobcpro, 

que ellos ::J.ismos habían expulsado. Significaba reconocer que sin ellos no era. PQ. 

sible el Eeisbol, ader..ás de una reinversión en lo que ellos ya habían invertido. 

A cada equi~o le hubiera costado más de seis millones el volver a contratar. 

Centra la der..anda de los an::i.bistas, la dirección <le l<i Liga Mexicana. 

reaccionó r<í;iidamente y Jeci<lió reducir a 16 empresas en lugar de veinte y se <lio 

todas las facilidades vara que cada empresa tuviera las posibilid::ides de contratar 

peloteros ".""exico-nortea.'ilericnnos, que en California, Estados Unidos abundan.* De 

esta for::-"1 se solucionaba tma posible escasez de jugadores mexiGmos. 

L; ,\Ni\BE sabía que sus demandas no iban a ser escuchadas. Durante el -

invierno f\.1-::ron haciendo realidad una idea que se sembró en la mente de los diri­

gentes; perc lo principal era ganarse la confianza del público, hacerles ver que 

ellos te.:-1~a..'1 la razón y trataron de desacreditar a los directivos para funcionar 

su plan taz1 largamente acariciado: Tener su propia Liga <le Bei sbol. 

i":l lleishol se -vuelve a la moda <le los diarios y se discute sobre la le­

galidad ce las nuevas reticiones. A nivel de Liga ~!exicana se acordó que no se 

pagaría 1;; "ficha" por "bailar" con pe lotero algw10, por bueno que fuera, pese a 

que los asec:;ores jurídicos de la A"lABE declararon sin cesar que había derecho a 

ella, pues estaba contencplada dentro de un congreso deportivo que se llevó a cabo 

en 1970; o in embargo, a nivel de rstado y autoridades del trabajo nada 11u<lieron 

hacer al respecto, puesto que no se contempla dentro de las leyes la "ficha" para 

deport is ta5, sólo en condiciones de un intercambio comercial, tlonde participan 

directarrente los jugadores. 

(*)"Es sorprendente la fonna de actuar de Alejo Peralta. Un grnn tipo. Cuando 
regresár<l!11os de un viaje decidió la disminución de empresas r la contrata­
ción <le ::1Cxico-norteamericanos. En esos momentos no había dinero en la presi 
dencia ¿"" la Liga para liquidar a las cuatro que tenía que salir. Entonces­
para que se solucionara el problerr.a Alejo pagó el total de las acciones de 
las =tro empresas. Alrededor <le 30 millones que los dueños de los clubes 
en liquidación cobraron al día siguiente" ,comentó Roberto ~lansur dueño de 
los Diablos. 
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Las divergencias eran cada vez mayores y las declaraciones sub ím1 de t~ 

no. El antagonismo se convirtió en irreconciliable. Los resultados para la 1\NABE 

en realidad fueronre¡;ativos. La ganancia fue entrar a las nonnas jurídicas, donde 

perdían más que ganaban y las puertas de la Liga Mexic=a continuaban cerradas, -

los empresarios continuaban con "la sartén por el m;mgo". 

El proyecto del Beisbol-cspectáculo se difurcó y para mediados de febr~ 

ro cada una de las partes dio a conocer las bases y la concepción del Beisbol que 

esperaban. 

Durante la convención del Beisbol mexicano celebrada en Mérida, Yucatán, 

el Alto Comisionado, Alejo Peralta clio a lu:: pública las bases para iniciar la tem 

porada. 

"La contrataci6n de peloteros será corno de costtunhre, individual y di re~ 

ta, ajustándonos a la Ley federal del Trabajo y al nuevo contrato de trabajo. Se 

cumplirá con los porcentajes de acuerdo a la Ley cuando se trate de c;:1.mbios de p~ 

loteros. Esto .se refiere sólo a la Liga Mexicana. El resto de circuitos continua 

rá trabajando como de costumbre. Con el anterior contrato de trabajo puesto que 

el problema laboral que se suscitó el año pasado sólo afecta la Liga Mexicana y la 

Liga Mexicana <lcl Pacífico". 

&11licó también que con las 16 empresas que iban a funcionar estaba as~ 

gurado el mercado de peloteros. "Seg(m nuestros cálculos tenemos peloteros sufi­

cientes. Ustedes no se preocupen que todo va a salir nonn.:ilemnte. Queremos que 

los aficionados tengan plena confianza en el espectáculo eme vamos a presentar", 

confos6 Alejo Peralta. 

Por otro lado, en el mismo mes la t\N:\BE dio a conocer una noticia en 

sus inst.:ilacioncs del Congreso del Trabajo, en una rueda de prensa donde entrega­

ron a los medios de difusi6n: "La Declaración de Febrero"* donde daba a comicer 

el surgimiento de Liga Naciona 1 Popular, en \'OZ <le su líder, Ramón "t\bulón" ller­

ntindez. 

(*) Ver anexo. 
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"Este circuito funcionará con la ayuda de los sindicatos que confonnan el 

Congreso del Trabajo, en especial el de sector petrolero y por otro lado con pat~ 

nes y gente de recursos económicos individual que deseen adquirir un club de Beis­

bol". 

El éxito del circuito se basaba en la respuesta de los mejores reloteros 

mexicanos. "Estamos confiados en que los peloteros más representativos del Beisbol 

estarán con nosotros. Saben de la lucha que hemos librado y que es importante 

hacer un Beisbol que nos pertenezca y donde se nos escuche. Será tm Beisbol para 

el servicio de los aficionados y los peloteros". 

Los dos proyectos estaban sobre el tapete de las discusiones y a fines de 

febrero, cuando empieza el período de contratación, la realidad se impuso. A final 

de cuentas existían peloteros y aficionados para esas dos cl;ises de espectáculo. 

Una vez declarada la creación de la Liga Nacional se dijo oue ilxm a tra 

bajar con _doce clubes y que la producción de peloteros serfo tm acuerdo a los linea 

mientas de la Uga Mexiccma, o sea, de acuerdo al sistem:i de sucursales. ;\mmcia­

ron el arranque de su temporada a fines de narzo, pero por problemas administrati­

vos se arrancó hasta los primeros días de mayo con ocho clubes, en lugar de los 

doce anunciados. 

i\nte los dos proyectos los cálculos de la ANJ\l3E fueron erróneos, ya que 

la respuesta de los peloteros mexicanos no fue abundante, como los días de paro. 

Varias decenas de jugadores decidieron regresar a la Liga ~fexicana y no irse a la 

"aventura" de un circuito que no se sabía como iba a responder, a pesar de que la 

Liga t.:acional ofreció los 300 mil pesos a cada jugador por firmar. Este bono se 

repartiría en tres tajadas por temporada, o sea, cien mil pesos por año y se le 

entregaba tm bono al jugador COi:JO garantía de que se le iha a liquidar el dinero 

prometido. 

J\ nivel <le organi::ación de ambas Ligas las autoridades nocla puJieron 

hacer; sin ePbargo, la creación de la Liga :\acional fue una solución ;il prohlema. 

Fn ese momento los asociados dejaban su papel de trabajadores ante la Liga Mexic~ 

n;i y se lanzaban a una lucha <le empresario a empresario. :\ \•er quién hacía el me 

jor Beisbol, que se adecuara al gusto de los aficionados. 
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S6lo qued6 por solucionar tm problema. El anhelo, la meta máxima para 

cualquier jugador mexicano es trabajar en las l;randes Ligas y varios jugadores de 

la ANJ\BE sentían que tenían las suficientes facultades físicas para jugar en el 

mejor Beisbol del mundo; sin embargo, ellos no podían jugar en Estados Unidos. 

:.léxico, la Liga ~!exicana tiene suscrito un convenio con las organizaci~ 

nes <le las l~r;:mdes Ligas, donde ningú.1 pelotero mexicano podrti participar en el 

Beishol del norte si no es a través y con el consentimiento de wm organización -

<le México y la Liga Nacional, como Beisbol org::mizado, no existe para el Beisbol 

de Lstados Unidos. A la única que reconoce es a la Asociación de Ligas y Equipos 

Profesionales. 

Alfonso Jiménez, parador en corto de los Angeles de Puebla, Angel ~!oreno. 

pitcher zurdo de los Rieleras de Aguascalientes y Elena Cuén de los Diablos Rojos 

del ~!exico, que estaba.'1 afiliados a la ANABE fueron "checados" y tenían buenos re­

portes en algtmos clubes <le Estados Unidos, ¡1ero no podían jugar por el convenio -

con la Liga ~lcxicana. 

Los tres peloteros entablaron tm breve juicio ante la Secretaría del Tr~ 

bajo, donde sefi<ilaban que los empresarios de la Liga ~le:xicana les impedían prestnr 

sus servicios a los clubes de Estados Unidos. Presenta como hecho el que el pit­

chcr Elcno Cuén asistió a los entrenamientos <le los Tigres <le lletroit. Se le :.icer. 

tó ocho días, pero luego, e 1 1\lto Comisionado Ilrn.;ie Kuhn <le las Grandes Ligas en­

vió un:.i carta al <lirectivo de Detroit señalan<lo que no podían contratar a Cuén 

puesto que pertenecía a los Diablos Kojos del ~léxico.* 

Se citó a 1 Al to Comisionado <le la Liga ~lexicana, Alejo Peral ta, a <lecla 

rrir sobre tal hecho y no se opuso a que esos tres jugadores fueran a probar suer­

te a los Estados Unidos. Neg6 que pusieran obstáculos para el jugador mexic:mo y 

<le inmediato, ante las autoridades del Trabajo finnó lo que se pudiera considerar 

como la "libertad" a esos tres jugadores. 

( *) l:u:mdo lzoherto ~l;:insur, presidente de los Diablos supo que C:uén es taha con 
l:-ctroi t <le inmediato envió una carta a la Liga l'!exican:i para que se hiciera 
\.·.:ilcr su derecho sobre el pelotero. "Si no se cumplen los convenios estoy 
dispuesto a viajar mafiana mismo y traeme dos o tres peloteros importantes 
<1.c los Tigres, cuesto lo que cueste". 
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"Se port6 de maravilla. Lleg6 y sa le explicó el problema, aceptando de 
inmediato la carta diri~ida3 los empresarios de Estados Unidos donde se les daba 
la libertad de contratación a Cuén, a Moreno y a mi. Viendo su disposición, le 

dijimos que ext:endiera una general para todos los jugadores, pero dijo que sólo -

lo habían citado para esos tres casos concretos y se negó a hacerlo. Las autori­
dades tuvieron que respetar los términos del ci tatorio", confesó Alfonso ,Jil".énenez. 

Fue la última vez en que empresarios y peloteros de la ANABE tuvieron 
contacto. La suerte "estaba echada", los caminos eran diferentes y la lucha se 
extendió al terreno de la presentaci6n del espectáculo. 
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Escuela de Pastejé 

El problema y la lucha gremial del Beisbol obligó a ver el espectáculo 

de diferente fonna. Sus valores, sus juicios antes inapelables se vinieron abajo; 

a partir del mes de marzo el Beisbol fue comprendido, entendido de otra manera. -
L-1 huelga de peloteros obligó a una mo<lemi::ación. 

La escasez de jugadores mexicanos se dejó sentir en esa temporada 1980. 

Cierto, la Liga Mexicana contrató jugadores mexico-norterunericanos y elevó la cus: 
ta de extranjeros de tres a cinco; empero, la experiencia les dio a entender a 

los directivos que contratando peloteros extranjeros las empresas nw1Ca iban a 

ser lo suficientemente sol\·cntes para laborar sin números rojos. Que la riqueza 

de las empres::is radicaba en el pelotero mexicano. 

!\o había otro carnina que la producd6n de peloteros a ritmo acelerado, 

que viniera a ocupar los puesto <le quienes abandonaron la Liga Mexicana. 

r·lís de 20 años de funcionar era.: más que suficientes para que los di re~ 

tivos comprendieran que la Liga Central no representaba salida efectiva a la ese~ 

sez <le jugadores nacionales. Los recursos económicos no redituaban en peloteros. 

En 1979 de cada sucursal de la Liga Mexic.."'l.na sólo salían dos elementos para el 

profesionalismo. 

''Tenemos que dar salarios a 20 jugadores, de los cuales sólo van a lle­

gar a la Liga Mexicana dos. No podemos seguir deTrochando recursos económicos", 
comentó .José Luis García, presidente de los Tigres hasta 1981. 

Para ,'\le jo l'er::il ta la Liga Central tenía otro efecto más destructivo. 
"La Liga Central que es el punto <le arrar:que de nuestros peloteros también es el 

pLmto de arranque para que además de apr=:·ndcr Beisbol, asimilen todas las malas 

costrnnbres de los beisholístas viejos. Los menores de 20 años se juntan con gente 

maleada, que los lkvan a conocer los peores vicios. :\ecesitamos una nueva gene­

ración de peloteros, Jondc se les inculque el amor al trabajo, que aprendan a 

jugar Beisbol y no tengamos que invertir r.:ucho dinero, para adquirir jugadores me 

xicanos''. 
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Bajo esos criterios desapareció la Liga Central y en su lugar se im:pl<~ 

tó la Escuela de Beisbol de Pastejé, rm proyecto donde la mayor rarte de directi­

vos lo vio con desconfianza. Era rma fonna de "socializar la prc<..'ucción", con re 

sultados muy dudosos. 

Alejo Peral ta creyó en el proyecto ;.· los primeros mest's él se encargó 

de los gastos económicos que representaba, ader..ás de proporcionar el especia e:;. 

el centro industrial que tiene en Pastejé, en el Estado de ~léxico. 

De lo que se trataba de implantar en f'astejé era una escuela integral 

donde se le proporcionara al jugador todos los r:;edios posibles para que adquiri~:­

ra los primeros conocimientos de Beisbol y COT!tinuaran estudio.r.¿c, sobre todo 

inglés. 

"La ignorancia de los peloteros es lo que debernos de cc;::batir en la es­

cuela. Hacerlos rnás conscientes de su papel cc:r:o beisbolistas, recibiendo ade:::ás 

de conocimientos de Beisbol, educación escoléH", hibitos de lectti::-a, alimentación. 

Producir peloteros con otra mentalidad'', señaló !'eralta. 

Por otro lado, como espectáculo el E-eisbol en sus últircJs años se h:::ibía 

destacado por S"<l falta de competitividad. Resulta que sólo unos cuantos tenían 

esa facilidad, por lo que obtenían los primercs lugares y tenían en sus manos e:. 

mercado de peloteros mexicanos. 

Clubes corno Petroleros de Poza Rica, Dorados de Chihuahua nada tení.:m 

que hacer en términos de competición. Los mejores jugadores est3han conccntr2dos 

en unos cuantos clubes. 

En Pastejé, los novatos que sobresalieran ibm1 a ser •·subastados", e;;.via 

dos a un "draf-::" donde cada empresa podía escc¿:;er cierto nGl-:ero Je jugadore::, ::on 

la obligación de darles la oportunidad de jugar Jetenninado núr::ero de juegos ~ara 

darle impuso a la producción. El tener novatos de calidad ya ne sería privilegio 

de unas cuantas Ci11presas. 
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A la vez solucionaba tul problema laboral que arr~nazaba con envnlverlos. 

Resulta que al jugador de Liga Central se le trataba ca:-10 pelotero profesional sin 

serlo en toda la extensión de la palabra, pues estaba en proceso de aprendizaje. 

En Pastejé los jóvenes pelotercs eran considerados como estudiantes de 

Beisbol. Trabajarían como en un inteITiado. "Las 24 horas vamos a hablar de Beis 

bol. Juga:ndo Beisbol, viendo películas y además les pagaremos siete r.il pesos a 

cada allur:,o para sus gastos personales. Aquí les dareiros alimentación, lavado de 

ropa y habitación", señalaban los directivos. 

Como enm considerados estudiantes, entonces su calidad de posihles tr~ 

bajadores estaba solucionado; con posibilidades de representar a México en torneos 

internacionales. 

bis perspectivas de la escuela tenían buen pronóstico y para el verano 

e invierno de 1980 se trabajó con los mejores instructores de México; siendo el -

único sitio donde se produjeron peloteros en esa fonr:a, "más refinada", de acuer­

do a las necesidades actuales. 

Las empresas ya no tenían que sostener una sucursal, sino sirr:plemente 

pagar la cuota mensual para tener derecho a los jugadores que emanen de la acade­

mia. 

El primer año de trabajo fue todo un éxito. Ll selección ;.· calidad <le 

los novatos fue muy superior a la Liga Central, con conocimientos más profundos s~ 

bre el Bcisbol. En la temporada de 1981 jugaron en la Liga Mexicana -18 elementos 

en la primera generación de académicos, logrando varios de ellos destacar como fue 

el caso de Manuel Morales, de los Tigres, Matías Carrillo de Pow Rica y enviaron 

a cinco elementos a Estados Unidos en fonna de compra ¿efinitiva coITD fue el caso 

Je 1\nton io Vargas. Los resulta dos mejores de lo que se es¡: eraba. 

Pastejé se reveló como el éxito del Beisbol en toda su historia. Podían 

producir juga<lores a bajo costo y todo bajo el decidido apoyo de Alejo Peralta, 

quien dio todos los recursos, sin escatimar en ningún ¡:unto. 
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El éxito deportivo y los j6venes que incursionaron en el Beisbol de 

Estados Unidos le dio l.lll rápido prestigio a la academia y tanto entusiasmo al Alto 

Comisionado del Beisbol, que hizo fuertes inversiones en adaptar adecuadamente las 

instalaciones. 

Se compr6 los instrumentos adecuados para acondiconamiento físico, medio 
millón de dólares costaron los aparatos, todo ello pagado IXJr Peral ta. 

La fama de la escuela de Pastejé creció a tal grado que se le considera 
como la primera en todo el Bcisbol incluyendo los Estados Unidos. 

Periodistas y la cadena de televisión NBC de Allende el Bravo hicieron 

reportajes para su publicación, dando Llll cariz y prestigio al mismo Peralta, que 

de inmediato se cambió la imagen que tenía. 

Durante el movimiento los empresarios y en particular Peralta se ganó 

tma mala imagen, de explotador y mal empresario, pero Pastejé le devolvió la im~ 

gen anterior y fue considerado corno un empresario nacionalista, preocupado por 

el desarrollo de los jugadores mexicanos. 

"Los jugadores de la ANABE fueron muy ignorantes, no supieron lo que 

hicieron y el alcance de sus actos; pero en Pastejé trataremos de que el juga­

dor ya no sea tm ignorante. Que sea responsable de sus propios actos". 

La forma de produdr de jugadores se presentó como un plan piloto para 

producir deportistas de calidad a bajo costo a nivel nacional y en todas las <lis 

ciplinas. 



- 122 -

La Temporada de 1981 

Con los caminos ya definidos la Liga Mexicana arrancó su temporada 1981. 
Su fonna de operación fue la misma de ai'\os anterinreo; en cuanto a llamar a contra 

tación a los jugadores. Con el nuevo nombre de Centros de Capacitación y adies­
tramiento no varió en nada las condiciones de trabajo. 

Sin embargo, ellos sabían que ya no estaban solos sino que tenían una 
Liga contraria, instalada en muchas ocasiones en las mismas plazas, como fueron 
los Metropolitanos que jugaron en la Ciudad Deportiva, que trataron de competir 

con los clubes Diablos Rojos del México y Tigres. 

La política económica a seguir por los empresarios fue la elevación de 

los salarios en más del 30 por ciento, tratando de que los peloteros desoyeran -

las proposiciones de la Liga Nacional y surgiera una d~nexicanización alarmante. 
La carretera estuvo abierta. 

Mientras tanto la Liga Nacional con sus propuestas hablaba a los pelo­
teros a componer los doce equipos prometidos en el mes de febrero; la división -

era evidente y al final ninguno de los dos circuitos llenó sus necesidades de 

fuerza de trabajo. 

Por tm lado la Liga Mexicana tuvo que aumentar el número de extranj e­

ros a cinco y "mexicanizar" a los "pochos". Seis por cada club, lo f!Ue sig:nifl_ 

caba once jugadores y el resto, diez fueron mexicanos. 

La Liga Nacional tampoco logró atraer a la mayoría de jugadores y tuvo 

que reducir a ocho el número de equi11os y abrir fuentes de trabajo a peloteros 

sin e:>..-periencia en el profesionalismo. 

Sus cálculos fallaron, pues sólo 32 jugadores de categoría tuvieron 
que sostener a los ocho clubes; número muy inferior al que habían prometido. Eso 
significaba que sólo 4 elementos de categoría estarían en el terreno de juego. 
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Las empresas de la Liga Nacional se fonnaron con base a las leyes mer­

cantiles. Se buscaron empresarios y sindicatos que sostuvieran el circuito. 

Raúl Medina, quien fuera expulsado ele la Liga 1'1exicana ingres6 a la Liga con dos 

clubes, Alacranes de Durango y Brujos de Jesús María en el estado de Aguascalien­

tes. 

La Universidau Aut6nom;-i de Zarntecas adquirió el club de Tusos. Un pa­

tronato se hizo cargo de los Angeles de Puebla; en Veracruz otro patronato, oue 

obtuvo la promesa de varios sindicatos de compraT boletos para la ternporada, los 

MetTopolitanos que hicieron una especie de cooperativa y al final de cada juego 

se repartían el dinero del aforo; los Diablos Rojos de Toluca, quienes fueron 

comprados por Anuar Massise, quien tiene los clubes de futhol en ciudad.Nczahu.:11 

coyotl y del diario deportivo "Estado" y los Lechugueros de León también en for­

ma de patronato. 

Con estas bases arrancó la temporada de la Liga Nacion.'.ll; sin embargo, 

los aficionados no dieron la respuesta que se esperaba en cada Liga. En la }lexi 

cana la mayoría de plazas resistieron la escasez Je público, en especial la Ciu­

dad de México y Aguascalientes. 

'El mito que envolvía al Beisbol se ha venido abajo. la falta de pú­

blico no es más que una respuesta a esta desilusión. El Beisbol que se ha pre­

sentado es de calidad, muy superior a la de la Nacional, pero el problema no es 

la clase de espectáculo, sino que la gente no quiere saber nada del Beisbol, por 

tanto problema laboral", decfo. un directivo al ver los estadios vacfos. 

La Liga Nacional pasaba por los mis1r.os problemas. De nueva cuenta 

sus cálculos fueron erróneos. Ellos querían lleYarse del parque del Seguro So­

cial al estadio de la Magdalena a los aficionados, pero los aforos fueron raquí 

ticos y hubo ocasiones en que no había más que cien aficionados en las tribunas. 

En la Liga Mexicana sólo cinco plazas operaron sin pérdidas oue fue­

ron :'.Jucvo Laredo, Mérida, Reynosa, Campeche y Saltillo; por la Liga Nacional 

Zacatecas y Durango. Las restantes seis tuvieron di ficultadcs económicas, al -

gr;:ido (]Ue la empresa de Vera;:n.iz de la Liga Nacional tuvo que salir del estadio 

tmivcrsitario y presentar el espectáculo en las poblaciones cercanas al puerto. 
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En cuanto a peloteros la Liga Nacional se vio más apurada. Tuvo que -

contratar a extranjeros y ofrecer dinero en mano a varios jugadores que acepta­

ron participar en la Mexicana, y así tratar de dar la competencia. 

Desde el nacimiento de la Liga :\'acional, la Lipa Mexicana pensó en la 

fonna de destruirla, de obligar a "rendirse" y que volvieran algimos reloteros -

que les interesaba al circuito. Los "pecados" de ayer trataron de sanarlos. 

Se penni tió e 1 regreso de Roberto "Musulungo" Herrera ce= tl!1'f'i re, se 

contrató a Ricardo Sandate y para desquiciar a la Liga ~.;acional Raúl 1'ledina pi­

dió su reingreso al circuito, se le dieron todas las facilidades, con la condi­

ción de que dejara los dos clubes que tenía en la Nacional. 

Así que por el mes de agosto la Nacional se quedó sin un empresario 

que había invertido bastante dinero en la !lk'lnutcnción de esos cquip.:::is. "Desde -

que se fue ~ledina las quincenas no nos la pagaban ptmtualmentc" sef\aló un juF,ador. 

El problema más grave para la A'IABE y Nacional fue la cornrpción y las 

malas administraciones. Los sueldos llegaban muy espa~iados a los jugadores; al 

principio se contó con la ayuda de los sindicatos del Congreso del Trabajo, pero 

esa fue espaciándose con el tiempo. 

Algtmos vivales pensaron en sólo hacer negocio y un mes desrués de que 

:-tedina dejó los dos clubes los gerentes abandonaron las oficinas con el dinero 

que tenían y dejaron tma estela de deudas. La mayoría de administradores pensa­

ron más en el beneficio particular que la lucha que sostuvieron por \·arios meses 

los jugadores. 

fue una pelea desigual. La Liga Mexicana cu:nplió todos sus compromisos 

econ6micos con o sin aforos en los parques. "!:_o importante es oue ninguno <le 

nuestros jugadores se ha quejado de la falta de pap,o. Se les ha cumplido con su 

salario y con las prestaciones que habla la Ley", confesó Evel io l\ri to, dueño de 

los Azules de Coatzacoalcos. 
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L~ Nacional no tuvo aforos en sus cinco plazas y CTilZ6 por problemas de 
pago. La lucha de los jugadores por conseguir mejores condiciones de vida se vi­

nieron abajo. Antes exigían buenos autobuses y avión, en esos momentos se subían 

al camión que les prestaran sin ver sus condiciones. No tuvieron Seguro :O:ocíal, ni 

vacaciones, ni aguinaldo. L'na temporada de mucho sacrificio para esos jugadores. 

Los beneficios que costaron meses de lucha a los jugadores mexiGmos, a 
final de cuentas fueron a parar a la de los extranjeros y mcxico-nortea.":lericanos, 
aue gozaron de las prerrogativas y un trato más humano de la Ley y de los empre­

sarios que de alguna fonna trataron de asimilar la experiencia. 
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La Te11TDOrada 1982 

Confo1me se despejaba el panorama respecto a la ANABE se \"Olvía tma ne 

· cesidad una política ccmú.'1. de las Ligas profesionales. Hasta 1981 la Liga Mexi­

cana representaba la línea dura respecto a la asociación v la Hex.icana del Pací­

fico la "suave", aquell:::i que sí quiso entablar pláticas. 

En los empresarios de invierno se sentía que ellos poco tcní:::in que ver 

en el prcblema y que efectivamente haoía que ser más "bondadosos" con los jugad~ 

res; lo que propició divergencias en el seno de la Asociaci6n de Ligas Profesio­

nales. 

Em¡1ero, algunos directivos señalaban que no era el momento de llevar 

<los tipos de políticas y sobre esa base se inici6 el período de contrataci6n 

para la temporada 1981-82 de invierrKl; donde se acordó finnar a jugadores como -

el año anterior, no importando que fuera de la ANABE o Asobepro, asociación eme 

se robusteció en ver<u10 con el apoyo de los directivos de la Liga :-.~ex.icana. 

La política trajo serias divergencias entre los dueños de empresa, sobre 

todo en el Alto Comisionado, Alejo Peralta, que torr.-0 como una cuesti6n personal 

y de orgullo vencer a la Liga Nacional y ANABE. * 

Durante una reu.~ión, empero, se estableció que todos aauellos peloteros 

que habfan finnado contrato con la Liga Hexicana y posteriormente abandonar el -

circuito para jugar en la Liga Nacional no tendrían cabida en la Costa del Pací­

fico; cesa que afectó a diez jugadores que "cambiaron de bando", no por princi 

pios de solidaridad, sino por los ofrecimientos económicos de parte de los dircc 

tivos de la Nacional. 

(*) " Yo compadezco a los peloteros (de la ANABE), porque no supieron lo que 
hicieron. Creo que hay que perdonarlos y darles la oportunidad de re¡::re 
sar", comentó el entonces presidente de los Tigres, José Luis Ciarcía y -
la respuesta de Peralta fue: "Que pobres ni que ignorantes, sabían muy 
bien lo que hacían, lo que hay que hacer es acabar con ellos. Estuvieron 
a punto de acuchillarnos". 
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La A'l.ABE pretendió hacer otra reuni6n, como la de lID año atrás, pero -

se topó con puertas cerradas. Debido a problemas de enfcnnedad del presidente 

de la Liga, Horacio López Díaz, renunció a la titularidad y en su lugar se desi,g_ 
nó a Arturo León Lenna; pero no \·ari6 la política a seguir. 

Arrancó la temporada y los asociados de la ANABE tuvieron que finnar 

a nivel individual y todos fueron contratados salvo aquellos que fallaron al con 

tra~o en verano, esto para que sirviera de ''escanniento" y no se sufrieran más -

bajas ni reforzar más a la .l\NABE, tanto en verano como en invierno. 

No hubo más problentas de demandas en invierno, fue una temporada apare!.'._ 

temente tranquila que obligó a ver el problema laboral sin tanto apasionamiento, 

con•o ocurrió en los primeros meses, donde se formaron dos grupos antagónicos, no 

sólo a nivel de empresarios y peloteros, sino de opinión pública, en los difere~ 

tes diarios. ~üentras que unos impulsaban las peticiones anabistas, otros las 

atacaban. 

La discusión se fue a terrenos más lejanos y repercutió en la Serie del 

Caribe, que se organizó en México. La A.l\iABE, afiliada a la Confederación de PelQ 

teros del Caribe, exigieron, r,ara poder llevar adelante la justa de invierno, el 

pleno reconocimiento de la ¡\i\lABE y luego de lUla serie de discusiones a nivel del 

Caribe entre peloteros y directivos se llevó adelante la Serie. 

Un hecho importante ocurrió durante la Convención del Beisbol, que se 

celebró en Mazatlán a mediados de febrero. Las dos Ligas más importantes Liga -

Me..xicana y Liga Mexicana del Pacífico, tuvieron serias discusiones por la manera 

de r:-.anejar la situación gremial. Los directivos de invierno señalaron que era -

injt:..sto que ellos castigaron a los peloteros, que necesitaban de sus servicios; 

mier.tras que los de verano indicaron que sólo una acción conjuI1ta podía darle 

fuer:a a la Liga sobre la asociación y continuar controlando la situación, porque 

de otra forma, los que iban a perder eran los mismos empresarios invernales. 

La Convención entró en un momento tenso, que no tenninó sino serr.anas -

después, cuando en la Ciudad de México se volvieron a reunir, previas consultas 

individuales a las personalidades más recias del circuito beisbolero, como Arca­

dio \'alenzuela, que tiene un peso definitivo en las políticas de la Liga Mexicana 

del ?acífico. 
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Después de la jtlllta se acordó continuar trabajando en cómun acuerdo y 

se ratificó el castigo para los jugadores de la 1\NABE que no respetaron el con­
trato. 

Mientras tanto, la Liga Nacional anunció su segunda temporada enmedio 

de una fuerte crisis organizativa. Los esf-uerzos por caminar eran cada vez más 

difíciles. La Liga Mexicana reabrió las puertas para todo aquel pelotero que 

quisiera regresar, una especie de "amnistía", de olvidar el pasado. _-iproxima~ 

mente diez beisbolistas regresaron a sus antigUos clubes. 

La Nacional recurrió al sistema del año pasado. Tratar de adquirir -

peloteros a cambio de una cantidad de dinero por firmar y dos jugadores, David 

Villagómez y José Antonio Limón*., finnaron, quedando al rnargen de los que se lla 

ma el Beisbol organizado en México. 

La ANABE tuvo que recurrir a la ayuda definitiva de los sindicatos. 

Sin Raúl Medina y con malas administraciones en la mayor parte de plazas los 

problemas se multiplicaron y tuvieTon que buscar nuevos sitios dom.le operar. 

Veracruz pasó a Minatitlán, donde el siJ1dicato e.le Petróleos Mexicanos se hizo -

cargo de la novena, proporcionando sueldos, autobuses y todo lo necesario. 

Parn obligar a una competición fuerte, la Liga Mexicana fom6 fuertes 

equipos de Beisbol deportivamente hablando. Desde el tiempo de los ?asquel, en 

los años 40's, no se había visto esa calidad e.le Beisbol. No se escatirró dine-ro · 

con contrataciones. Los Tigres, por ejemplo, gastaron diez millones de pesos -

en traer jugadores extranjeros y hubo nóminas que llegarnn a los cinco millones; 

jugadores que cobraban cinco mil dólares mensuales, alrededor e.le 250 mil pesos. 

Miles de pesos se fueron de México en esa temporada 1982, cuando el 

país cruza por un momento de crisis financiera, los cr:;presarios gastaban e.linero 

al por mayor en contrataciones. 

(*) Villagómc: se fue a la Nacional por 300 mil pesos, pero a los Jos meses pidió 
su reingreso a la Liga ~1exicana, cosa que se le negó y a Limón desertó porque 
no le cumplieron la promesa de enviarlo a Estados Unidos. 
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"Pero fue positivo, porque los aficionados regresaron al parque. La ma 

yor parte de empresas perdimos en cuanto a dinero se refiere, pero hubo un sustan 

_cial atnnento en los aforos y esa era nuestro objetivo, que los aficionados tuvie 
ran amplia confianza en la clase de espectáculo que prometimos y cumplimos aún a 

costa de las pérdidas financieras", señaló Roberto Mansur, al hacer un balance de 

la temporada. 

El paso adelante_ que dio la Liga Mexicana sobre la Nacional fue la pr~ 

sentación de la primera generación de la escuela de Pastejé. El fruto que rin­

dió se duplicó en cuanto a lo que se invirtió. 

La preparación para estos estudiru1tes fue exhausta y firme. Se trajo 

a Ja selección de Cuba, la juvenil para que efectuaran varios encuentros en el 

sureste del pa.ís, de tal manera que cuando llegó la temporada tenían cierta ex­

periencia que permitió qLlc varios jugadores sobresalieran, dándole prestigio a 

los académicos y reafirmando que ese era el verdadero camino para la producción 

de peloteros en "serie". 

En los espacios de los diarios la Liga ~lexicana tomó un lugar predomi_ 

nante. Se habló con especial interés; mientras que en la Nacional se pcnlió el 
terreno que se había ganado en la primera temporada, donde los diarios deporti­

vos destacaban sus juegos y declaraciones de los peloteros. 

Los fraudes populaban y las malas administraciones. En León, los "le 

chugueros" no recibieron los sueldos prometidos y el directivo de esa plaza se 

negó a pagar tres millones de pesos. Al presidente de la Liga Sousa Escamilla 

se le acusó de no interesarle la Liga ni sus ;isuntos y dio la impresión de que 

los jugadores de la A.1\IABE, una vez pasado el entusiasmo de primer momento cmp~ 

zó a quedarse solo, teniendo como principal sostén al Congreso del Trabajo y 

los sindicatos tmiversitarios, que no dabail la cara en forma abierta, pero que 

ayudaban al circuito con cooperaciones económicas para el sostenimiento del cir 

cuito. 
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Otro de les aspectos, donde los empresarios ganaron durante la pretern­

pora6! fue el rnovir.'..iento de presidentes. Antonio Ra.TJJírez Muro, quien era identi 

ficz3o como el principal causante del cierre de las puertas a los jugadores de -

la .!X.ABE y principal personaje en los "ajusticiamientos" fue relevado en su car­

go i;:,:r Roberto Avila, un pelotero mexicano, que jugó en Grandes Ligas y fue cam­

peór: de bateo, cosechando un gran prestigio ~1 su designación la imagen de la Li­

ga '-\exicana cambió en un ángulo de 180 grados. 

IncllL5ÍVe, se pensó en un posible accrcm;liento entre la Nacional y la 

Mcxi=a para que trahaj asen en común acuerdo, cosa que mmca iba a suceder. Los 

voce,os de la Nacional insistieron en el diálogo con Beto J\vila, "porque también 

él f:;e pelotero", si.."'1 embargo, no trascendió, pero sirvió para que se calmaran 

más :os ánimos. 
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MEDIOS MASIVOS DE CXMJNICACION 

Radio 

El Beisbol·visto corno producto comercial-masivo, requiere de todos aqu~ 
llos medios de comunicación que pued.111 llegar con facilidad a amplios sectores de 
la sociedad. 

Para ello se necesita de los medios masivos que la tecnología cor10 la 
radio, televisi6n, diarios y revistas especializadas. 

L2. radio es uno de los instnnnentos más importantes para su 'difusión y 

medio para hacerse de recursos econ6micos. Las empresas del Beisbol venden los 

derechos de transmisión a e::rpresas comerciales, en especial a las cen'e;:eras; 
que adquieren además el derecho de vender su riroducto en el parque y derecho a 
anLmciar su pr6ducto en las bardas del inr.::ueble. 

Una de las condiciones que ponen las empresas de Beisbol a los gobier­
nos de los estados por establecer una empresa es el pcl111iso para la venta de ''be 

bidas de maceración", que les reditúa varios miles de pesos y posibilidad de so­

brevivir sin recurrir s6lo al aforo. 

Una vez con el permiso del Estado los empresarios venden el "paquete" 

comercial a Televisa y ésta a su vez a la cervecerías o a empresas dedicadas a 
la comcrciali::ación de los productos corno es el caso de "Blendel Asociados". 

Cada parque tiene una marca de cerveza exclusiva; como por ejemplo, la "Corona" 

se vende en el parque del Seguro Social; en Ciudad Juárez, Nonterrcy y Chihuahua 
las marcas de la cervecería "Cuauhtémoc". 

La cervecería una vez comprados los derechos de exclusividad de marca 
compra el tiempo de transnisión en la radio o trabaja en común acuerdo con Tele 
visa; siendo costumbre que cerveza sea sinónim:> de deporte-espectáculo. 
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Este fenómeno no sólo es para el Beisbol, sino para todos los espectá­

culos deportivos corro futbol, box, luchas, etc. 

La radio se ha convertido en el principal instnnnento en la promoción 

del Beisbol. Además de llevar adelaJ1te la tarea de transmitir en "vivo" los ju~ 

gos, tienen programas anexos, que promocionan el deporte. 
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Televisión 

La televisión es tmo de los :medios masivos más efectivos del mundo con 

temportineo. El gran im·ento que se colocó del lado del capital, para su servicio 

y necesiJa<l. 

Regulannente cuando se habla del deporte televisado se entiende que es 

con fines de enajenación; de esconder tma realidad social <le explotación hacia -

los trabajadores. 

En los últimos años el Beisbol no ha gozado de los se1o'icios de la tele 

visión. En México, Televisa ve todo con ojos de negocio, para su serYicio y pre­

fiere en muchos casos hacer caso omiso de algimas acti >:idades. 

La televisión es un gran monstruo monopólico, que impone sus reglas y 

leyes. En la décad;-¡ de los setentas eí Seisbol de Lig:i ~·!exicana y Televisa tra­

ba_iaron en común acuerdo, pero con todas las prerrogativas a favor de la cadena 

televisiva. La cantidad monetaria que entregaban por chtcner los deY-echos de 

transmisión era minúscul::!; pero los empresarios la consideraban un:i ':.:-i\·ersión 

porque daba imagen, la proyección que da la televisió;-i. 

!'ero en 1980 surgió tm cmnbio fundamental. ,\ la vcnt;:i de :os Diablos 

Rojos de ,\nge1 Vázque:: a la familia 1-la."1sur, se decidi6 que no era p•éc"ihle conti­

nuar en la misma situación y se exigió U!l.a cantidad r.;:;:;or, lo que la empresa 

Televisa ni siquiera quiso negociar. 

Sin más oportunidad los clubes capitalinos ~'é.xico y Tigres negociaron 

con tma '1['.Cnc ia de publicidad para la transmisión por radio y vendieron al pre· 

cio _justo, al tiempo que trataron de otorgar los derechos de transmisión al ca­

nal t.!el Estado. 

El resultado fue desastroso para el Beisbol como difusión y espectácu­

lo. Se ordenó w1 veto definitivo en Televisa y no daban los resultado::- en ningún 

not icicro. Se ignoró al Beisbol de Liga }!exicana en toda la extensi6n de la pal~ 

hra. 
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Es impresionante el tiempo de televisión que se utili:a para el futbol, 

el deporte favorito de las "pantallas chicas". En un domingo se transmiten en -

juegos en "vivo", comentarios, resúmenes y noticieros que hablan de futbol 17 ho 

ras; más otras tres qué tiene el canal oficial, suman 20. 

Al año siyiiente se deshicieron los contratos con la agencia comercial 
y el canal oficial, que transmitió los juegos finales de la tem¡x:irada 1981. 

Fn el presente año se tuvieron que rendir y buscar un convenio con Tele 

vis<1. Sus condiciones fueron más fuertes, pero se logró que los resultHdos de 

Beisbol se conocieran. La televisión en fonna indirecta es detenninante en esta 

clase de espectáculos, porque hasta condiciones de horario imponen a los clubes. 
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Peri6dicos 

En los diarios nacionales el Beisbol profesional es una de las princi­

pales "fuentes de infonnación", por ser de interés y esparcimiento de la socie­

dad en conjunto. 

El "gusto del lector" y las necesidades de estas empresas editoriales 

han ins ti tui do una secci6n especial de deportes, en los principales diarios a ni 

vel nacional y el Beisbol ocupa un sitio especial; obligando a que existan cro­

nistas especializados en la rama ele este deporte. 

A partir de la década de los cincuentas el deporte-espectáculo.fue una 

necesidad en los diarios. ::o sólo de política vi ve el hoirlire, se decía y como 

resultado surgieron diarios deportivos; haciendo una clara división entre lo que 

se considera la información general y el. deporte. 

La necesidad de crear "ídolos" deportivos, no sólo políticos se hizo p~ 

tente. Así surg.ieron varios personajes que de w1 momento a otro ocupaban los si 
tios privilegiados de la acción y el movinücnto con fines deportivos. 

El Beisbol no es un deporte fácilmente entendíble como lo puede ser el 

futbol; es importante rn¡mejar estadísticas, anécdotas, datos históricos y conocer. 

de menos la posici6n que juegan 500 peloteros y su lugar <le origen, que conforr~an 

el profesionalismo; así como porcentajes indivjduales de fi ldeo, batea, etc. 

Ello obliga a los diarios a contar con dos cronistas especializados en 

el Beisbol. Uno en f01ma de titular; o sea, el que tiene la responsabilidad de 

la "plana de Beisbol" y el contenido de la ínfonnaci6n, así como la orientaci6n 

dcporti va y política; encargándose de los puntos finos como hacer las reseñas y 

olunmas de opinión. El segi.mdo realiza labores <le reporteo y entrevistas. 

Entre los dueños de las empresas editoriales y del Beisbol no existe un 

lazo económico directo; el Beisbol se considera de interés por lo que los jefes 

nví:m reporteros al Beisbol sin un convenio econ6mfro; pero los empresarios del 

eisbol utilizan a los pcri6dicos en fonna in:prescindible para la difusión del 

cporte y tratan de dar facilidades para el desarrollo de la labor; pagando via 



- 136 -

jes a algunos sitios que necesiten que se infonne, como en las convenciones, series 

finales, donde pagan gastos y \'iáticos de los cronistas. 

Ante el enojo con Tele·.:isa, el periodismo es una de sus bases fundarne!!_ 

tales. Es quien le dio imagen \" difusión; aunque la crisis gremial que se vivi6 

dividió a los diarios y cronist~s; pero contínuamente se hablaba de Bcisbol, que 

era lo que le interesaba a los e.--::presarios. 

El problei!'.a del Beisb:él pudo ser tan Lrnportante gracias a la amplia di_ 

fusión que se le dio a nivel n2cional. Por eso los jugadores decidieron empezar 

el rrKivimiento en la Ciudad de 1'.é .. xico, porque el hecho iba a ser del conocimiento 

coml-1!1 de la sociedad. 

¿[-lay libertad de prensa en el Beisbol? 

Es la pregunta que tcéo mundo se hace cuando se habla de periodistas y 

diarios; empero, gracias a la experiencia hemos comprobado que la libertad de 

prensa del croni-sta, del reportero, en cualquier área, llega, tiene sus límites 

donde empieza la libertad de prensa del dueño del periódico. En un rno~ento de­

terminado donde los intereses ce l grupo que apoya al periódico se impone. 

No es posible escribi ::- contra la concepción política, económica y so­

ial del dueño de la empresa; cc::xi ¡¡jngún patrón quiere que su trabajn.dor haga 

las cosas como él quiere que b.s haga. 

Empero, no es Wl actc directamente previsto contra los que escriben. 

1 ími te mayor en cuanto a libertad de prensa se encuentra en el aspecto <lepo!_ 

ivo. Muchas veces se salen de los máTgenes establecidos por los dueños, porque 

s Wla cuestión ccon6mica o pol5:tica que afecte a las empresas, como puede ser 

1 caso de "infonnaci6n genera1··, donde se restringe la acción de los reporteros. 

Toda regla tiene su cxccpci6n y salvo el Heraldo <le Méx:ico*, en el res 

o <le diarios los cronistas tic~en libertad de expresarse con m..~s o menos soltu­

a; hasta don<l0 diga el dueño del periódico que se puede llegar. 

*) Esto se debe a que Alejo Fe::-al ta es socio y compadre de 1 a fomi li:i. .-\larcón, 
dueí1os mayoritarios del diario y tiene fuerte ingerencia que puede remover 
con facilidad a los cronistas de Beisbol; como ocurrió cuando el cronista 
M:mucl Villasana hab16 mal ée los Tigres y de inmediato fue despedido. 
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Los directivos prefieren crear una conciencia de amor del cronista 

hacia el Beisbol; de hacerlo querer casi como si fuera suyo y además donde las -
opiniones de los reporteros tienen repercusiones en la conducción de la Liga. 

"Después de todo, no nos pagan lo que merecemos, pero es una actividad 
que crear.os", señalan los cronistas; que desempeñan regulanncnte un trabajo noc­

turno. l:-na vez tcnninado el juego se tra..TJ.sladan a la redacción, para hacer la -

infolil'.ación, incluyendo los resultados de las restantes siete plazas donde se 

jugó en el transcurso de la noche tenninando la labor alrededor de la una de la 
mañana. 

Cada cronista tiene asignada una cantidad económica, por cada uno de 

los dos clubes de la capital, mientras dure la temporada regular y obsequios, en 

algunas o<::as iones, en fechas muy señaladas como es la Navidad o año nue\'O. 

\o es una cantidad grande, sino más bien significativa, que no se pue­

de considerar como la coPpra de un cronista. Cuando recibe algtma cantidad eco­

nómica de las empresas se acuerda que no es el pago de la "pltmu1", sino una for­

ma de responder a la colaboración que hace el diario hacia el Beisbol. 

El dinero, que en 1982 tuvo un IT'~'i.ximo de cinco mil pesos para cada ero 

nista por ::ada club; pero más iJnportante que la cantidad de dinero, el hecho de 

que reciban algtma cantidad representa que ya entraron al ~rupo de los privile­

giados; porque no se crea que por "cubrir" la fuente de inmediato se recibe dine 

ro, sino después de tma o dos temporadas de trabajar esa especialidad deportiva. 

;J¡í es donde radica la magia del dinero, en saber que la opinión que -

expresa ya tiene tm valor para el "mundo del Beisbol", además que no es una can­

tidad "star:<lard" igual para todos sino que regulanncnte se hacen tres categorías. 

P.ay otras acti\-idades derivadas del espectáculo donde se requieren de 

los servicios de los cronistas. Estos segtmdos trabajos convierten al Beisbol 

como tma activícfad redituable, como son la de cronista de radio, televisión, ano 

tadorcs oficiales, etc.; donde las empresas contratan a los reporteros. 
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Los sueldos corno periodistas no son altos, por lo que pensar que una 
familia de cronista pueda vivir con el s6lo sueldo que da el diario es casi un 

sueño. Es el mctivo por el cual buscan ocupar esas actividades, que se propor­

cionan de acuerdo a la persona que se trate. 

Para 1982 el salario máximo para los r.::-onistas fueron de 28 mil pesos 

mensuales, en los diarios; pero las actividades derivadas del espectáculo propo!:_ 
cionan una mayor cantidad. 

Visto así el Beisbol significa para los cronistas una forma de colabo­
ración entre las partes. 



- 139 -

Fernando Valen::uela 

El caso de Fernando Valenzuela es importante señalarlo, porque nos da 

una referencia de los alcances que puede tener un deportista en nuestra sociedad; 

por lo que considero imperante dar algunos aspectos de los que me parece más im­

portante del r-:áximo jugador mexicano de todos los tiempos. 

La historia del "Toro" como le llaman, es un tanto similar a la de 

::0"''1ro Infante; de cuna htnnilde se superó a base de sus atributos físicos-natura 
les, al grado de representar a una nación en los Estados Unidos, donde vi\·en más 

de siete millones de mexicanos. 

\"alen=uela nació en Echolmaquila, Sonora; un ejido de Sonora, cerca de 

:\ayojoa, donde la riqueza no tiene términos medios. Extremadamente ricos }" extre 

.D'~1damente pobre. La familia de Valenzuela vive de lo único que es posible vivir 

en esas pequef:as poblaciones donde ni luz eléctrica llega, de la siernhra de la 

tierra. 

Desde los 14 años se aficionó al único deporte que conocen en la región, 

el Beisbol y después de un torneo de ejidos el gerente de los Mayos de Navojoa lo 

im·i tó a jugar :· pertenecer a su organización. 

Cuenta que para irse a probar caminó varios kilómetros hasta la cz.rrete 

ra, para tomar el autobas que lo condujera a ~\avojoa; donde fue enviado a l:i. Liga 

del Noroeste y en verano cedido a los Angeles de Puebla, en 1978, que a su ve:: lo 

colocaron en Guar1ajuato, su sucursal de la Liga Central y posterion~entc fue pre~ 

taco a los Leones de Yucatán, a fines de 1979 cuando los Dodgers lo compraron en 

13 e i.fra récorc: de cien mil dólares. 

La te;;;porada de 1980 jugó en Lodi, sucursal de los Dodgers de los .-\ng~ 

le,- v a finales de esa campaña jugó con el equipo grande, en las Ligas Mayores 

C.cndc sorprendió a propios y extraños al presentar una gran calidad de Beisbol. 
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P.acía muchos años que la oficina de los Dodgers buscaban un ''estrella 

mexicano", que pudiera atraer a los miles de mexicanos que habitan en esa región 

de los Estados Unidos. Es la única empresa del Beisbol que tiene un especial -

interés en finnar peloteros mexicanos y tiene tm "scout" o buscador en forma pe.!:_ 

manente en el Beisbol mexicano. 

Buscaban a un jugador y la discrL"Tiinación racial hizo presa a Valenzu~ 

la en sus primeros meses. Un tipo de pocas palabras, con sólo el quinto año de 

primaria y nexicano no tenía mucho futuro. 

Además tenía corro enemigo su forma corpórea. Gordo, contradicción de 

lo que es un atleta en la forma culturalrr.ent:e aceptada, que radica en un .ser hllllla 

no físicamente perfecto, <le gran altura y cuerpo bien matizado. 

Valenzuela choc1ba con esos cánones, pero tenía la magia de ponchar y 

dominar a sus enemigos; de tal fonna que a. la siguiente temporada 1981 se convir 

tió en el nfi.ximo pelotero de los Estados Unidos; aún sobre todas las estrellas -

de la Unión :\mcricana. 

La historia era fabulosa, un chico pobre, sin !T'~1yores recursos que sus 

fuerzas físicas y naturales. Sin más futuro que el de pertenecer a una familia 

pobre, de una región donde la pobreza es el pan de cada día se convertía en la 

máxima figura del país más fuerte del mundo, comparándose con las "estrellas" -

locales Reggic <Jackson de los Yanquis de Nueva York, Jinmy Connors y John Ncnrne 

en tenis. 

Fernando Valenzuela se convirtió en la imagen, el camino a seguir. 

Llenaba los estadios de Beisbol y en tm mes fue el fen6meno del Beisbol y quizás 

por muchos años más, hasta que sus recursos físicos-naturales desvanezcan. 

El caso del "Toro" es singular, pero que da a conocer los alcances má­

ximos Je un jugador. Su iJnagen fue la de la reconquista del territorio eme se -

había perdido en la época de Santa Ana. 
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Los políticos buscaron a Valenzuela para ganarse imagen en la sociedad. 

El Presidente Ronald Reagan de Estados Unidos r López Portillo de J\féxico lo invi 

ta ron a Wla rewüón que sostuvieron en Washington, y lo presentaron como una for 

rr.a de conveniencia de las relaciones entre los dos pa.íses. 

Posterionnente López Portillo invitó a Valenzuela a los Pinos, en la 

CiuJad de México y atmque lo único que le pudo decir el "Toro" era la fonna de 

lan;:ar su famoso lanzamiento de "tornillo" (screivball), López Portillo indicó -

que le gustaría solucionar los problemas nacionales, como lo hacía Valenzuela 

con sus enemigos. 

Miguel de la Madrid, en calidad de candidato del Partido Revolucionario 

Institucional invitó a Valenzuela a su campaña política a realizar en el estado 

de Sonora, compartiendo la imagen del poder. 

Durante la Serie del Caribe, Valenzuela partició gracias a que se lo 

pidió como f:l\'or el .''º~niador del estado, Samuel Ocaña, y como pago le dieron 

los clubes y gobierno diez mil dólares por juego, además que le "liberaron la -

cartilla" y regularizaron sus papeles, rorque hasta el acta ele nacimiento estaba 

perdida. "Pero que importa que Valenzuela no sepa cargar tm fusil, si poncha en 

las Grandes Ligas" decía el cronista Tomás Morales en el periódico La Afición. 

fue nombrado "hijo predilecto de Sonora" y con10 premio a la tierra r¡ue 

lo ;-io nacer y donde c&naras de la >.13C de los Estados Unidos llegó para conocer 

el rueblo del "astro" del deporte, se introdujo altnnbrado y energía eléctrica, -

adel7'.iis de que tma calle lleva su no::-cbre. 

Se cuidó en fonna especial en que se pronw1ciarii a favor o en contra 

<le los empresarios o peloteros que en ese momento cruzaban por el problema gre­

mial y mantener esa imagen de "elegido" de los dioses. 
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.'\ 1>11\.llJERA DE CONCLUSIONES 

Durante la presente eA""J){)Sición hemos recorrido un camino donde he pre­

sentado un panorama difícil para los jugadores en un arduo enfrent.arniento con los 
dueños de las empresas, que como cualquier otra su objetivo primordial es la ga­
nancia, la valorización del capital invertido. 

Largos viaJes, jornadas cortas, pero intensivas, donde no sólo se re­
quiere de una acción mecánica; sino que implica una acción creativa, sujeta a 

fuertes presiones y largas noches sobre un autobús. 

Sobre esos hechos no podríamos más que considerar a los jugadores como 

trabajadores explotados; con el mismo ran¡;o a de cualquier obrero que tiene que 

pasar ocho horas sobre una máquina o ejecutando tma acción. 

Esas son las consideraciones a que llegaríamos si sólo viéramos y con­

sideráramos la relación capital-trabajo, pero en la sociedad actual hay sectores 
que si bien son e:;..11lotados por los empresarios, tienen una serie de canongias y 

consideraciones, la sociedad e instituciones hacia ellos. 

Cierto, son trabajadores, pero muy especiales que gozan de los privil~ 
gios del poder económico y político sin tenerlo propiamente en sus manos. 

Los bcisbolistas forman tma capa especial en la sociedad que se coloca 
al lado del poder político y económico, que le acarrea privilegios económicos y 

sociales. 

El deportista en esta sociedad es considerado como un ser ajeno al res 

to Je la sociedad, pero a la vez el representante del triunfo de la bonanza. 

,\qué! que es admirado sobre el terreno de juego y que representa a la población, 
a mtmicipio o estado al que pertenece; por baja calidad que tenga. 
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Los deportistas que se ofrecen para dar un espectáculo ocupan lU1 sitio 

pri•~legiado, porque son los héroes de la sociedad. Los personajes en vida que 

hay que seguir. 

Y así lo comprenden ellos, en diferentes manifestaciones. Un jugador 

se cree objeto de veneración, gracias a los medios masivos de comunicación, que 

les da w1a imagen de semidioses. 

Por eso, cuando estalló el movimiento y el gobierno los obligó a pagar 

el ir:puesto sobre el producto del trabajo, ellos se negaron a ctnnplir con la obl.!_ 

gac ié:-i en esa forma. "Cierto, sorr.os trabajadores, pero muy especiales'', decía -

Alfo'1.So .Jiménez, que se negaba a considerarse m1 ser común, corno todos los ciucla 

danos. Exigió el reconocimiento que siempre le había dado la sociedad. 

Durante el movimiento de la Asociación l\acional <le Beisbolistas ese fue 

su graI1 pecado, por el que no pudieron avanzar y aprovechar el movimiento en ver 

<laderos beneficios para los jugadores. 

rue muy significativo cuando .José Luis :'\aranjo, w10 de los principales 

dirigentes de la asociación le dijo al Presidente, "Estamos dispuestos a hacer -

w1 sbdicato, pero queremos seguir siendo libres dentro de la Asociación". 

O sea, que los trabajadores comw:ies, para la AN.llJJE eran seres esclavi­

zados y ellos no querían caer en el :nismo "pecado rr:ortal" <le los trabajadores, -

de los obreros. 

No es que queramos quitarle su calidad de trabajadores, pero sus mismas 

expres::.oncs, su fonn,1 de vivir ane.xa.'11ente al poder los hacen tener una visi6n -

del n::t::ndo diferente a la de tm trab:._iador común. 

Varias de las acciones que pudieron abrir las "puertas de la Liga Mexi 

cana" C:urante el moviITJ.icnto no pudieron utilizarlas debido a ese consenso respe~ 

1 to al sitio que guardan en la sociedad. Como trabajadores, las Leyes, la Consti 

1 

tución les da todas las facilidades para sindicalizarse, pero al verse como ciu­

dadanos y no como trabajadores optaron por tma asociación civil. En el momento 
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importante en lugar de irse a registrar ante la Secretaría del Trabajo se fueron 
a la de Relaciones Exteriores a certificar su agrupación. 

Ese pecado orginal los llev6 al fracaso en su acción como trabajadores, 
se fueron por la puerta falsa y jamás pudieron defender sus intereses en fonna -

común y dio oportunidad a los empresarios a manejar la situación con mayor faci­

lidad. 

No se tenían concepciones comwüstas, vamos, ni tanto sólo socialistas; 

fue W1 primer movimiento de jugadores donde se buscó la justicia, corno aquél que 

va en busca de Dios, para que le de la salud deseada. 

En esa forma la asociación buscó el abrigo del gobierno. Durante su 

visita al Presidente el movimiento se institucionalizó y el Esl:ado lo ton1ó para 
resolver el problema sin un conocimiento real de la situación; tratando de ope­

rar con leyes y códigos que no se encuentra en ninguna de sus leyes y reglamen­
to.o;. 

El Estado tomó el problema de los jugadores y lo "fctichizó"* de acue!:_ 

do a sus necesidades. Les prometieron que se haría un estudio profundo, al gra­

do de ejecutar auditorías para establecer si ganaban o no dinero los empresarios 
e hizo una comisión de oscultación donde intervinieron las autoridades deporti­

vas, pero al final el que se quedó con el problema fue la Procuraduría del Traba 

jo, sitio donde debió tener su sitio de combate. 

Por otro lado, el movlinicnto no se presentó como una fonna de reivindi 

cación económica, ni contra la desigualdad entre extranjeros y mexicanos; sino 
con demandas sociales de bienestar y seguridad. 

Como organización. faltó ese trabajo de concienti::ación. Los jugadores 

estaban de acuerdo que había que hacer algo para impedir los abusos de los empr~ 
sarios y el movimiento se die casi por "generación espont[mea". Los rnisr.os líde 

res se sorprendieron cuando el primero de julio de 1980 pensaron que sólo iban a 
parar seis equipos y no pudieron de contentos cuando detuvieron de jugar 16. 

(*) Fetichisno entendemos lo que se toma tm.a cosa por otra. No satisfacer las 
necesidades de los jugadores y sí las de los políticos que la manejaron 
para darse imagen en los diarios. 
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Se camin6 a la ''buena de Dios" y enten<limos de antemano sin investigar; 

por eso, cuando los empresarios llamaron a contratación el Beis1'ol se dividió y 

ni los directivos tuvieron la mayoría r los asociados tuvieron oue reajustar sus 

sueños de hacer una Liga con doce clubes. 

Los jugadores fueron derrotados como trabajadores en su lucha contra -

la Liga Mexicana y su sed de justicia y trataron de pelear como empresarios, de 

Liga a Liga. 

Sin embargo, a..'"ií también tuvieron que "morder el polvo" porque las em­

presas que se formaron no fue con la dirección de ellos, sino oue se dedicaron a 

la búsqueda de nuevos dueños de buena voluntad, que no fueran tan despiadados 

corno los de la Liga Mexicana. 

La situación se hizo más crítica, porque el Beisbol que hicieron no fue 

manejado por ellos, sino por gente que desconocía la forma de operar una empresa 

y además de oportunistas que vieron la facilidad de tener un trabajo bien remune 

ra<lo. 

En la pelea no distinguieron quiénes eran sus verdaderos enemigos y le 

dieron la espalda a cronistas asociados en el "Círculo de Cronistas de Beisbol", 

con acusaciones impresisas; buscando el apoyo de un diario deportivo (Esto) peg_ 

sando que con ese medio les era más que suficiente para derrotar a los empresa­

rios y su "incondicionales" reporteros. 

La fornación de la Liga Nacional representa la derrota üel movimiento 

y una vez fonnado ese circuito tuvieron que "vol ver a empezar". Los jugadores, 

que se les pidió comprendieran la situación y las demandas que exigían a la l.iga 

Mexicana las pasaron por alto y en las temporadas 1·?S1 y 1982 _iut:aron sin las -

más mínimas garantías. Se ofrecieren a err:prcsaric,;; que no les dio seguridad s~ 

cial, ni aguinaldo, ni \•acacioncs. Los problemas ce pago de sal::trio estuvieron 

n la orden y en algunos clubes les oucdaron a deber quincenas y en otros eouipos 

como los ~!ets de la CiuJad de México donde trataren de hacer una cooperativa las 

entradas y aforos eran tan raquíticos que no aica:-,::aban para los sueldos. 
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El Congreso del Trabajo les a}ud6 con aportaciones de los sindicatos -

más fuertes; pero no ha sido suficiente. 

El pensar los jugadores, sin una conciencia clara de lo que querían y 

hacia dónde iban, los llevó al fracaso. Como trabajadores no pudieron actuar en 

su forr.;a plena y con:-0 empresarios también fracasaron. 

Creemos que el moviJnicnto se hubiera encaminado hacia el .sindicalismo. 

Tenían las puertas abiertas para hacerlo de una fonna independiente, libre, como 

ellos querían. Se necesitó formar una conciencia de trabajadores, para acudir a 

las instituciones con un camino claro y no entregarlo, como lo hicieron. 

Al desprenderse de la Liga Mexicana, los o.saciados dieron r.:~mos libres 

a los e."11presarios para hacer el Beisbol que ellos querían; sin embargo,. los jug~ 

dores que se quedaron gozaron de alguna de las conquistas. Ya no podían dar 
1 

marcha atrás a los nue~·os requerimientos que exigía un Beisbol que nació al dar-
se por tenninado el movinüento en ese fin de invierno 1980-81; mientras que los 

que no aceptaron el nuevo contrato de trabajo dejaron la Liga Mexicana y se fue 

ron a la aventura más difícil: echar a caminar una empresa en fonna co;nún, colee 

tiva si.~ tener una conciencia y teoría bien fundadas. 

Con todo y eso la sociedad les continuó dando su lugar como peloteros. 

Un hecho que ilustra la situación fue que durante la "huelga de peloteros" tam­

dio otra huelga en la fábrica de papel Peña Pobre y mientras ciue los j!:!_ 

recibían muestra de apoyo de los políticos y les daban la bienvenida el 

ongreso del Trabajo, conociéndose todos los rOTII'.enores del movimiento a través 

e la prensa escrita)' oral, los obreros de Pefia Pobre no merecieron ni una men­

·i6n e.1 los diarios y nunca hubo ningún pronunciamiento de los líderes de los 

-indicatos importantes respecto a esa huelga. 
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El Beisbol pasó sobre una difícil crisis, la que se reflejó en los es­

tadios de Beisbol. Al final de cuentas ni la :\acional ni la Mexicana lograron 

tener la simpatía de las grandes mayorías. 

Sin ewbargo, la plaza que más sufrió el alejamiento de los aficionados 

al B<:>isbol fue el Distrito Federal. Ni.mea en Stl historia había estado en tal 

mala situación económica; s6lo que a final de la temporada 1982 se visltunbró un 

futuro más alentador a los equi¡::os México y Ti_¡;res, cuando en las series finales 

logró el Tigres un aforo de cincuenta mil aficionados. 

La crisis económica del país ha propiciado a que la Liga Mexicana del 

Pacífico juegue con peloteros mexicanos. La nacionalizaci6n de la Banca y el 

control de cambios hizo imposible la contratación de jugadores extranjeros que 

cobran en dólares. 

La Liga ~,iexicana está muy pendiente de lo que pueda suceder esta te~ 

rada de invierno 1982-83; pero definitivamente está dispuesta a contratar extr<l!!_ 

jeros con un acuerdo con el Beisbol organizado, con la oficina del Alto Comisio­

nado de Estados Unidos para conservar la ventaja que como espectáculo tiene sobre 

la Liga Nacional. 

Sin ewbargo, creernos que es l.U1a buena cportunidad para los jugadores 

mexicanos. Las er:;presas a pesar de las pérdid2.s han mostrado sol idcz econ6mica 

y las que pueden sostenerse en est:e tiempo de crisis. 

La es case:. de jugadores me..xicanos ser5 difícil, pero varios jugadores 

iJrrportantes de la X0\BE han mostrado deseos de regresar y en 1982 s6lo dos jug~ 

dores desertaron de la Liga Mcxica."1a, lo que habla que para 1983 no sufrirá nin 

guna baja. 

Sqsteller LU"1 cumplimiento en los pagos y promesas que han dado a los 

espccw<lorcs y peloteros en los dos años anteriores a la crisis da. muestra de 

que la Liga Mexicana será la que a final de cuentas sobreviva. 
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Los directivos, la mayoría, piensa que es importante para darle el 

"golpe final" a la ANABE es reabrir las puertas a los jugadores y si así es, el 

futuro de la Liga Nacional es SCil'.brío. Es necesario que los dirigentes del ci.!:_ 

éui to de la Ai'ii\BE les OCJ1 más gar-al"ltías a los jugadores y no mantenerlos a base de 

promesas, de estar alentando ta futuro promisorio que mmca llegn y esta ayuda 

será en la medida que los trabajadores y el Congreso del Trabajo a base de apo.!:_ 

t3ciones deseen brindarles. 
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CLUB DE BEJSBOL ME..XICO 
====================== 

Años de Honorarios Ante 
jugar en riores en archI Honorarios 

Nombre Edad L. ~1. vo (Año) 1980 

Nelson Barrera 23 3 (79) $11,000.00 $28,000.00 

Rafael Barrón 27 9 (74) s 4,000.00 $21,000.00 

Eleno Cuén 27 3 (77) $ 8,000.00 $32,500.00 

René 01ávez 32 12 (75) s 9,250.00 $29,000.00 

Sergio G&nez 20 2 t79) 510,000. 00 510,000.00 

Ram6n Hernández 36 14 (74) s 9,000.00 $45,000.00 

Car16s Ibarra 25 3 (77) s 5' 500. 00 Sl?,OOU.00 

Alejandro Lizárraga 21 2 (79) $10,000. 00 s20,ooo.oo 

Luis Meré 33 13 (74) $11,000.00 $50,000.00 

Domingo Ochoa 25 2 (75) $ 2,500.00 $20,000.00 

Diácono Orea 31 9 (74) s 5,000.00 $35,000.00 

Angel Ortega 31 Novato $13,000.00 

Gilberto Ortiz 22 Novato $13,000.00 

Ignacio Preciado 23 :\ova to $13,000.00 

Sergio Robles 34 4 (74) $40,000.00 $60,000.00 

Dagobcrto Román 21 3 (77) s 5,500.00 $19,000.00 

Jesús Romo l~írez 23 2 (79) $13,000.00 $13,000.00 

Jorge Rubio 31 Regreso $28,0UO.UO 

1\d{u1 Muñoz 32 9 (74) $ 5,000.00 $27,000.00 

.Jesús Somrners 31 10 (74) $ 6,500.0D $-U,000.00 

Leonardo Acosta 31 i\ovato $13,000.00 



CLUB DE BEISBOL TIGRES DE MEXICO 
================================ 

Años de Honorarios Ante 
jugar en riores en archI Honorarios 

Nombre Edad L. M. vo (Año) 1980 

Martín Terrazas 26 6 (75) $ 5,500.00 $22,500.00 

Vicente Peralta 35 11 (74) $ 8,000.00 $27,000.00 

Víctor Faudoa 28 6 (75) $ 4,250.00 $23,000.00 

Alfredo Zavala 28 6 (75) $10,000.00 $20,000.00 

Marco A. Leal 22 2 (79) $17,000.00 $28,000.00 

í\nnando Lara 28 11 (73) $ 6,000.00 $33,000.00 

fuuniro Guzmán 26 4 (79) $13,500.00 $23,500.00 

Carlos Rivera 28 6 (75) ~ 6,000.00 $40,000.00 

José Rodríguez 47 16 (75) $10,500.00 $34,000.00 

.José J\I. Castillejos 26 2 (79) $10,000.00 $23,000.00 

Ramiro Sauceda 24 4 (79) $12,000.00 $15,000.00 

Héctor López 27 4 (77) $10,000.00 $17,0UO.OO 

Luis Villanueva 29 7 (75) $ 5,500.00 $26,000.00 

Richie León 34 3 (78) $30,000.00 $46,000.00 

Porfirio Mcndoza 26 5 (75) $ 4,000.00 $18,000.00 

,\sccns ión Zamudio 23 2 (79) $10,000.00 $13,000.00 

César Moreno 25 5 (78) $20,000.00 $27,000.00 

mgucl Stu'irez 28 9 (74) $10,000.00 $50,000.00 

¡.~ 



CLUB DE BEISBOL PUEBL.!\ 
==============~======= 

Años de Honorarios J\."l~e 
jugar en riores en archi Honorarios 

Nombre Edad L. M. vo (Afio) 1980 

Francisco Estrada 32 11 (74) $12 '000. i}J $40,000.00 

José Luis Aguilar 28 8 (73) $ 5,000.00 $18,000.00 

José Elguezábal 26 6 (75) $ 4 ,250.C,'J $47,000.0(1 

Jorge Hernández 22 3 (78) $ 7,500.i)LJ $15,000.00 

Alfonso Jirnénez 23 5 (75) $ 4 ,000.::-0 $30,000.00 

Javier Delgado 22 Novato $10,000.00 

Clemente Acuña 20 Novato $10,000.00 

Héctcrr Zamudio 32 14 (74) $ 6 ,000. i:{) $40,000.00 

Luis Carreña 25 3 (78) $13, ooo. c;o $18,500.00 

Ernesto Alonso· 23 3 (78) $ 6,000.CJ $10 ,000.00 

César Díaz 32 11 (74) $10 ,000. ::o $45,000.00 

P;:iblo Gutiérrez 29 10 (74) $ 6,000.''D $40,000.GO 

remando L6pez 28 7 (73) $ 3,500J·:J $30,000.00 

Francisco Soto 28 6 (74) $ 3,500.,::: $40,000.00 

Antonio Pulido 29 6 (74) $ 7 ,000.CD $20,000.00 

Emes to Escárraga 31 10 (74) $ 6,750.CQ $50,000.00 

~!arco A. Chávcz 22 Novato $10,000.00 

Car.los Luévano Novato $18,400.00 



CLUB DE BE!SBOL COATZACOALCOS 
====:=~=z====~======:==~===== 

Años de Honorarios Ante 
jugar en riorcs en archí Honorarios 

Nombre Edad L. M. vo (Año) 1980 

Miguel 1:-!ernández 24 2 (79) $13,000.00 $15,000.00 

C:irlcs Navarrete 23 5 (76) $ 6,000.00 $28,000.00 

Je~C:..:: González 22 2 (79) $15,000.0D $21,000.00 

r•:s.i::¡::o Cruz 35 9 (71) $ 5,500.00 $37,000.00 

Jc:oC· ?:orno 28 4 (79) $10,000.00 $18,0(;(; .00 

c;r:.icinno E. Góme: 25 3 (78) s 8,000.00 s11,0nc.oo 

\·i..:c:1te Romo 36 8 (63) s 10,(l00.00 $60,1)00.00 

Cc.:ilio Acosta 34 9 (79) $25,000.00 $30,000.00 

.. ::..:..~tino Delfín 34 11 (74) s 3,800.00 ~'.32 '000. 00 

s .. ::'¡::clio Ríos 20 Novato $13,COO.OO 

r,·:Lricisco mranda 23 2 (79) $ 9,000.00 $15,000.00 

~:tlvador Colorado 34 2 (79) $15,000.00 SZS,000.00 

:o:=é Pcfü1 38 13 (74) $25,000.00 $48,000.00 

César Lara 22 5 (76) $ 6,600.00 $15,000.00 

.Javier Carra.11::a 19 2 {79) Si0,000.00 S H ,000. 00 

.J:limc Lópe::. 32 s (73) s -t,000.00 $38,000.00 



CLUB DE BEISSOL YlJCATAN 
======================= 

Años de Honorarios Ante 
jugar en riores en archí Honorarios 

~mbre Edad L. M. vo (Año) 1980 

Francisco Márquez 30 10 (74) $11,000.00 ~30 ,000 .00 

~!igucl Lizárrnga 29 9 (72) $ 8,000.00 $18,000.00 

.José Luis nuño:: 26 3 (79) $12,000.00 $17,000.00 

Saúl Mcndoza 36 16 (74) $11 '000. 00 $42,000.00 

. .\nnando Verdugo 30 6 (74) $ 4, 500. 00 szz,000.00 

P~' facl 0111clas 31 9 (74) $ 4,500.00 $23,000.00 

:\icolás Vázqucz 36 13 (74) $10,000.00 $35' 000. 00 

Raúl !icmández 19 Novato $15,000.00 

Gregario Soto 24 2 (79) $15,000.00 $20,000.00 

!loracio Piña 35 7 (67) s10,ooo.oo $60,000.00 

Sergio Cázares 28 6 (79) $17,500.00 $25,000.00 

Fr:incisco Nota 32 10 (74) $ 7,500.00 $24,000.00 

,\braham Rivera 23 4 (77) $ 6,000.00 $23,000.00 

Pilar Ro<lrí¡_:;uez 31 10 (70) s 4,000.00 $20,000.00 

~!argarito Bell:rán 24 2 (79) s 7,000.00 $15,000.00 

Víctor Nava 18 Novato $12,000.00 

Cre~ccnc i o Lagunas 31 13 (74) $ 7 ,500.0G $30,000.00 

~!anuel Lázaro 21 5 (76) $ 6,000.00 $16,000.00 



DECLARACION DE FEBRERO 

I 

Desde la posición que finnemente han construido la tmidad y 

ln solidaridad de los jugadores profesionales de Beisbol hacemos la presente -

declaración. Su contenido de expresión de convicciones que nacen <le la rcali­

úad, la ley y las instituciones de nuestro país. Nuestro pensamiento que ha -

c0brado sol idc:, cotidiarnunente, desde el día aquel en que decidimos quebran­

t~ff para siempre el sistema feudal que nos imponía tm dcstjno, ausente, casi 

siempre y por definici.6n, del momento histórico del país y del pueblo. 

Durante estos meses, hemos fortalecido, vigorosamente nue~ 

t:--o espíritu con el esfuerzo disciplinado y constante de tma intensa lucha 

¡:remial impulsada, viva y solidariamente por el pueblo, de cuya entrafia surgi_ 

Hemos asumido conscientemente el papel que nos corresponde 

e;; la sociedad civil. 

EntendirrK>S y afrontamos con integridad el drama de nuestro 

rrovimiento. Por eso, sabemos que en la jornada hacia el futuro el sacrificio 

actual es una etapa necesaria que nos ha impuesto deberes que hemos atendido 

responsablemente. 



En este orden de ideas, cwrrplimos con la palabra que empeña­
mos ante el. Presidente de la República, recorrimos el país buscando la conserva 

ci6n y la apertura de las fuentes de trabajo. Fuimos al extranjero a reafirmar 

vínculos con los jugadores hermanos del Caribe y hemos buscado conciliar, sin -
transigir, para reanudar nuestro trabajo con el sistema empresarial del Beisbol 
mexicano. 

En esta intensa actividad, hemos evidenciado sin ta..xativas 

que la /\.\,\BE es esencial para la vida de relación de los jugadores. Su arribo 
y concurso en el ámbito inten1aciomü ha fortalecido a las asociaciones en la 
lucha que a todos nos es común. Por eso, es tma condición necesaria para el -

Beisbol del presente y del futuro. 

Esto ha confinnado tma realidad concreta: NOSGrROS S(JllOS EL 

BEISEOL. 



II 

El hombre y las organizaciones que crea tienen en la transfor 

mación una condici6n que les es natural. El c:unbio es un proceso irreversible -

orientado por la conciencia histórica. 

La sociedad ¡;¡e..xicana es una comunidad din{unica que,· cumplie~ 

do con su devenir histórico, sus leyes y el alto sentido revolucionario de sus 

gobernantes, procura en el cambio: la cTllsticia Social. 

Contra este proyecto humanista y alentador se ha erigido tm 

gn.ipo de ·irn.lividl.:os, todos ellos beneficiarios de los privilerios ciue el poder 

económico otorga, como el obstiiculo, aparentemente insalvable, de w1 nuevo sis­

tema beisbolístico donde los protagonistas principales, que somos los peloteros, 

logremos las garantías mínimas que el derecho nos otorga. 

La instransigencia de los e;;;prcsar.ios debe interpretarse como 

una incongn1enci;;. frente al propósito fundamental del Estado l·lexicano: la Justi­

cia Social. 

La intencicna<la ceguera de los empresarios las ha inducido a 

usar todas sus ar.:r,as para restringir nuestros ccrechos, negando que EL TRABAJO 

EXIGE RESPETO P,\.~.\ LI\ DIGNID.\D DE QUIEN LO PRFSTA. 



III 

La finalióad suprerra del trabajo, como derecho, es la de otor 

gar a los trabajadores uri.a existencia decorosa, lo que puede d'lrse si el hombre 

satisface todas las necesidades materiales de él y de su familia. Y que permi­

ta, por lo demás, asrnr.arse a todos los planos de cultura para desarrollar sus -

facultades físicas y espirituales. Este es nuestro derecho. 

Los empresarios del Beisbol, poseedores de la abundancia que 

sin ning(m recato y rubor ostentan ante la opinión pública, quieren <irrancarnos 

la aptitud de compartir los bienes de la sociedad de nuestro tiempo, mantener­

nos en un:1 \"ida ele privaciones y conJucirnos a la angustia y n la am:i.rplra. 

/\sí que antes de se.;:cuir siendo víctimas de un sisteroa opro­

bioso, bajo cuyas presiones se vería e:i. riesgo nuestra sobrevivencia, hoy esta­

mos aquí par<> entregar a la Clase Trabajadora y al Congreso del Trabajo el pro­

yecto que hemos fonnulado para que se organizo y estructure, en los márgenes 

del derecho y de la responsabilidad so(:ial: IA LIGA NACIO:\:\L DE BEISBGL PROFE­

SIONAL. 

Al Congreso del Tr2'oajo, sólido reducto revolucionario al 

que cc~10 ~rahajadores nos hemos acogido, hemos pedido que entregue este proyec­

to, que di n~rs ificará fuentes de trabajo, a las autoridades federales, estata­

les y rr:unicipales. 



Nuestro proyecto ha considerado: 

a) Que la recreación es tm patrimonio popular. 

b) La infraestructura es propiedad. de instituciones nnmicí­

pales, locales y federales. 

c) En algunos casos, la infraestTI.lctura se encuentra ociosa 

y al margen del E.e:isbol profesional. 

d) Los jugadores son libres y están decididos a participar 

activamente en esta empresa en la que puedan concurrir 

tockis los sectores, inclusive aquellos empresarios que 

han sido expulsados de la Liga ~·'.exicana. 

e) Un programa <le acción definido para abrir fuentes de tra 

bajo directas e indirectas en un nú:nero importante. 



lP IR lI NI! !E IF, rr: (J1) ~ 1T IR ~ 1r (J1) 

CLAUSUL\S 

Las partes ccntratantes, ccnvienen en sujetar este contrato a las siguientes 

Cláusulas. 

Primera.- "EL .JUGADJR" se obliga a prestar sus servicios personales a "EL CLUB" 

como jugador ;Jrofesional de Beisbol, con lealtad, con su nayor esfuerzo, y la má 

xima eficacia posibles de acuerdo a su categoría, pericia y habilidades en todos 

los juegos e11 que el CLUB lo requiera, cualquiera que sea el lug;:¡r en que se ce 

lebren, incluyendo todos los juegos del calendario ordin;:irio de 1'1 Liga en c¡ue -

participe el equipo al cual p-crtenezca EL .JUGi\lXJR, juegos de desempate, de exhi­

bición, de cntrcnamiento de series extras o play offs, de series por el C<i..':ipCOn~ 

to y en gener'1l cualesquiera otro evento en que EL CLUB está obligado n a¡_XJrtar 

los servicios de EL JUC'u\IX)R por sus compro2isos como miercbro de lns Prganizacio­

nes a las cuales está afiliada. 

Segunda.- EL JUC.AIDR se obliga además a prepararse seg(rn instn1cciones de EL 

CLUB, presentindose puntualr.ente en las feéias y lugares en oue se le ordene, 

para llevar 3 cabo sus práct:icas o cntrenar.iento. Asimiscc0, EL JUGAIXlR se obli­

ga, por el bcr:eficio de a.'T.bas partes contratantes a colaborar y coopernr con EL 

CLUB presentfu:dose personalr-:onte en prograr.as <le radio y televisión permitiendo 

que se le to::-,cn fotografías o películas mediante las cuales se promueve el Beis­

bol y en gencr:il, haciendo acto de presencia en los lugares que EL CLUB lo rcqui~ 

ra para fines rubl ici tarios y promocionales de EL .JUC,AIDR sin que éste deba reci 

bir remuneración especial al;una. 

Tercera. - Este contrato se celebra por Tiemoo Jndetenninado y podrá ser rescindj._ 

<lo por EL CLUB por las causas que en el mismo se estipulan y de acuerdo con lo -

que establece la Ley Federal del Trabajo en su Capítulo relativo a Deportistas -

Profes.ion<lles. 



Cuarta. - Convienen las partes en que a cambio de los servicios personales que -

preste EL .JU\AOOR, EL CLUB se obliga a pagarle por la Temporada, Play Offs y Se­

rie ror el Crunpeonato 19_ en calidad de Honorarios, la cantidad de: 

mensuales.- EL CLUB pagará estos honorarios en moneda nacional. EL .JUGAOOR pri!!_ 

cipiará a devengar estos honorarios al empezar a prestar sus senricios dentro de 

la te..":!pcrada de juegos y hasta el día en que la misma tel1Tiine para su equipo. 

EL CLUB hará el pago de los honorarios convenidos por quincena, en la 

ciudad en que EL CLUB tenga establecida la residencia de su equipo si el día con 

venido para el pago EL JUGADOR está ele viaje con el equipo, EL CLUB cumplirá su 

obligación pagando los honorarios el primer día hábil siguiente a la fecha en que 

EL JUG.\DOR retorne a la residencia del equipo. 

inta. - EL CLUB se obliga a pagar a EL JUGJ\OOR los gastos de viaje necesarios 

cluyendo alimentaci6n para su traslado de su domicilio a la ciudad en donde 

eba presentarse para prácticas o entrenamientos, así como los gastos ·de retorno 

su do;:iicilio desde la ciudad en donde se termine la temporada. - También paga­

á EL CLUB los gastos de transportación, hospedaje, y dará la cantidad de 

ara alimentación cuando EL JUGADOR viaje con el equipo, y para celebrar los ju_c:_ 

,os que le correspondan fuera <le su residencia. Invariablemente EL CLUB será 

¡uien detennine la fonna de transporte y hospedaje de EL .nJGAIXJR en estos casos. 

Durante el período de prácticas o entrenamientos a que se someta EL JU 

!\DOR, EL CLUB le pagará los gastos necesarios para alimentaci6n, hospedaje y 

avado ci.t." ropa . 

xta.- EL JUG/UXlR acepta que los honorarios convenido en la cláusula Cuarta, 

el total de las prestaciones en efectivo, o de cualquier otro género que EL 

,lJB esté obligado a pgarle por sus servicios a que se refiere este contrato. -

·n emba~·go, EL JUGALOR está en su derecho de recibir los trofeos o premios en 

ectivc que acuerde u\ LIC11\ , en casos especiales, por su participaci6n en ju~ 

s de rlc.y offs, serie final de Crunpeonato u otros eventos. 



Séptima. - EL .JllGAJXlR otorga mediante la firma de este contrato su consentimiento 

expreso para que EL CLUB traspase o ceda los derechos adquiridos para la presta­

ción de serYicios de EL JUGAJXJR, a cualquiera otra empresa que opera eouipo pro­

fesional de Beisbol, y al rnismo tiempo expresa su consentimiento para que el ce 

sionario de estos derechos o club a quien se haga el traspaso y los subs:::cucntes 

también pued<m a su vez hacer el traspaso o cesión a que se refiere esta cláusula. 

En cualquier caso de traspaso o cesión de EL JUG:\D'JR, el cesionario o 

nuevo empresario, se subrogará en todas las obligaciones contraídas para con EL -

JUGAOOft 

Cuando el traspaso o cesión se haga a cambio de una e<mti<lad de dinero, 

EL CLUB que traspase deberá pagar a EL .JUGAJX\R el porcentaje establecido por la 

Ley. 

Octava. - Siendo este contra to por TIEMPO IXDEJ'f:P.MINAIXJ, al tenninar la te1:1pora­

da que se cita en la cláusul;:i Cuarta, EL CLUB tendrá la obligación de hacer saber 

a EL JUGJ\IXlR los honorarios que le pagará por la siguiente tcmporad;i.- EL CLUB 

cumplirá con esta obligación corrrunicándolo por escrito a EL ,JU(~ADOR ya sea entr~. 

gándoselo personalmente o por correo certificado a su domicilio a más tardar el 

día del mes del afio -----

Novena. - En caso de que EL .TUGADOR y EL CLUB no lleguen a convenir en el nonto 

de sus honorarios ofrecidos por EL CLUB para la siguiente teqiorada, EL .TUC\RJR 

tendrá derecho de plantear el asunto al Presidente de LA J\SC\-::'IACION y la deci­

sión de éste deberá ser acatada por las partes do inmediato.- Queda entendido 

que mientras se emita una decisión, EL JUGADJRno podrá prestar sus servicios a 

otro club. 

En caso de que el traspaso del contr¿¡to se haga a un club de inferior 

categoría de acuerdo con la clasificación del Beishol Profesional Organizado 

EL .ruG,\!DR aceptu que sus honorarios mensuales puedan ser reducidos hasta en 

un ', pero nunca podrá ser inferior a los honorarios mensuales promedio 

que se pague en dicho club. 



Décima. - EL JUGc\DOR podrá ser declarado Agente Libre a juicio del club y como -

consecuencia estará en su derecho de finnar nuevo contrato en cualquier momento 

en que EL CLUB se lo haga saber por aviso escrito o telegráfico. Cuando EL JUGA 

OOR. incurra en cualquiera de las siguientes situaciones será suspendic.lo: 

a) Por comportarse personalmente en foIT.Ja contraria a las nonnas de -

buena conducta y buen deportivismo, por no encontrarse en buenas condiciones fí­

sicas, a juicio de EL CLUB, o por negarse a obedecer las órdenes de EL CLUB, en 

lo que se refiere a su conducta y servicios. 

b) Por fallar segün la opini6n de la Gerencia EL CLUB en exhibir la 

pericia suficiente o la habilidad necesaria para seguir perteneciendo al equipo 

al cual está asignado. 

c) Por rehusarse u negarse a prestar sus servicios en la fonna aquí 

convenidos o por cualquier incumplimiento que haga de este contrato, y 

d) Por negarse a ser sometido a un examen médico por cuenta de EL 

CLUB en la fo1ma que éste detel1lline. 

En caso de incapacidad de EL JUGAIXJR resultante directamente de lesio 

nes sufridas mientras presta sus servicios bajo este contrato, EL CLUB estará -

obligado a seguir pagándole sus honorarios por el resto de la temporada, o a 

darle su baja, después de pagarle dos semanas de honorarios. - EL CLUB tiene el 

derecho de escoger el servicio médico que se suministre a EL JUGAIXJR, excepto 

los casos previstos por la Ley. 

Décirr~1 Primera.- Fn los casos de traspasos de este contrato, EL CLUB otorgará 

a EL .TllGAllOR el tiempo necesario para reportarse con su nuevo equipo y éste qu~ 

da obligado a pagar los honorarios a EL .TIJGAOOR, a partir de la fecha de su 

trasraso, excepto que deje de reportarse para prestar sus servicios en el tiem 

po ra::onable que se le haya otorgado. 

Décim;:i Segunda. - Si EL CLUB por cualquier causa que le sea imputable, deja de 

pagar a EL JllG1\00R los honorarios convenidos en este contrato, por un plazo <le 

más de quin<"c días, EL .JUGAOOR podrá presentar su queja ante el Presidente <le 

1.~\ l.IG.\, quien fijará 1m pla::o tenninante razonable para que EL CLUB pague di­

chos honorarios que adeude, con la advertencia de que en caso de no cumplir, 

el Prcsit.lente de LA Lffii\ podrá decretar la libertad de EL .mc~\DOR. 



Décima Tercera. - Dl:rante el período de prácticas de entrenamiento y la temporada 

a que se refiere este contrato, EL ,füC'J\DOR no podrá jugar, entrenar, ni practicar 

cualquier otro deporte, ni hacer presentaciones personales relacionadas con sus 

servicies, a menos C:-Je recabe previamente autori::ación escrita por parte de EL 

CLUB, EL JUGAfXJR ace-¡:;ta que en caso de incurrir e¡¡ incumplimiento a cualquiera de 

sus obligaciones EL ,:LUB, !A LIG .. \, o cualquiera otro de los organismos de Beisbol 

citados en este contrato, le imponga las suspensiones, multas o sanciones que se 

establecen en las norraas que rigen el Beisbol Profesional Organizado. 

Décima Cuarta. - Co:-,vienen las partes en obligarse a cumplir con las cláusulas de 

ste contrato que a cada uno corresponden así como con el Reglamento Interior, 

•\cuerdos <le Temporada, Estatutos de LA LIGA y de LA ASOCIACION y Convenio con 

.. L CGlISIONAID, así como con los Reglamentos Internacionales de Beisbol. aplica­

les al caso. 
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